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Capítulo 1

Prólogo

La horrible y oscura catacumbas lograban crear un aterrador ambiente
para los pobres tres hombres quienes caminaban a paso lento dentro de
este lugar olvidado por los dioses.

Las ruinas que eran visibles y las columnas enormes que se alzaban en la
gran cueva hacían ver pequeño al grupo que poco a poco llegaba al medio
de la desolación en donde un gran círculo con extrañas figuras se hacía
presente.

—¿Este es el lugar? —Uno de ellos preguntó.

—Sí, eso dicen las escrituras. ¡No te alejes mucho necesito tú antorcha!
—Él exclamó, acercándose gruñendo a la única forma de luz proveniente
del lugar.

—No me gusta esto este lugar me da escalofríos—. Otro dijo, quien
caminaba a paso lento mirando las ruinas detenidamente.

—¿Qué son estos símbolos?

—Sí, ¿Qué son esos símbolos? Jamás había visto estos símbolos antes, no
parecen ser de un idioma que reconozca.

—No lo sé, debe de ser parte de un antiguo reino caído. La gran soledad
está llena de ellos, la guerra de los corrompidos no ayudo en nada para la
historia de este lugar—. El líder dijo mientras seguía mirando el viejo
pergamino en sus manos.

—¿Estas son ruinas de enanos? Conozco los símbolos en las paredes, pero
no en los pilares—. El carroñero hablo.

—Según tengo entendido, el reino de Anzelatem se esparcía por todo el
mundo subterráneo. Este debió de ser uno de sus puestos de exploración
en el sur de este continente. ¿Pero qué hacen estos pilares aquí? —Él
preguntó a su líder quien parecía ignorarlo ya que no quitaba su vista del
viejo pedazo de papel. Como si estuviera tratando de descifrar lo que el
pergamino quería decirle.

—Hay cinco continentes, cinco.

—Cuatro, no porque uno haya sido divido en dos por los titanes cambia el



hecho de que es uno.

—¿Desde cuándo sabes tanto de historia?

—Me gusta leer.

—Un carroñero que sabe leer. Este es el fin del mundo.

—¡Cállate!

—¡Silencio ustedes dos! —El líder grito guardando su pergamino en su
bolso.

—¿De dónde sacaste esa cosa de todos modos? Dijiste que esto sería un
trabajo fácil, pero esto no me está gustando para nada. Mejor vayámonos
está claro que la persona quien te dio esa cosa solo te vio la cara—. Uno
de ellos le suplicó al jefe ya que esta cueva estaba lo hacía más nervioso
al pasar el tiempo.

—Estoy de acuerdo jefe, no me gusta eso—. Ambos miraron al líder quien
parecía estar pensando algo similar, mirando a la cueva con una expresión
de decepción.

—Sabía que no debía de escuchar a esa bruja en Forteria. Este lugar está
vacío y gastamos más oro en el barco para llegar aquí que lo que
encontramos—. Él dijo enojado pateando el suelo furiosamente.

—¡Pura pérdida de tiempo y oro! —Él escupió al suelo gruñendo.

Unas de las rocas que el hombre pateo golpeo uno de los pilares que
rápidamente empezó a quebrarse como si se fuera construido del material
más frágil del mundo.

Lo que quedó era una gran estatua dorada en forma de una extraña
criatura con cuernos largos extendiendo sus manos a la nada.

—¡Mira! —Él exclamó en sorpresa, mientras mantenía una gran sonrisa.

—¡Al parecer si hay algo en este lugar después de todo! —Eso logró atraer
grandes carcajadas por parte de los otros dos.

—¡Venga hagan lo mismo con los otros pilares! —Él ordenó mientras
limpiaba la gran estatua dorada—. ¡Pero con cuidado!

Una vez terminaron los carroñeros solo podían ver las estatuas con ojos
brillantes.



—¡Mira el tamaño de estas cosas! —Uno de ellos la tocaba como si fuera
un sueño hecho realidad.

—¿Cuánto crees que nos darán por esto?

—Lo suficiente como para retirarnos de por vida eso te lo aseguro. Al
parecer esa bruja decía la verdad, mi vida iba a cambiar por siempre—. El
líder dijo con una gran sonrisa.

—¿Por qué una bruja te dijo eso?

—Son brujas, están locas. Déjalas decir lo que quieran—. El hombre miró
a las estatuas muy curiosamente.

—¿Son Demorgius? Se parecen mucho a esas criaturas.

—¿Qué importa? Solo mira cuanto oro estamos hablando, esa bruja nos
cambió la vida—. Él soltó unas carcajadas.

Mientras los hombres seguían limpiando las grandes estatuas de oro y
empezaron a notar el extraño líquido verde que caía de ellas.

—¿Qué es esto? –Uno de ellos dijo mientras notaba que, de las manos de
la estatua en forma de demonio, un extraño líquido verde caía como
cascada.

Cuando el aventurero carroñero lo toco, sintió un dolor correr por su
mano.

—¡¿Qué te pasa?! —El líder le gritó.

—¡Me está quemando! —Exclamó dando un alarido mientras trataba de
limpiar el extraño líquido en su mano.

El otro pobre hombre empezó a vomitar fuertemente mientras trataba de
limpiarse. La sustancia viscosa parecía cubrirlo lentamente y no importaba
cuantas veces tallara ese horrible líquido verde no se iba.

Los gritos horripilantes de ellos fueron silenciados por los pasos pesados
que se acercaban de las partes más profundas de la cueva.

—Despierten mis hijos, de la oscuridad creceremos, otra vez—. La voz
áspera y escalofriante lograba crear un poderoso eco en las ruinas. El
cabecilla de los carroñeros, quien solo podía ver en pavor mientras sus
dos acompañantes estaban sufriendo en dolor y delirios moría de miedo.

—¡¿Quién está ahí?! —El líder chilló mientras se alejaba de las estatuas,
quienes parecían haberse convertido en fuentes, ya que el líquido espeso



corría como pequeñas cataratas.

—¡Aléjate de mí! —Él exclamó mientras en su pánico se tropezó
torpemente, de unas de las piedras que el pateo momentos atrás.

Sus manos y su cuerpo se empaparon de la extraña sustancia y un dolor
horrible surgió de su cuerpo.

Como si se estuviera quemando sin fuego. Él gritaba en dolor y se percató
que sus compañeros estaban completamente tiesos en el suelo. El líquido
verde los estaba envolviendo lentamente, como si tuviera vida propia.

—Arriba mis criaturas, arriba. Sientan el verdadero poder olvidado de los
dioses—. La figura era horripilante, piel desgarrada y ojos de un color
sobrenatural. Como si el mismo líquido verde saliera de sus ojos y una
monstruosa cara que no dejaba duda alguna que alguna vez fue otra
criatura.

Dientes afilados y amarillentos con largos cuernos sin filo alguno. Como si
fueran sido corrosivos por el pasar del tiempo junto con un largo cabello
rojo. La criatura caminaba poco a poco mostrando la dificultad en la que
se encontraba, siendo que su tamaño era sobrenatural y su cuerpo estaba
descompuesto.

En su dolor él pobre hombre vio con temor, a sus dos compañeros
levantarse muy lentamente. Miro como el líquido verde estaba
despedazando sus rostros lentamente y empezaron a gruñir como bestias
sin control.

—No hay que temer del cambio, la evolución. Serás parte de un algo más
grande. Algo más puro y los mismos dioses sentirán envidia de ti—. La
criatura se inclinó y en un gesto gentil tocó la frente del moribundo
carroñero.

—Muy pronto terminare lo que mis hermanos y hermanas empezaron.
Muy pronto tomare las llaves para abrir las cadenas de los cielos. Para
tomar mi lugar como el único dios de este mundo, para purificar este
mundo de las mentiras de los antiguos.

Las estatuas empezaron a vibrar fuertemente y las paredes de las ruinas y
pilares empezaron a tirar los escombros que cubrían los alrededores de
este mítico lugar. Este monstruo se levantó y caminó al gran mural en
donde una gran pintura se hacía presente.

—Este mundo será solo para nosotros, cumpliré mi promesa mi amor.
Traeré a los dioses a sus rodillas y los haré pagar por lo que te hicieron, y
cuando destruya los cielos y arrase con todo lo que ellos crearon. Seremos
libres para crear un mundo justo como lo habíamos soñado. Solo espera



por mí.

La criatura tocaba gentilmente el mural en donde una bella mujer lo
miraba con bellos ojos esmeraldas, un tono más bello y gentil que
cualquier gema. Un verde brillante como una estrella que vibraba sola.

Más pilares y más estatuas empezaron a surgir, el líquido verde corría por
las paredes y por todos lados. Y más criaturas salían de las profundidades,
en números en los cientos.

Un enemigo claro de los dioses había sido despertado, con un destino en
sus manos y un mundo en su camino.

—Te haré pagar por lo que hiciste, te haré sufrir por su muerte y todo lo
que has hecho—. La criatura dijo mirando fieramente a la figura de un
dragón blanco detrás de su amada.

Y el mundo sufrirá, por esta criatura o por los dioses que la enfurecieron.

 



Capítulo 2

Capítulo 1

Ciudad de Liberi

Edad de Hierro año 212

Las calles de la bella ciudad siempre han sido el hablar de muchos
visitantes. Los murales en donde la historia se representa de manera tan
orgullosa y con hermosas formas en sus paredes pueden ser la envidia de
muchas ciudades.

Amplias calles con edificios de piedra blanca que compiten entre ellos para
ver quién es la más alta. Los nobles en las calles con sus sirvientes detrás
de ellos y los esclavos que ven a esta ciudad como un agobio camuflado
de paraíso.

Porque aquí no eres nada si no eres alguien con oro o con buenas
conexiones. Mercaderes van y vienen a veces más ricos de lo que eran
cuando llegaron o más pobres.

En el día la vida fluye su paso con gritos de subastas de joyería o pobres
bastardos quienes son vendidos como esclavos. Risas de la aristocracia y
carcajadas de los niños nobles quienes toman buenas lecciones de sus
padres en cómo actuar frente a los que tienen menos.

Durante la noche es algo un poco diferente, es en las horas donde los
pobres, los plebeyos y sirvientes pueden relajarse un poco. Los burdeles y
bares están al tope con personas quienes maldicen su actual estado de
vida. Ahogando la maldita vida en jarras de cerveza o ale.

En un burdel en donde hombres con demasiado oro en sus bolsillos y con
mucho tiempo que perder, se dejaban llevar por el buen alcohol y las
mujeres hermosas, pero no un grupo de individuos quienes parecían estar
demasiado preocupados y cansados como para ponerle atención a las
mujeres quienes venían a entregar sus bebidas y ver si uno de ellos las
acompañaría a sus habitaciones.

—¡Te lo digo esto no tiene sentido! ¡No tiene sentido en lo absoluto! —Uno
de los hombres susurro de manera frenética. Tratando de no traer la
atención de los hombres y las zorras que estaban alrededor de la mesa de
ese lugar lleno de inmundicia.

—¡Silencio! —El hombre a su lado murmuró—. ¡No hables de eso aquí!



—Él dijo mientras miraba en paranoia su alrededor.

—Simplemente no veo la razón de arriesgarnos innecesariamente,
¿saben? —Él mencionó un poco callado tomando su bebida de Ale.

—No deberíamos de estar tan lejos del sur—. Él se susurró, pero fue lo
suficientemente alto para que los demás lo escucharan.

—Llevas diciendo eso desde que desembarcamos hace semanas. Lo
sabemos nadie está feliz, pero tenemos órdenes.

Uno de ellos quien parecía ser su líder trató de calmarlos, pero no podía
mentirse a sí mismo, ya que él también estaba preocupado.

—Escuchen, venimos aquí para relajarnos un poco. Así que acuéstense
con unas zorras y relájense. Venga yo iré primero.

El más joven de ellos se levantó y caminó directamente en dirección de
una de las mujeres de pasión, ella como toda una profesional sonrió de
manera seductora y erótica y lo guió por las escaleras moviendo sus
caderas, el joven solo sonrió a sus compañeros antes de que
desapareciera entre los pasillos del burdel.

—Bueno mínimo él se relajará un poco—. El líder del grupo pensó
mientras terminaba de tomar su bebida.

—No deberíamos estar aquí, no deberíamos estar aquí—. Los murmullos
del frenético hombre estaban logrando incomodar al resto bastante
rápido.

—¡Maldita sea, sabía que no debí haber traído a alguien tan joven! —Él
pensó, mientras tanto observaba a su alrededor esperando que nadie lo
escuche, no queriendo traer atención innecesaria a ellos.

—Mira chico —Él exhaló—. Solo venimos por provisiones y armas es todo,
una vez tengamos lo necesario nos largamos tan rápido como vinimos. No
hay necesidad de tener miedo.

Él puso su mano en el hombro del joven quien parecía tomar sus palabras
a pecho. Logrando relajarse poco a poco tomando su alcohol.

—El capitán Tama nos dio esta noche para nosotros, tratemos de usarla—.
El veterano líder del grupo logró relajar a los dos que quedaban en la
mesa. Ellos se conocen desde hace años y confían en cada uno de ellos,
por lo que esas palabras hicieron maravillas.

—Sí, tienes razón... creo que usare el oro que nos dieron ahora. No quiero



perder esta oportunidad de conocer a mujeres del norte.

El joven dijo con una sonrisa y eso logró que su líder diera una gran
carcajada. Tímidamente el joven se acercó a una bella mujer con un
increíble cabello rubio y brillantes ojos. Su ropa reveladora mostraba sus
cualidades de mujer de placer y cuando vio al joven acercarse a ella
simplemente sonrió de manera seductora.

—¿Qué puedo hacer por ti cariño? —Su voz era increíblemente tierna y el
movimiento de sus labios paso por inadvertido por el quien solo podía
quedarse viendo a los increíbles pechos de la mujer.

—Yo...me preguntaba si, ¿quieres? ¡Ah! —Él fue cortado por ella, quien
puso sus manos lentamente alrededor de su cintura y dio un pequeño
beso a su cuello.

—Qué lindo eres. Normalmente solo me apretaban mis pechos y
demandarían que me hinque y use mi boca para satisfacerlos, pero tu no.

Ella pasó su mano por la entrepierna del chico y dio un gentil apretón a
sus partes quienes simplemente reaccionaron como era debido para un
hombre de su edad.

—Considera esto como un sí cariño—. Ella susurro a sus oídos mientras su
mano hacia un trabajo exquisito en su miembro.

—Vamos a mi habitación.

El joven solo dio un vistazo atrás y logró ver a su líder y compañero dando
una gran sonrisa y señalando para que disfrutara de la noche.

Simplemente siguió a la mujer de placer quien dio una pequeña risa al ver
a su joven cliente que no despegaba sus ojos de ella. El líder y el otro
compañero que aún estaban en la mesa solo podían ver con un orgullo de
típico macho que ese muchacho será un hombre para el amanecer.

Pero ni uno noto que, de las sombras del burdel, ojos dorados los seguían
sin pestañear y tampoco notaron que la mujer quien logró seducir al joven
y lo comenzó guiar a su habitación, tenía un rostro completamente
consternado por el miedo.

—Bueno mínimo el chico se la pasara bien por unas horas, si es que dura
tanto.

Él miró al último de sus hombres quien aún está con él, bebiendo en la
mesa y riendo.



—¿Qué no vas a gozar de tu tiempo también?

Él le preguntó mientras lo miraba detenidamente a lo que el hombre
simplemente resopló con un poco de enfado.

—Mi esposa me mataría si se enterara—. Él dijo, pero sin antes dar una
pequeña sonrisa

—Además de que prefiero guardar el oro para comprar unos regalos para
mis hijas.

—¿Qué hay de ti? —Él preguntó al viejo, pero el líder simplemente negó
con su cabeza.

—No tengo ganas, además alguien tiene que estar en guardia a todo
momento.

—Además de que siento que nos están observando—. No lo dijo, pero lo
pensó.

Decidió no decir nada acerca de lo que sentía. Sus hombres ya estaban
demasiado tensos de después de tantos días de estrés, no ayudaría
mucho poner un poco más de paranoia en sus mentes.

—¿Has escuchado de los ejecutadores? —Él volteo a ver a su hombre
quien no lo miraba a él, simplemente observaba el vaso de cristal en
donde estaba su bebida.

—¿Quién no? La teocracia de Thein tiene a la orden inquisitorial e
inquisidores y el imperio tiene la orden negra y sus ejecutadores.

Él respondió sin problema alguno, conocía muy bien a la orden
inquisitorial y sobre todo a la teocracia de Thein.

La brutalidad de los inquisidores es algo famosa en el sur. Pero no le
sorprende en lo más mínimo. La teocracia de Thein y el credo de la luz,
anuncian al todo el mundo que solo los seres humanos, de todas las razas
del mundo, solo ellos son elegidos por los dioses. Las demás razas son
paganas y solo la muerte o la eterna esclavitud, salvarán sus almas.

—No me sorprende que odien tanto al imperio—. Él se pensó así mismo
mientras terminaba de beber su Ale.

—¿A qué viene eso? —Él le preguntó a su hombre quien estaba muy
callado en estos momentos.



—¿Dime porque peleamos?

Perplejo por las preguntas que estaba recibiendo. Solo se puso a pensar
un poco y dio su honesta opinión.

—Por un mejor futuro para todos por supuesto, para eso está la
rebelión—. Simplemente respondió a secas como si fuera lo más obvio del
mundo.

—¿Pero un futuro para quién? —Él tomó el último sorbo de su bebida y
miró fijamente a su líder sin pestañear—. ¿Qué dirías si te dijera que mi
esposa y mis hijas son Etlines?

Eso sorprendió al veterano líder quien lo miraba como si estuviera loco y
con algo de desagrado. Pero rápidamente trato de no decir nada estúpido
frente a él ya que no quería empezar una pelea.

Él no odiaba las semi-razas en lo absoluto, pero no podía negar el
sentimiento de asco sentía al verlas.

—Bueno, me sorprende ya que es raro ver a Etlines en el sur... después
de todo son muy buscadas por los esclavistas. Felicidades.

Él dijo tratando de sonar lo más honesto posible. Pero el hombre solo lo
vio por unos momentos antes de regresar la mirada al vaso frente a él.
Solo mirando sin decir nada en particular.

—Yo peleo por ellas, por mi esposa y mis hijas. Me uní a la rebelión para
pelear por un mejor futuro para ellas. En donde no sean cazadas como
animales. En donde no tengan que tener miedo de ser escupidas en la
cara y tratadas como ciudadanas de segunda clase.

El líder miraba a su hombre quien parecía estar en una profunda batalla
en su mente. Eso es algo que lo empezó a poner tenso.

—¿Recuerdas lo que pasó en reino de Roimas?

Él preguntó otra vez sin mirarlo a los ojos. Algo que trajo un sentimiento
de culpa y escalofríos a su cuerpo, porque recuerda muy bien ese terrible
incidente.

—Sí—. Él dijo mientras miraba al techo, recordando los gritos de las
pobres criaturas que murieron en esa noche.

—Yo jamás lo olvidaré. Dejamos que mataran a cientos de inocentes
cuando podíamos salvarlos, pero no hicimos absolutamente nada.



Él apretó sus dientes fuertemente sonando un es chasquido de ellos.

—No había nada que pudiéramos hacer para salvarlos—. Trato de calmarlo
antes de que hiciera una escena, ya que por fin entiende porque pasó
tantos días completamente deprimido después de ese incidente. Ahora
que sabe que su esposa e hijas son de Etlines lo entiende mejor.

—¡Sabes que eso es una maldita mentira! —Él dijo golpeando con fuerza
la mesa atrayendo la atención de varias personas alrededor, el líder
rápidamente trato de calmarlo, pero sin éxito.

—¡Podíamos haberlos salvado, pero no quisieron solo porque eran semi-
razas y lo sabes! —Él exclamó—. ¡Silencio hombre estás atrayendo
atención, cálmate ahora! -Su líder trató de tranquilizarlo y lo empezó a
lograr ya que el joven rebelde simplemente se quedó viendo el vaso vacío
mientras con sus manos lo apretaba casi rompiéndolo.

—Admítelo. A la rebelión no le importa las semi-razas—. Por fin dijo con
un tono muy silencioso y con veneno y el viejo líder no lo podía negar.

Por mucho tiempo él vio como las semi-razas pedían ayuda a la rebelión,
pero sin éxito. Los líderes siempre salían con excusas y todo tipo de
razones por las que ellos no podían ayudarlas directamente, es algo que
jamás admitiría, pero él tampoco deseaba ayudarles.

El sur siempre estaba en guerras y las semi-razas como los Etlines habían
migrado hacia el norte muchos siglos atrás. El imperio era la salvación
para muchas razas quienes buscaban salir de la tierra maldita que era el
sur.

Seguían los pasos de los elfos oscuros quienes después de perder su tierra
natal en los años de tristeza y fueran perseguidos por los elfos de luz y
sus aliados, encontraron la forma de ir al norte cruzando el estrecho de
Berin y fueron recibidos por un joven príncipe del imperio quien ofreció
refugio a los pobres exiliados y una alianza si la reina se casaba con él.

La última reina de los elfos oscuros viendo que esto era la única
oportunidad de salvar a su gente tuvo que aceptar la propuesta del joven
príncipe quien era el heredero del imperio. Bueno eso es lo único que se
sabe en el sur, hay otras historias en donde se dice que la reina oscura
usó magia negra para controlar al príncipe, otra teoría es donde
simplemente ella se enamoró de él.

Después de eso una gran migración sin precedentes hubo en los milenios
por seguir en donde enteras comunidades de semi-razas buscaban pasaje
libre a la tierra prometida que era el norte. Hay ciudades en donde
humanos y semi-razas viven en paz, como la ciudad de Dál y la más



famosa de todas las ciudades de Meethen.

Para él, pensar en una ciudad en donde todos viven en armonía es algo
difícil de creer y si es honesto no le agrada. Los humanos pueden
reproducirse con ciertas de las razas del mundo. A veces creando híbridos.
Los Etlines son una de las pocas excepciones ya que, si un humano
hombre embaraza a una Etline femenina, ella solo dará a luz a Etlines
mujeres. Pero si un varón embaraza a una mujer humana ella dará a luz a
un híbrido. Aunque no quiere pensar qué clase de hombre o mujeres se
acostaría con una criatura, no lo entiende simplemente.

Sus físicos varían mucho y claro que los insultos también. A los varones se
les llamaba hombres perros y a las mujeres zorras.

—¿O lo quieres negar? —Simplemente se miraron uno al otro.

—No importa... yo tuve que pensar en mi familia, tuve que decidir. Lo
siento, realmente lo siento mucho viejo amigo, pero mi familia es
primero—. El hombre dijo mientras se levantaba de la silla mirando a su
compañero en armas, a su líder y viejo amigo.

—¿Qué hiciste? —El volteo a su alrededor y noto que las putas ya no
estaban ahí, solo estaban ellos dos y ese horrible sentimiento de miedo
pasó por su cuerpo. Rápidamente desenvainó su espada y se puso en
posición para pelear, pero un rápido dolor lo atacó y simplemente cayó al
suelo.

—Realmente lo siento—. Escucho pasos acercarse a él y cuando volteo a
ver quién era el líder quiso gritar, pero fue detenido por una daga en su
cuello. Los ojos dorados fueron lo último que él vio antes de que su
mundo se volviera oscuro.

—Una pequeña embarcación está trayendo a un grupo de refugiados de la
nación de Seerana. Tu familia está entre ellos, te sugiero que te dirijas a
los puertos imperiales.

La voz pertenecía a una mujer, pero debajo de esa oscura armadura y
capucha era difícil de saber. Pero el hombre no dijo nada más, solo vio por
última vez a su viejo líder en el suelo sin vida y se dirigió a fuera del
burdel sin intención de regresar a esta ciudad nunca más.

—Odio esta ciudad—. La mujer dijo una última vez antes de limpiar la
daga.

Ella caminó a donde estaba la repisa del bar y escucho a alguien
gimoteando.



—Sal de ahí, ahora mismo—. Dijo golpeando fuertemente la repisa del
bar.

—¡Por favor no me haga daño! —Una de las zorras salió de su escondite
con largas lágrimas que arruinaban su maquillaje. La encapuchada
simplemente la vio y resopló irritada.

—Te sugiero que te largues de este lugar rápido—. Fue suficiente para
hacer que la mujer de placer saliera huyendo del lugar casi tropezando al
hacerlo.

—Espero que ella no se emocione como siempre—. La mujer dijo mientras
se dirigía a las escaleras a pasos lentos. Los burdeles tenían muchas
habitaciones para los clientes y era normal escuchar los gemidos de placer
por los pasillos del local, pero no hoy. Hoy solo el silencio era palpable.

En una de las habitaciones en donde el joven rebelde había sido llevado
por la hermosa prostituta. Estaba en la cama completamente desnudo y
con sudor en su frente.

—Valió la pena gastar el oro en esto.

Dijo mientras miraba a la bella mujer levantarse de la cama. Su cuerpo
desnudo solo lograba llenarlo con más ganas de regresar a su cálido
canal, pero antes de que él pudiera hacer algo, ella habló.

—Iré por algo de beber cariño, vengo rápido—. Dijo rápidamente mientras
se ponía algo de ropa.

—No tardes que aun soy un joven con mucha energía—. Él soltó una
pequeña risa y ella también, pero la risa era algo nerviosa y falsa.

Después de que ella saliera de la habitación él simplemente se levantó y
abrió la ventana, la luz de la gran luna madre y sus hijas hacían reflejos
en los bellos techos blancos en la ciudad. Uno creería que nada malo
estaba pasando afuera de esos muros, que el mundo era armonioso y
lleno de paz, pero claro que solo un imbécil pensaría en eso.

—Solo unos días más.

Él se dijo así mismo mientras el helado viento tocaba su cara. Escucho
que la puerta se abría y pensó que la bella mujer había regresado, él no
se molestó en voltear.

—Eso fue rápido—. Él dijo, pero sintió unas manos heladas tocando su
espalda y claro que se sorprendió por eso.



—¡Oye tus manos están heladas!

Cuando por fin volteo a ver a la bella mujer. Solo ojos dorados fueron
visibles y el miedo y latido de su corazón incremento.

—Hola cariño.

Y antes de que pudiera gritar una daga se incrusto en su cuello
profundamente. El desesperado trato de parar la sangre que brotaba
rápidamente, pero sin éxito alguno.

—Oh, no la tenías nada pequeña. Bueno no importa... pero si tienes unos
bellos ojos humano, tengo que añadirlos a mi colección.

Los ojos del joven quien rápidamente está perdiendo la conciencia sólo
podían verse algo felices sabiendo que él estaría muerto para ese
entonces. Algo de decepción se pudo notar en la encapuchada oscura.

—Meh, no es divertido si mueren rápido... Osh'ta Uhmene.

Ella dijo lo último con tanto odio y resentimiento que con la misma daga
que usó para matar al joven, la uso para empezar a mutilar. Pedazo por
pedazo ella desmembró, hasta que fue interrumpida por alguien quien
acaba de entrar a la habitación.

—Seis. ¿Qué te dije?

Una voz dura y profunda se pudo escuchar. Los pasos pesados hacían eco
en la pequeña habitación, pero la asesina no paro de mutilar al cuerpo,
pero sí mostró una perturbadora sonrisa que era visible por la luz que
entraba al cuarto.

—No seas así hermana. Ya cumplimos nuestro objetivo déjame coleccionar
los ojos, tienen un buen tono azul, ¿no lo crees?

Ella tomó los ojos y los guardó en una pequeña bolsa que estaba
manchada con sangre y parecía tener más contenido adentro.

—Seis. Aún no hemos terminado, así que te sugiero que te levantes.
Tenemos que ir a reunirnos con los demás ahora.

Ella ordenó a lo que la otra como si fuera una niña pequeña simplemente
sacó su lengua y terminó de limpiarse la sangre de su daga.

—Bien, bien entiendo no quiero hacer enojar a nuestro ilustre líder hoy—.
Ella paro y volteo a ver alrededor como si estuviera buscando algo.



—¿Qué pasó con el otro? —Ella preguntó.

—Muerto.

La otra encapuchada solo dijo mientras dejaba la habitación.

—Eres muy aburrida.

Ella siguió a su hermana con una carcajada que hacía eco en todo el
burdel.

Cerca de uno de los ríos que pasan por la ciudad de Liberi como
serpientes emboscando a su presa. Un pequeño grupo de hombres
armados estaban cargando provisiones a lo que pareciera ser un largo
convoy de carruajes.

La oscuridad de la noche solo era combatida con pequeñas antorchas y
rápidas órdenes de un gran hombre. Él tenía una cara dura y fría, sus ojos
eran grises y las grandes cicatrices que se podían ver en su cara, su
calvicie también mostraba una gran quemadura que pasaba por el lado
izquierdo de su mandíbula hasta su oreja.

—¡Dejen de perder el tiempo, tenemos hasta mañana para subir las
provisiones! —Él dijo con una voz de hierro que hizo que los demás solo
apresuraron el paso.

—¡Capitán Tama!

La voz de una joven mujer quien se acercaba a él rápidamente lo puso
tenso.

—¡¿Qué haces aquí Zea?! —El capitán exclamó enojado.

—¡Te ordene que te quedaras en los puertos! —Él dijo, pero fue
interrumpido por la joven mujer.

—¡Lo sé, pero solo quería venir a ayudar, usted prometió que podría
ayudar!

La joven con corto cabello rojo y brillantes ojos azules declaró. Capitán
Tama solo la vio mientras sentía el dolor de cabeza venir, pero no podía
negar que le gustaba esta chica. Ella era la hermana menor de buenos
amigos de él por lo que siente una gran responsabilidad por ella.

—Realmente lo entiendo Zea, pero no hay mucho que puedas hacer. Ya
casi acabamos y ya va a amanecer, cuando menos lo esperes ya nos



dirigiremos a los puertos.

El capitán miró a la pelirroja

—Zea le prometí a tus hermanos que te cuidaría. Se que quieres contribuir
y ayudar, pero ten paciencia llegara tu momento—. Zea miro al suelo por
unos segundos y regresó una gentil sonrisa.

—Entiendo Tama, pero mis hermanos han hecho tanto y yo solo quiero
ayudar también.

—Zea escúchame. Se que quieres hacerlos orgullosos, pero se paciente ya
tendrás tu momento, lo sé.

La joven pelirroja solo apretó con gran fuerza la empuñadura de su
espada. Un regalo de su hermano mayor cuando ella se unió a la rebelión
hace un año atrás.

Escuchar las historias y anécdotas de las grandes cosas que sus hermanos
habían hecho la inspiraron para unirse, incluso si ellos no fueran estado de
acuerdo que no lo hiciera.

Pero sabían que era cuestión de tiempo para que su hermana menor se
uniera. Zea siempre ha querido ser como ellos, por lo que cuando escucho
de la excursión al norte en busca de aliados y suministro salto a la
oportunidad de hacerse conocer a sus superiores.

—Lo entiendo—. Ella finalmente dijo.

—Zea, llegará el tiempo en que podrás hacerlos orgullosos. Tu hermano y
hermana son las mejores personas que he conocido desde que se unieron
hace más de diez años. Les tomó tiempo para llegar a donde están—. El
capitán Tama gentilmente acaricio su cabeza mientras ella se puso a reír
un poco.

—Capitán ya no soy una niña.

Ella dijo mientras tímidamente lo volteaba a ver con una sonrisa, a lo que
él simplemente dio una gran carcajada.

—Lo sé. Es que simplemente es increíble lo rápido que crecen los niños—.
Él sonrió.

—Todavía quedan cosas por subir, y ya va a amanecer. Si quieres ayudar
cuenta los carruajes y ve si los caballos están en condiciones para
viajar—. La pelirroja sonrió.



—¡Sí, capitán! —Ella con una gran sonrisa se dirigió a la fila de los
carruajes para comenzar con su misión por muy diminuta que sea. El
capitán solo miro con algo de orgullo a la pequeña mientras miraba a las
montañas y el claro que el gran sol promovía.

—Ya va a amanecer—. Tama sintió que está misión estaba yendo
demasiado bien. Pero al mismo tiempo no tenía por qué preocuparse, ya
que no había razón por hacerlo.

—El imperio no le interesa lo que pase en el sur, no hay por qué
preocuparse por ello.

Él se pensó mientras miraba los carruajes y a la joven Zea hablando con
los jinetes para preguntarles si tenían todo en orden.

—Todo va a estar bien—. Él dijo.

—¡Capitán Tama!

Uno de sus subordinados le llamó la atención.

—¿Qué pasa? —Él preguntó.

—No han llegado nuestros hombres de Liberi.

La escolta dijo, pero el capitán Tama le pareció algo raro. Él sabe quiénes
fueron a tomarse la noche a una de las tabernas en Liberi. El líder del
grupo es un buen amigo suyo y responsable el no perderá más tiempo ahí
de lo necesario.

—Solo esperemos unas horas más. Ellos ya estarán en camino de seguro.

Trataba de sonar seguro de sí mismo, pero algo no estaba bien. Sintió un
escalofrío y mirando a su alrededor podía ver que todo se puso muy
silencioso.

El convoy de carruajes estaba a lo largo de un río muy bien camuflado
justo al lado de la entrada del bosque, era un lugar perfecto para
esconder un grande grupo de personas. Pero aun así no parece ser
suficiente como para hacerlo sentir seguro del todo.

Había algo que los estaba vigilando y lo sabía. Algo muy peligroso. De
repente sintió algo helado correr por sus pies y cuando se dio cuenta de lo
que era sintió un horrible sentimiento correr por sus venas.

—¡Elementales! —El capitán Tama grito y a lo largo de la gran línea de
carruajes los soldados sintieron que sus piernas no se movían. Algo los
congelo donde estaban y los que se dieron cuenta empezaron a moverse



rápido lejos de la neblina. Flechas salían de la oscuridad del bosque y los
soldados poco a poco caían tan rápido como desenvainaron sus espadas.

—¡Emboscada!

Tama grito y de la oscuridad como sombras de muerte salían figuras de
diferente tamaño.

Lo que siguió fue un rápido ataque de diferentes lados, los rebeldes
trataban de pelear, pero los que no se pudieron haber movido rápido de la
neblina fueron cortados rápidamente gracias a las sombras oscuras.

El capitán Tama era un veterano de guerra y sabía bien qué hacer al
enfrentarse a un mago elemental pero no podía decir lo mismo de los
demás.

Sus ojos rápidamente se fijaron a la única persona que se preocupaba en
su mente.

—¡Zea!

La joven pelirroja tenía su espada en sus manos temblorosas pero sus
pies estaban literalmente paralizados en el hielo de la neblina. Sus ojos
tenían un brillo de completo horror y miedo. Ya que frente a ella una
sombra alta con grandes cuernos la miraba.

—Minotauro... —Ella susurro en pavor y lágrimas caía de su rostro. El gran
minotauro parecía verla con unos ojos rojos y uno diría que la miraba con
algo de lastima. Él levantó su gran hacha y cuando estaba preparado para
acabar con la vida de la pequeña, el capitán Tama logró empujarla
rompiendo el hielo de sus pies y de lo que hubiera sido una muerte
rápida.

—¡Corre Zea!

Él gritó con fuerza mientras con su gran espada trataba de contener los
ataques del gran minotauro quien parecía tener una sonrisa en su cara.
Ataque tras ataque, el veterano capitán mantenía su posición con
ferocidad, pero no se podía decir lo mismo de los demás a su alrededor.

—¡Capitán Tama!

Zea logró recuperar su voz y su fuerza como para ponerse de pie, pero
aún estaba temblando. Ella nunca había visto a un minotauro, pero había
escuchado de ellos. Cuernos grandes, piel oscura, ojos de un color brilloso
eran todo lo que los libros decían de ello y nada más.



—¡Zea corre, ahora mientras lo detengo!

El capitán Tama le volvió a gritar y trato de esquivar el ataque del
poderoso minotauro, pero falló y como si no fuera nada. Su brazo
izquierdo fue cortado.

El grito de dolor que dio fue tan grande que hizo que Zea gritara su
nombre. Pero Tama no era ajeno al dolor por lo que pudo gritar por última
vez. Sabiendo que su destino estaba sellado.

—¡CORRE AHORA!

Zea en pánico solo pudo gritar de miedo y huyó del lugar sin voltear atrás.
Tama mínimo pudo haber salvado a la hermana de sus amigos y eso lo
hizo sonreír un poco mientras el hacha caía directamente a su cuerpo,
matándolo inmediatamente.

Los rebeldes nunca tuvieron oportunidad de repeler el ataque, jamás lo
fueran logrado sin importar que. Una vez que la emboscada terminara las
misteriosas sombras empezaron a verse más claro gracias a la salida del
sol.

—Meh, que aburrido nadie tiene ojos lindos—. Una voz se exclamó.

—Nunca entenderé tu obsesión por coleccionar ojos.

Otra voz se escuchó y pertenecía a lo que se podía distinguir como a una
pequeña niña. Pero no era una. Ella caminaba lentamente mientras la
neblina parecía simplemente abrazarla.

—¡Ey, aléjate no me gusta el frío! —Ella dijo mientras se alejaba de la
pequeña.

—¿La gran elfa oscura tiene un poco de frío?

El tono burlón de la pequeña y su expresión fría y sádica no la hacían ver
como a una niña si no todo lo contrario. Esos ojos blancos y su piel gris
como si fuera un cuerpo muerto pondrían temor en las mentes de las
personas. Esas dos pequeñas protuberancias en su cabeza que le daban
forma de cuernos y el largo cabello morado, la hacía ver algo irreal.

—¡Hermana! ¡Clea me está molestando otra vez dile algo!

De las sombras otra elfa oscura apareció. Ella tenía un elegante cabello
oscuro que pasaba por sus hombros. Su cara no mostraba expresión
alguna y sus ojos dorados, no escondían lo bella que era en realidad.
Como muchas de las elfas oscuras, su piel era de un tono gris y su belleza



podría hacer a cualquier hombre o mujer caer de rodillas.

Pero detrás de esa belleza está un corazón muy frío y letal y esta elfa en
especial no tenía ni una pizca de compasión detrás de esos ojos dorados.
Eran más fríos que la neblina que cubría a Clea y más afilados que
cualquier daga.

—Dejen de jugar, terminen con los corta cuellos y Clea prepárate para
quemar los cuerpos.

Ella dijo con un tono tan filoso como cualquier daga.

—¡Meh! ¡Lix no seas así defiende a tu hermana menor de la molesta niña
demonio!

La extraña elfa oscura que era casi la misma imagen de su hermana
menor, con la única diferencia de que ella tenía el cabello corto con claros
índices de que ella no se preocupaba en lo más mínimo en arreglarlo y las
pequeñas cicatrices en su cuello que eran visibles gracias a la luz del
amanecer. Se lanzó y abrazó a su hermana como un infante a su muñeco
de peluche.

—Dile algo a la malvada niña demonio con orejas largas y cuernos
pequeños.

Seis hacia su voz como si fuera una niña pequeña mientras abrazaba a su
hermana por la espalda y relajaba su cara en su cuello mientras le hacía
caras a Clea, quien parecía simplemente no creer que estas dos hermanas
estuvieran relacionadas en algún sentido.

—Tus orejas son más grandes y largas que las mías si lo recuerdas—. Clea
mencionó.

—Lix a veces me cuesta creer que ella sea tu hermana—. La niña demonio
resopló fuertemente diciendo eso.

Lix simplemente suspiró y relajó su mirada, simplemente se volteó y
regresó el abrazo a Seis quien parecía simplemente gozar del cariño de su
hermana.

—Bueno eso fue rápido.

La voz grave y los pasos pesados que se escucharon llamó la atención de
las tres mujeres quienes voltearon a ver al gran minotauro dirigirse a
ellas.



—Tavros, ¿todo bien por allá? —Clea pregunto.

-Sin ningún problema, el humano que peleó contra mí era algo fuerte me
impresionó-. Tavros comentó.

—¿Un humano con fuerza suficiente para pelear contra ti? —Clea parecía
interesada al escuchar eso.

—Bueno no era tan fuerte, pero si lo suficiente como para no morir al
primer ataque. Además de que estos no parecían saber magia defensiva
algo decepcionante.

Tavros dijo mientras empezaba a ver su gran hacha, tratando de ver si la
había limpiado completamente.

—No me sorprende. La mayoría de los humanos no tienen cualidades
mágicas, solo unos pocos se atrevan a entrenarlas. Pero, aun así, me
decepciona qué ni uno de ellos parecía estar preparado para un simple
hechizo congelador—. Clea empezó a usar su magia para quemar los
cuerpos que habían sido apilados para ella. Ella controlaba la magia tan
fácilmente que era como si fuera su segunda naturaleza.

—Son rebeldes. No creo que hayan peleado contra otros seres aparte de
otros humanos... recuerda que son del sur.

Tavros dijo mientras caminaba junto a las mujeres. Clea no se molestaba
en caminar, simplemente usaba la neblina para que esta la moviera. Era
como si se hubiera sentado en una nube. Mientras que Seis no se
despegaba de su hermana, abrazando su brazo mientras que Lix
simplemente mantenía la misma cara fría y sin expresiones.

Rápidamente llegaron al centro en donde al parecer uno de los temidos
ejecutadores estaba terminando de dar órdenes.

—Terminen con los cuerpos y después con los carruajes. No quiero que
haya evidencia alguna—. La voz del líder era dura y fuerte.

La armadura que portaba era igual que la de los demás. Metal oscuro en
el peto y manoplas, las hombreras parecían hechas de un hierro negro. La
cota de malla tenía un tono rojizo lo cual no se sabía si era el color del
metal o de la sangre de sus víctimas. Y lo demás era de un color tan
opaco que parecía absorber la luz. Todos los presentes tenían una
variación de esa armadura, las hermanas elficas parecían tener una
versión más ligera, mientras que Clea simplemente tenía una túnica
negra.



—¿Terminaron? —Él se dirigió al grupo que había llegado.

—Bueno...

Antes de que Seis dijera algo, Clea hablo.

—Ya incendié los cuerpos de aquel lado.

Seis iba a decirle algo, pero sintió un apretón en su mano quien provenía
de su hermana así que ella se cayó, no antes sacarle la lengua a Clea
quien simplemente giró sus ojos.

—Tavros, ¿no escapó nadie?

El líder le preguntó al minotauro quien por un momento pareciera pensar
en algo, pero rápidamente decidió no admitir que había dejado ir a aquella
pequeña humana pelirroja.

—No jefe—. Él afirmó.

Tavros sintió la mirada de Clea en él y al parecer se dio cuenta que ella
sabía que estaba mintiendo, pero no dijo nada.

—Bien, terminemos aquí y dirijámonos al punto de encuentro a esperar
nuevas órdenes.

Los demás rápidamente se pusieron a trabajar.

—Vamos hermana tengo hambre, vamos a desayunar—. Seis
prácticamente arrastraba a su hermana quien simplemente la seguía sin
más preámbulos.

—Espero que sepas lo que haces, Tavros.

Clea le susurro y él solo podía sentir el dolor de cabeza acercarse.
Realmente odiaba matar a niños y cuando recuerda la mirada de la
pelirroja y el miedo que era visible en sus ojos simplemente lo hizo dudar
por un momento.

—Yo también Clea, yo también.

 



Capítulo 3

Capítulo 2

Puertos Imperiales
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En uno de los callejones del gran puerto imperial, cerca de una alcantarilla
en donde la lluvia estaba absorbiendo toda el agua que caía de manera
hambrienta. Una joven mujer estaba cubierta en un gran mantel,
patéticamente cubriéndose de la fuerte lluvia.

Sus ojos cansados y lleno de lágrimas secas, eran un recordatorio de una
memoria horrible en su corta vida. Sus ropas estaban arruinadas, pero
incluso aunque un sombrío pesar pasaba por su cara ella sostenía una
espada en su pecho con mucha fuerza y con determinación.

Ella simplemente miraba a su alrededor sin prestarle atención alguna a la
lluvia que caía. Con uso de sus pocas fuerzas ella logró levantarse solo
para sentir un fuerte dolor por su cuerpo y en especial una gran hambruna
que la hacía parar a ver los grandes puestos de comidas que dentro de los
cálidos establecimientos. Quienes parecían hablarle a ella, en tonos
cálidos camuflados en olores exquisitos.

Algo bastante triste para ella ya que solo podía ver las frutas de colores
tan vivos, el olor del pan recién horneado dentro de las panaderías, los
bares en donde los viajeros podían relajarse un poco y disfrutar de una
buena comida con una buena bebida de ale, era algo que la hacía babear.

—No tengo nada de oro—. Ella pensó mientras miraba con ojos rojos y
llenos de hambre la comida detrás de las vitrinas de las tiendas.

—No he comido nada en días, ni como pueda arriesgarme para robar un
poco. Quizás si vendo mi espada... ¡No! No haré eso—. Con la poca
dignidad que tenía ella siguió su camino sin rumbo por los callejones del
puerto imperial esperando que la suerte la encontrará.

—¿Qué haría Tama en mi lugar? —Con lágrimas en sus ojos siguió
caminando.

Han pasado diez días casi desde aquella horrible noche en donde en un
pestañear, ella fue testigo de lo más horripilante que había visto en su
vida. Sabía que en una batalla la muerte es algo normal. No es la primera
vez que ve a alguien morir en lo absoluto.



Pero es el hecho de que fue todo tan rápido y lo más importante. Que
nunca había visto a un minotauro en su vida. Ver esa cosa frente a ella y
escuchar los gritos de los demás rebeldes, quienes eran masacrados por
esas sombras oscuras, fue demasiado.

—No me pude mover—. Ella sentía que había fallado.

Antes de que todo eso pasara, ella se había dicho que haría cualquier cosa
para ayudar a Tama en esta misión y mostrar a su hermano y hermana
que podía contribuir a la rebelión, pero la realidad fue diferente.

—Soy una cobarde. Una patética niña cobarde.

Esas palabras corrían en su mente una y otra y otra vez sin parar. Y
nuevamente sintió esas horribles cosas correr por sus ojos. Esa lagrimas
volvían otra vez, cuando ella quería pararlas simplemente caían de nuevo.

—Lo siento mucho, Tama. Dioses perdóname—. Lagrimas salían de sus
pobres ojos abusados por llantos que volvían a surgir de su culpabilidad y
deseos de ser ella quien muriera y no el viejo capitán quien ella conocía
desde que era una pequeña.

Fue entonces que en ese instante sintió que alguien tomo su mano y ella
sorprendida por semejante acción solo pudo dar un pequeño brinco
mientras tomaba su espada con sus manos. Preparándose para
desenvainar si era necesario.

—¿Señorita, se encuentra bien? —La voz provenía de una pequeña niña
con ojos azules y lindo cabello oscuro.

—Oh, yo estoy bien. Perdón si te asuste no era mi intención—. Ella dijo a
la pequeña. Tratando de parecer calmada y cubriendo su desaliñada cara
desviando su mirada de la niña.

Fue entonces que olió algo delicioso y noto que la pequeña parecía estar
cargando una pequeña canasta cubierta en una manta para cubrirla de la
lluvia.

—Ella debe de tener comida ahí... —Por unos segundos ella pensaba en
robarle a la pequeña, pero al mismo tiempo que los pensamientos de
asaltar a una niña que no parecía tener más de nueve años inundaban su
cabeza. Al mismo tiempo era la vergüenza de que ella cayera tan bajo.

—¿Segura? —La pequeña preguntó una vez más.

—Sí. Solo estoy... estoy algo perdida es todo—. No era mentira, ya que la



pobre pelirroja realmente estaba perdida en más de un sentido.

—¡Oh, puedo ayudarte si quieres! —La pequeña exclamó.

—Quizás debería pedir ayuda, no tengo nada que perder a este punto—.
La pelirroja se dijo así mismo. Quizás era por el hambre y el cansancio u
otras fuerzas. Pero realmente ya estaba en sus últimas, no sabía si
sobreviviría sola.

—Mi nombre es Mimo—. La pequeña dijo.

—Yo soy Zea—. Ella le respondió.

—¡Mi mamá está cerca, ella sabrá qué hacer! —Ella dijo emocionada
mientras guiaba a Zea.

Zea empezó a seguir a la niña quien parece estar muy feliz de ayudar a
alguien. Algo que trajo un raro sentimiento en su corazón. La inocencia de
esta pequeña en ayudar a alguien que no conoce. A alguien que pensaba
en asaltarla y quitarle su comida.

—¿Qué haré de ahora en adelante? ¿qué hacer...? —Zea se preguntaba
mientras seguía silenciosamente a la niña. La lluvia empezaba a caer
fuertemente y en este momento le fuera gustado tener un abrigo como el
que portaba esta niña. Que parecía estar muy cálido ya que cubría muy
bien su cabeza y cuerpo.

Pronto llegaron a una calle larga y amplia. Zea no dijo nada, pero podía
sentir que este lugar era algo diferente a los demás. Quizás sea porque la
gente parecía hablar en susurros y otro idioma que ella no entendía.

—No es élfico eso es seguro—. Ella pensó.

—¡Por aquí, señorita! —La niña apunto a un pequeño edificio, con bellas
flores que colgaban de las ventanas. Pareciera que era un lugar en donde
varias familias podían vivir.

Ella no está sorprendida, es algo muy natural. Zea recordaba en su niñez
que sus hermanos y ella compartían una misma casa con otra familia.
Pero este edificio es mejor que cualquier granja o taberna del sur por
mucho.

La pequeña Mimo entró felizmente y Zea la siguió muy sigilosamente.
Asegurándose de mostrar un poco de respeto y porque ella estaba algo
asustada.



—¡Mamá, ya llegué! —La pequeña gritó.

—Ah, bienvenida—. Ella estaba preparada para cualquier escenario, pero
nunca pensó en este. Zea se quedó helada, al ver a las personas en esta
casa, y en unos momentos recordó que esto es el imperio. Ya que, frente
a ella, una Etline estaba presente.

—¿Quién es ella, cariño? —La madre miró a su hija quien se quitó su
abrigo que la protegía de la lluvia. Sus largas orejas felinas eran visibles
ahora y al igual que la pequeña cola.

—¡Mamá, ella está perdida ocupa ayuda! —La pequeña dijo alegremente.
A lo cual Zea solo podía mirar hacia abajo en vergüenza.

—¿En serio? —La madre dijo casi en murmullo.

—¿La vamos ayudar verdad? —Mino exclamó tomando la mano de su
madre—. dijiste que teníamos que ayudar a los que estaban en
problemas—. Mimo la niña dijo inocentemente y con mucha
determinación, a lo cual la madre dio una gentil y genuina sonrisa.

—Sí, tienes razón cariño, por supuesto que es verdad. Ve y cámbiate de
ropa rápido, no quiero que te enfermes—. La madre dijo.

—¡Sí! —La niña respondió mientras se perdía detrás de uno de los cuartos.

—Lo siento por mi hija. Es mi culpa que sea así—. La madre Etline dijo con
una sonrisa.

—Oh, no, no en absoluto. Realmente es una niña muy linda y veo que le
ha inculcado buenos valores—. Zea dijo en un tono muy callado, pero era
genuino algo que la madre lo acepto. Pero los ojos de la madre Etline
contenían un filo muy peligroso.

Zea lo noto rápidamente ya que era la misma mirada que alguien con
sospecha tenía. Ella sabía que estaba siendo meticulosamente observada.

—Por favor toma asiento. ¿Algo de beber? ¿Agua, Ale o vino? —La madre
ofreció.

—Un poco de agua por favor—. Zea respondió.

El silencio era incomodo ya que solo el sonido de la lluvia y el ruido que
producía la chimenea era escuchable. A Zea no le gustaba este silencio
para nada. Era como si algo estuviera a punto de pasar en cualquier



momento.

—Aquí tiene—. La madre dijo con una sonrisa algo forzada. Algo que Zea
noto.

—Gracias—. Ella dijo con un pequeño murmuro.

Ella tomó el agua, pero aun sentía la mirada de la mujer frente a ella.
Tratando de acabar con el incómodo silencio Zea trato de preguntar lo que
sea.

—Su hija es muy linda. ¿Cuántos años tiene?

—Ocho años—. La madre respondió a secas.

—Ahm... —Zea no sabía qué más decir.

—¡Mamá, ya terminé! —Zea agradeció a los dioses por la intervención de
la niña.

—¿Pusiste la ropa mojada en la canasta? —La madre preguntó.

—¡Sí! —La niña dijo.

—Bien hecho—. La pequeña dio una risita mientras su mama le daba un
pequeño beso en la frente.

—Mama, tengo hambre ¿podemos comer algo? —Mimo pregunto.

—Por supuesto—. La madre volteo a ver a Zea con la misma sonrisa
forzada que tenía antes.

—Después de todo tenemos a una invitada—. Ella se levantó, pero Zea
trato de hacer lo mismo tratando de ofrecer su ayuda.

—Es solo normal que el anfitrión se encargue de esto. Por favor solo
relájese—. La Etline dijo mirándola con esas pupilas felinas que mostraban
un filo creciente en la mente de Zea.

Zea simplemente se quedó sentada mientras miraba a la madre en la
pequeña cocina preparando algo. Ella no podía quitar sus ojos de las
orejas largas de ambas. Las colas y como se movían, era extraño.

Ella no sabía que sentir para ser sincera. Nunca había tenido problemas
con las semi-razas, bueno al mismo tiempo Zea como mucho otros,
pensaba que todas ellas eran ciudadanos de segunda clase, algo horrible



de pensar, pero no lo podía miraba de otra manera.

—Señorita, ¿Eres un caballero? —Mimo pregunto.

—Eh, no—. Zea dijo algo sorprendida.

—Pero tienes una espada, todos los caballeros tienen una espada, todo el
mundo lo sabe—. La pequeña dijo apuntando a la espada escondida
dentro de la pequeña bata que Zea tenía.

—Oh bueno, no soy un caballero. Esta espada fue un regalo de mi
hermano mayor hace un año atrás—. Zea se dejó llevar por el recuerdo
que tenía. Uno de sus días más felices y como lloro cuando le regalaron
esta espada. Pero Zea no noto a la madre que estaba en la cocina quien
estaba escuchando muy detenidamente, mientras cortaba unos vegetales,
sosteniendo el cuchillo muy extrañamente.

—¡Oh! ¿puedo ver la espada? —La pequeña exclamó.

—Ehm... —Ella no sabía qué responder, pero fue salvada por la madre.

—Mino, ya te dije que las espadas no son juguetes—. La mujer dijo.

—¡Pero mama, no la iba a tocar! —Mino puso una cara de enojada
mientras que escuchaba a su madre regañarle.

—No es no Mino. No son un juguete. Ahora porque no me ayudas un poco
y así almorzamos más rápido—. Mino obedeció a su madre y fue a
ayudarla y unos pocos minutos después ella trajo varios platos y junto a
su madre, prepararon la mesa.

—Todavía es algo temprano para la cena, pero espero que esto sea
suficiente por ahora—. Zea estaba más que agradecida por todo y ella se
esperó a que las Etlines empezaran a almorzar primero, ya que no quería
verse como una hambreada a la hora de comer.

No hubo nada fuera de lo habitual y ella estaba gozando tener algo en su
estómago después de tantos días. Ella sobrevivió de pequeñas frutas que
se encontraba en el camino y agua de ríos, pero casi un milagro que aún
tuviera energías. Pero ahora solo está gozando de la primera comida
cálida desde que todo cambió aquella noche.

No hubo mucho de qué hablar, Mimo solía preguntar cosas que se
esperaban de una pequeña, pero ella no podía dejar de sentir la mirada
penetrante de la madre y aunque tenía esa sonrisa amigable Zea sabía
mejor que dejarse llevar por eso.



Pasó casi una hora y la lluvia por fin dejó de caer, algo que trajo alegría a
Mimo, ya que al parecer la pequeña estaba desesperada por salir a jugar.
La madre tuvo que decirle seriamente qué pasaría si se ensucia de nuevo.
Zea escucho el sonido de los niños que parecían salir de sus casas y gozar
el sol.

—La inocencia de ser niño—. Ella se pensó con amargura. Mientras miraba
a la niña despedirse de su madre y unirse con los demás niños que salían
a la calle a jugar.

Zea nuevamente se ofreció para ayudar a la madre a limpiar los platos
sucios, pero esta se negó a tomar su ayuda.

—Muchas gracias por la comida—. Zea finalmente dijo ya que, al parecer,
la madre Etline no quería que hiciera nada.

—De nada—. La madre dijo fríamente y las cosas volvieron a ese silencio
horrible y frío estar que ella podía sentir.

—¿Por qué siento tanta agresividad por parte de ella? —Zea se preguntó
mientras miraba como la mujer estaba limpiando, noto que, aunque fuera
una madre ella tenía un cuerpo esbelto y bastante musculoso.

—¿Serán así todas las mujeres Etlines después del parto? —Ella se
preguntó curiosamente.

—Mi nombre es Menai—. La Etline dijo.

—Un placer mi nombre es Zea—. Mínimo se su nombre ahora—. Zea
pensó en un tono agridulce.

—Un placer conocerte, pero quiero saber la verdad—. Ella dijo mientras
bruscamente se sentaba frente a Zea, sosteniendo una daga.

La joven simplemente dio un brinco, pero no encontraba palabras para
responder. Los ojos de la madre eran tan fríos y llenos de ira, pero lo que
más pudo notar es que eran ojos que ella había visto antes, un tipo de
mirada que ella reconocía donde fuera... un soldado.

—No, entiendo... —Ella quiso decir, pero fue interrumpida por la madre
furiosa.

—Ni lo intentes, yo reconozco a un sureño donde sea—. Menai declaró
mientras apretaba la daga que estaba en su mano con fuerza.

—Tu acento lo dice todo, así que dime. ¿De dónde eres? ¿Roimas? No, no
pareces tener características de alguien de ese lugar, ¿Wilther quizás?
—La mirada que la Etline daba era fría y algo burlona, la interrogación no



era algo a lo que esta mujer era ajena.

—Yo, yo... —Zea fue interrumpida por un fuerte golpe en la mesa. La
pelirroja dio un pequeño grito mirando la daga incrustada casi a la mitad
frente a ella.

—¡Habla claro y fuerte! —Menai grito fuertemente apretando la
empuñadura de su daga. Zea noto por fin los muslos de sus brazos y
ciertas cicatrices en su cuello y su mano derecha.

—¡Planicies! —Zea exclamó en miedo.

—Ah, las planicies. Hogar de ciudades cuyo nombre nadie recuerda y de
esclavistas— Menai dijo como si fuera dado en el blanco. Zea solo podía
sentir como si alguien le fuera dado una abofeteada.

Ella sabe la reputación de las planicies y no es algo que ella no acepte. Las
planicies es un lugar duro en el sur, ciudades pobres y caminos llenos de
bandidos. Las personas que viven ahí, simplemente no tienen a donde
irse.

Las redes de mercados negros y esclavista son muy fuertes ahí, muchas
veces los esclavistas simplemente van a los pequeños poblados para
secuestrar familias enteras y luego venderlas. Entre otras cosas, como la
venta de menores de edad que son muy populares para actos degradantes
y mano obrera barata.

—¿Cuánto te han pagado? —Menai la miró fijamente.

—¡No soy una esclavista! —Zea dijo.

—¡¿En serio crees que soy una idiota?! ¡¿De verdad creen que porque soy
una Etline soy una imbécil?!

—¡Estoy diciendo la verdad! —La joven volvió a decir, tratando de hacer
entender a la furiosa madre que era la verdad. Pero esta no parecía estar
convencida en lo absoluto.

—Sabes. El precio de una Etline en el mercado esclavista puede llegar
hasta más de mil quinientas monedas de oro—. Zea simplemente parecía
estar congelada en su asiento.

—¡¿Tanto?! —Zea grito en su mente.

—Los esclavistas han encontrado diversas maneras de cazar a muchas
semi-razas. Cuando vienen al imperio disfrazados de mercaderes a veces
usan cebos como tú. Tratando de actuar como alguien pidiendo ayuda
porque están perdidos o cosas así. ¿Cómo se si no eres una de ellos?



—Menai finalizó mientras estaba juzgando Zea con una mirada fría.

—¡Se lo juro, yo no soy uno de ellos! —Ella estaba tratando de
convencerla. La madre simplemente se quedaba viendo pensando, pero
aun sospechando de ella.

—Entonces explícame, ¿Qué haces en los puertos imperiales, con una
espada, ropa sucia y esa mirada que dice que has visto a alguien morir
frente a ti? —Menai terminó diciendo a lo cual Zea no podía responder.

¿Qué tipo de reacción la madre Etline tendría sobre ella, si supiera que
ella es parte de la rebelión? Honestamente Zea no lo sabía. Una parte de
ella gritaba en huir del lugar, otra simplemente la aconsejaba decir la
verdad. Ya que después de todo, la rebelión no tiene problemas con el
imperio. O eso piensa ella al menos.

—Fui parte del ejército imperial por ocho largos años. Así que te sugiero
decir la verdad—. Menai dijo mirándola fijamente.

—Soy parte de la rebelión—. Ella dijo con un tono muy sumiso mientras
miraba hacia abajo.

—¿La rebelión? —La Etline pregunto.

—Sí. No vine al imperio si no a las ciudades libres en un trabajo es todo—.
Trato de no decir en su totalidad lo que había hecho o pasado.

—Y no salió bien por lo que veo—. Zea no necesito responder para
afirmarlo.

—Solo quiero regresar a casa es todo. Una vez tenga la manera de cruzar
el estrecho, me iré lo prometo—. Menai parecía estar pensando en sus
posibilidades, después de unos momentos ella llegó a una conclusión.

—La única manera de cruzar el estrecho seguramente es con oro. Si no, te
arriesgas a ser capturada por esclavistas disfrazados de comerciantes y
creo que no quieres eso ¿verdad? —Zea afirmó con la cabeza.

—Normalmente te podría salir entre 10 monedas de oro, o un poco más.
Puedo ayudarte a conseguir un trabajo en los puertos de la bahía, no será
mucha la paga al principio, pero podrás conseguir y juntar poco a poco.
Será un trabajo sucio, limpiar camarones, mover mercancía espero que no
te importe—. Zea no lo podía creer, hace unos momentos ella sentía que
sería tirada a la calle o algo peor. Pero ahora ella la está ayudando a
conseguir un trabajo, Zea no sabía cómo reaccionar, pero sus lágrimas lo
hicieron por ella.



—¿Por qué me ayudas? —Zea pregunto con lágrimas en sus ojos.

—Se lo que es no tener nada y estar sola. Solo por eso te ayudo.

—¡Muchas gracias! —Ella dijo mientras se limpiaba su cara.

—Pero te lo advierto. Si vienen legionarios por ti, no esperes que te cubra,
¿entendido? —Ambas llegaron a un pequeño acuerdo después de eso.

Zea pagaría una pequeña parte como forma de renta, por simplemente
tener un lugar donde dormir. Menai no parecía gustarle ya que ella
trabajaría para unos familiares, pero Zea quería mostrar su gratitud. Mimo
se alegró al escuchar que la joven Zea se quedaría por un tiempo brinco
de alegría. Zea no sabía porque se emocionaba, pero simplemente sonrió
a la pequeña.

—Las Etlines no son tan malas... —Zea no sabía que este era el comienzo
del final. Una vez en su pequeña cama, que simplemente era un par de
cobijas en una matriz en el suelo. Ella dejó que su cuerpo se relajara un
poco, la fatiga física y emocional había tomado una parte de ella y ahora
simplemente estaba exhausta.

—Espero que mis hermanos estén bien, espero que todo salga bien...
espero que pueda volver a casa pronto—. Ella se dijo mientras cerraba sus
ojos y abrazaba la espada dejando que la tranquilidad de la noche se la
llevara y con una pequeña exhalación ella cerro sus ojos y durmió.

Capital Imperial

Edad de hierro año 212

En uno de los cuartos dentro del palacio real, una fuerte discusión está
tomando lugar.

—¡Pero Duquesa Valentine, debe de hacer algo! Por favor si tan siquiera
pudiera hablar personalmente con su majestad—. La voz pertenecía a un
hombre de edad avanzada. Su cabello blanco y sus ojeras hablaban
mucho de cómo esta persona estaba lidiando con su vida.

—Conde como ya había dicho su majestad está ocupado con otros asuntos
como para lidiar con el problema de su familia—. La duquesa Valentine era
una mujer con piel oscura y ojos de un color café brillante.

Una mujer muy bella y de un pedigrí del más alto nivel, siendo que el
título de Duquesa o Duque es uno de los más altos del imperio. Solo por
debajo del Archiduque y por supuesto la mismísima emperatriz.



—¡Pero...!

—¡Suficiente! —Él fue detenido por ella quien levantó su mano para
detenerlo antes y con una exhalación masajeó su frente.

—Llevaré su preocupación a su majestad, pero no prometo nada conde.
Su majestad está demasiado ocupada con el consejo de las casas
nobles—. Ella finalizó mientras pareciera estar furiosamente anotando en
su pequeña libreta.

—¡Gracias, gracias mi dama! —Ella gimió en frustración mientras dejaba
que los guardias escoltaron al conde fuera de la habitación.

—Pudiste haberlo ignorado simplemente—. La duquesa escuche la voz de
su esposo quien parecía haber visto toda la escena con una sonrisa en su
cara.

La duquesa lo vio con una mirada enojada, pero decidió no perder el
tiempo reclamando por qué él estaba ahí.

—¿No deberías estar preparándote para el consejo de las casas nobles?
—La duquesa regreso a su trabajo leyendo hoja tras hoja que contenían
números que haría que cualquiera girara su cabeza al otro lado.

—Los nobles no son como los números querida. Mucho de ellos son
demasiado volátiles y buscan enriquecerse, bueno gracias a los nuevos
impuestos no es un problema—. Él dijo sosteniendo una gran sonrisa.

—Hablando de problemas... —La duquesa murmuró y fue cuando su
esposo tomo su mano distrayendo a su amada de los papeles y el trabajo.

—Has estado trabajando sin parar desde hace días. Necesitas un
descanso—. La preocupación de su voz logró hacer que la duquesa soltara
una pequeña sonrisa.

El paso su mano por el cabello oscuro de ella, con una delicadeza y cariño
único.

—Deberíamos tomar unas pequeñas vacaciones. Tú y yo solamente, ¿Qué
dices? —Él dijo.

—Mmm, Me gusta la idea—. Ella sonrió mientras gozaba de las caricias de
su apuesto esposo. Felizmente mirando los increíbles ojos azules que
hacían un hermoso contraste con su cabello rubio y su piel cremosa. Se
sentía como la mujer más feliz del mundo, al tenerlo de marido.



—Pero primero tengo que preparar esto—. Ella sonrió al ver la cara de
molestia de su querido esposo quien parecía como un niño chiquito.

—Bueno yo también necesito prepararme para ese horrible consejo de
todos modos—. Él dijo sentándose enfrente de ella, ambos parecían estar
agotados.

—No será difícil tratar de persuadirlos—. La duquesa dijo.

—Eso es algo muy bueno, pero no significa que todos acepten—. Ambos lo
sabían.

—Los primeros planes ya están moviéndose, solo necesitamos crear un
cebo para que todo salga bien.

—El archiduque está de nuestro lado... por ahora—. Él dijo.

—Por ahora... me sorprende que alguien que perdió la posibilidad de tener
a su hija como esposa del emperador apoye a la actual emperatriz—.
Valentine dijo mientras firmaba ciertos documentos.

—Ese hombre es alguien duro y cuando se propone en hacer algo lo hace.
Además de que la familia Bizatinne han sido la familia leal más vieja de la
corona desde su fundación. Eso no cambia el hecho de que quizás el este
esperando a ver a su nieto en el trono algún día, después de todo él sabe
que su majestad debe casarse en orden de seguir con el linaje—. Con
cansancio ella decidió seguir leyendo los documentos, pero la información
que estaba llegando de los vasallos también le preocupaba mucho.

—Su majestad está en mucha presión por eso. Ella sabe muy qué es la
última del linaje Nimus y que es su nombre lo que sostiene al imperio y a
sus vasallos unidos. Pero solo tiene doce años, todavía queda tiempo...
—Ella fue cortada por su esposo quien parecía saber qué quiere decir.

—Lo sé. lo sé. Eso no cambia el hecho de que todas las casas nobles están
presionando por herederos. Las casas más poderosas del imperio quieren
un pedazo del pastel también. Los Bizantinne no son los únicos, están los
Nobiles, los Sacris, Tenebris, los Hortus y no nos olvidemos los
Pretorius—. La duquesa sintió una terrible sensación provenir al escuchar
de los Pretorius.

—Esas son las familias más antiguas y más poderosas del imperio, estoy
seguro de que sabes que están haciendo lo necesario para hacer que las
otras no tengan oportunidades de llegar a trono. Están consiguiendo
apoyo de las casas menores y las alianzas se están formando alrededor de
ellas. Estas casas también están consiguiendo más apoyo de los vasallos
imperial y las familias reales de esos reinos. La emperatriz será forzada a
elegir a la casa con más fuerza y con mayor influencia—. El término



diciendo.

—Y no hay nada que podamos hacer... —Ella dijo en un tono agridulce.

—Exacto, nada y sé que su majestad lo sabe—. La respuesta no era algo
que le gustaba a ella o a ambos.

—Eso nos dará unos cuantos años para seguir con nuestros planes. Por
mientras estoy seguro de que ellos estarán más que felices de enviar a
sus herederos para que la emperatriz los conozca a todos ellos en especial
en el vals del fin de la estación—. La duquesa sentía venir un fuerte dolor
de cabeza por el gran vals del fin de la estación que dará bienvenida a la
estación de invierno. Algo más de qué preocuparse.

—Todos los herederos son mayores que la emperatriz por bastantes años,
por los dioses, ¡Uno de ellos ya tiene veintiséis años! —Ella exclamó.

—Y si los rumores son ciertos él ya debe de tener una hija bastarda con su
consorte—. Ese pedazo de información era más de lo que ella esperaba.

—Incluso si es verdad, no cambiará nada. No creo que su majestad desee
casarse con alguien que le es infiel—. La duquesa anuncio a lo cual su
esposo la vio con una pequeña mirada de sorpresa.

—Estoy seguro de su majestad no desearía eso, pero si ella no tiene otra
alternativa... —Él se murmuró

—En fin. Eso será en unos cuantos años más todavía tenemos tiempo.
Además de que puede que las cosas sean diferentes, por ahora tenemos
que enfocarnos en el reino de los Dales—. La duquesa dijo consternada.

—Espero que todo salga bien—. La preocupación era notable en su ambos
de ellos. El cansancio y la tensión de ambos seguía creciendo conforme
más hablaban.

—Lo será, lady Leblanc tomó gran parte en la planeación de esta pequeña
operación—. Ella anunció orgullosamente.

—Bien entonces no hay nada de qué preocuparse—. El anuncio felizmente.

—Entonces sobre nuestras vacaciones—. Ambos se dejaron llevar por su
conversación que no se dieron cuenta de la pequeña araña en el techo
que los miraba fijamente. Esta araña de un color sobre natural lentamente
desapareció en la oscuridad de las cortinas dejando detrás un místico
humo negro.



 



Capítulo 4
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El bello salón estaba siendo iluminado por una cálida luz de día. La gran
joyería despampanante y el gran candelabro colgante era bello y antiguo.

Las ventanas eran altas junto con las cortinas que eran de la más fina tela
del continente. Esto mostraba el nivel económico de la persona quien
estaba actualmente, sentada leyendo cartas y diversos documentos.

Un gentil golpe en la puerta atrajo la atención de dicha persona quien con
una mirada aburrida solo dio una señal a una de las sirvientas. Está
inmediatamente abrió la puerta para que de la entrada de la habitación
una bella mujer con largo cabello rubio, ojos increíblemente azules, piel
clara y de un cuerpo que cualquier hombre no podría dejar de pensar en
fantasías. Pasará portando una gran y excitada sonrisa.

—¡Padre! —La mujer dijo sosteniendo esa sonrisa. Pero él no respondió,
solo la vio de una manera desinteresada mientras volvió a seguir leyendo
las cartas que parecían ser más interesantes que su propia hija.

—¡Padre, por favor! Dime qué ha pasado, ¿mi hijo se casará con la
emperatriz? —La bella mujer dijo mientras se sentaba frente a su padre.
Aún sostenía esa sonrisa como si estuviera esperando la respuesta que
cambiaría su vida.

El hombre quien tenía corto cabello blanco meticulosamente arreglado,
una barba que cubría de manera elegante su rostro y perfectamente
cuidada con los ojos azules. Mostraban un frío y manipulativo carisma.
Pero él solo miraba a su hija mayor sin emoción alguna.

—Dime Ayesha, ¿Qué respuesta esperas? —Él preguntó mientras su voz
mostraba una frivolidad que se dirija a la mujer que estaba delante de su
escritorio.

—Bueno, no has dicho nada desde el consejo de los nobles... —Ayesha
murmuró mientras sentía la mirada de su padre sobre ella.

—No paso nada interesante en el consejo de los nobles. Solo lo habitual,
así que te pregunto otra vez. ¿Qué respuesta esperas? —Él dijo mientras



las sirvientas rápidamente les servían copas de vinos.

—Un sí, eso espero padre. —Ella dijo.

—Si tan siquiera te fuera importado antes, como serían diferentes las
cosas. Quizás la emperatriz fuera sido tu hija y mi nieta. Pero lo tiraste
todo cuando decidiste ir contra la familia y contrajiste matrimonio en
secreto con él. ¿Dime si valió la pena? ¿lo valió? —Él dijo sin importarle
como su hija agacho su cabeza en vergüenza. Ayesha sostenía
fuertemente la copa de vino, mientras trataba de no pensar en los errores
de su juventud.

—Ya pagué por mi error padre... era joven y cometí errores. Traje
vergüenza y una gran deshonra a mi familia y a mí misma—. Ayesha trato
de mirar a su padre, pero sus ojos, incluso después de tantos años no han
cambiado. Esa mirada que ahora solo es fría alguna vez contenía orgullo y
amor.

El simplemente la miraba, él inhaló profundamente y regreso su mirada a
las cartas que tenía en su gran escritorio.

—La emperatriz actualmente no está obligada a aceptar una propuesta de
matrimonio de ninguna casa. Al menos por unos años más. Por ahora
necesitamos conseguir más aliados que nos apoyen con esto—. Él dijo
mientras miraba su última carta que había recibido hace algunas horas.

—Por eso mandates a mi hermana a Leonia—. Ayesha dijo.

—Exacto, si logramos conseguir un matrimonio entre el heredero del reino
de Leonia y tu hermana, tendremos un gran aliado en la corte. El reino de
Leonia es el vasallo más grande del imperio y eso nos dará una gran
ventaja sobre los demás—. Ayesha miró a su padre detenidamente, había
algo más y ella lo sabía.

—Hay un, pero, ¿verdad? —Ella lo miró a lo que él simplemente le dio la
carta que tenía en su mano. Ayesha la tomó lentamente y la empezó a
leer detenidamente. Sus ojos se abrieron al leer el contenido.

—Esto...

—Eso es lo que mis informantes me han traído, al parecer no solo
tenemos que preocuparnos de las demás familias, pero también de los
extranjeros que vendrán al baile del inicio de invierno—. El sonaba algo
irritado por todo esto y es algo que ella noto rápidamente.

—Pero la emperatriz no se casará con un extranjero ajeno al imperio, eso
no sería un buen movimiento por su parte—. Ayesha quería saber qué
estarán pensando todas las demás casas nobles en estos momentos.



Seguramente ellos también tendrán sus espías y estarán actualmente
pensando cómo moverse.

—Es más complicado que eso. Trate de conseguir una reunión con su
majestad para tratar de conseguir más información, pero se me fue
negada por ahora—. Al escuchar eso Ayesha se puso rígida.

—¡Pero eres un archiduque del imperio! —Ella exclamó.

—¡Ella tiene que aceptar! —Ayesha dijo temblando en ira.

—¿Por qué? —El solo pregunto y logró que su hija se quedara callada y
confundida.

—Su majestad no tiene que aceptar si no quiere. Incluso aunque gocé del
título de archiduque, recuerda que hay otros archiduques y archiduquesas
también que piden audiencias con su majestad diariamente—. Él miró a su
hija quien agacho su mirada, sabía que ella pensaba que ser archiduque le
da derecho a hacer lo que quiera y como era obvio ella estaba
equivocada.

Ser archiduque o archiduquesa, es una obligación y un privilegio al mismo
tiempo. Él tiene un deber al imperio y a la corona. Cada uno de los
archiduques controlan las ciudades imperiales como sus gobernantes. Es
un puesto de poder sin duda, pero puede ser la perdición de alguien que
no está preparado. Muchas familias nobles han caído en desgracias si
abusan de su poder. Él no dejará que su familia sea una de esas, la
familia Bizantinne ha sido elegida siempre para gobernar la capital del
imperio Angram por más de doscientos años y no dejará que eso cambie.

Es un legado que ha puesto a la familia Bizantinne entre las más
poderosas y más respetadas del imperio desde hace siglos. Es algo que su
hija al parecer no ha entendido todavía.

—¿Sabes porque mande a tu hermana al reino de Leonia? —Él le preguntó
a su hija.

—¿Para conseguir una alianza? —Ella le dijo algo confundida, ellos ya
habían hablado de eso y Ayesha no entendía la razón del porque él
preguntaba eso de nuevo.

—Sí, pero porque necesariamente Leonia— El volvió a preguntar.

Ayesha estaba pensando muy profundamente una razón —¿Había otra
razón? —Ella se preguntó así misma.

—El reino de Leonia es el vasallo más grande del imperio—. solo eso
puede pensar en estos momentos. Ayesha miró a su padre quien parecía



impaciente al verla mientras esperaba una respuesta.

—¿No sabes verdad? —El silencio fue su respuesta. Desilusionado de la
inhabilidad de su propia hija respecto al conocimiento del gran juego
político. El archiduque solo puro mirar con decepción a Ayesha y continuo
en tratar de educarla con un poco de historia.

—La familia real de Leonia, los Lyontaris son la única familia que la
emperatriz tiene en estos momentos—. Ayesha lo recordó y por fin logro
entender a su padre.

—Ya veo que entiendes a lo que quiero llegar, el rey de Leonia es tío
segundo de la emperatriz y no solamente eso. Recuerda que la hermana
menor de la fallecida abuela de su majestad es la madre del rey de Leonia
y si no mal recuerdo la emperatriz amaba mucho a las dos. Si tu hermana
tiene éxito nos daría una gran ventaja tener una relación directa con la
familia de la emperatriz—. El término diciendo.

—Pero seguramente las demás familias también pensaron lo mismo.
¿Cómo sabemos si somos los únicos que se fijaron en Leonia? —Su hija
pregunto a lo que su padre el archiduque solo sonrió.

—Ya he tomado precauciones necesarias—. Ayesha no quería pensar
necesariamente a que se refería su padre sobre "precauciones
necesarias." Por lo que simplemente se quedó callada, solo espera que su
hermana llegue a salvo a Leonia sin ningún problema.

—Espero que mi nieto, esté preparado para el gran baile—. Ayesha se
estremeció un poco al momento de escuchar a su padre hablar de su hijo.
Ella no es estúpida ya que la única razón por la que su hijo no es
considerado un bastardo es porque su madre, logró convencer a su padre
en legalizarlo.

Claro que no significa que lo trate gentilmente, ella es su hija y desde ese
día no la ha tratado igual. Solo quiere que no culpe a su hijo de sus
errores, pero sabe que está pidiendo mucho. Con eso ella simplemente
miró a su padre con una mirada determinada.

—Él está preparado—. Solo dijo eso y al parecer fue suficiente para el
archiduque. Él regresó a las cartas otra vez.

—Dejando eso al lado por ahora, tú aún eres joven—. Ayesha sintió un
escalofrío recorrer su cuerpo, ella sabía que tarde o temprano su padre
volvería a buscar la manera en conseguir una propuesta de matrimonio
para ella.

—Yo ya soy madre padre, no creo que nadie quisiera tenerme de
esposa—. Ella trató de convencerse de que era una razón suficiente para



evitar un matrimonio. No quería experimentar un matrimonio sin vida y
sin amor de nuevo.

Ayesha fue estúpida en su juventud, fácil de impresionar así que cuando
conoció al joven quien sería el padre de su hijo. Ella estaba convencida de
que él era el amor de su vida y que ambos estaban destinados el uno para
el otro.

—Pero qué estúpida era—. La vergüenza la invadió de nuevo, y pensar en
ese hombre la llenaba de tristeza y una gran ira.

—Eres bella aún y cualquier hombre se considerará suertudo por tenerte.
Además de que eres hija mía—. Ella juró que noto algo en su voz, una
pizca de sentimiento que ella había olvidado.

—La familia noble Nobiles están en una situación precaria en estos
momentos, creo que sabes eso—. Ella sabía a donde su padre iría con
esto.

—El heredero de la familia perdió a su esposa e hijo a principios del año y
requiere una nueva esposa—. El archiduque dijo mientras la miraba a ella.

—Necesitan un heredero y nosotros más aliados. Una alianza pública entre
nuestras familias llamará la atención de las demás casas y si logramos
que tu hermana logré un matrimonio en Leonia. La emperatriz no podrá
ignorar nuestra propuesta de matrimonio en el futuro—. Ayesha estaba
feliz de que su hijo podría ser quizás consorte de la emperatriz con eso, su
familia será considerados parte de la realeza y los futuros nietos serán
bendecidos con sangre del linaje Nimus.

—¿Entiendes lo que tienes que hacer? —Su padre dijo mientras la
observaba con ojos críticos. Ella no pensaba que se casaría otra vez para
ser sincera, la nobleza no es muy gentil sobre todo a las mujeres que han
roto sus votos alguna vez.

No es estúpida ni ignorante a las cosas que se dicen de ella, lo ha podido
ignorar en los últimos años. Pero a veces no puede negar que tan hiriente
es y lo horrible que se siente que todo el mundo te catalogue como
una zorra.

—Entiendo—. Ella dijo.

—Bien, la ceremonia será dentro de diez días—. Los ojos de Ayesha se
abrieron al escuchar eso.

—¡¿Tan pronto?! —La exclamación de Ayesha solo encontró una mirada de



irritación por parte de su padre.

—Necesitamos presentarnos en el gran baile Ayesha. Todas las familias
mostraran sus alianzas en esa noche.

—Pero es muy rápido—. El escucho su murmuró.

Ella solo miraba sus manos y las agridulces memorias de su primer y
fracasado matrimonio llegó a su mente. Ella dio un suspiró y noto la
mirada de su padre, juntando un poco de valentía ella asintió con su
cabeza.

—Hare lo necesario padre—. Eso pareció relajar al archiduque.

—Mañana iremos a presentarte, por lo que te sugiero que te prepares—.
Él dijo.

—Ahora si no tienes nada más que hacer aquí, tengo mucho trabajo y tu
hermana me hablara una vez llegue Meethen. Si tienes algo más que decir
dilo ahora, si no te puedes retirar—. Ella simplemente se levantó y dejó la
habitación con su padre atrás.

Ella caminó silenciosamente por los pasillos de la gran mansión de la
familia Byzantinne. Pensando en todo lo que había escuchado y tratando
de no sentirse agobiada ni cansada, realmente no quería casarse otra vez.

Ella estaba feliz siendo una buena madre y tratando de inculcar buenos
valores a su hijo, quien era la luz de su vida. Lo único bueno que salió de
su matrimonio pasado o sin tan siquiera se fuera considerado uno.

Ayesha camino hasta escuchar el sonido de una hermosa voz provenir de
una habitación, ella sonrió sabiendo muy bien a quién pertenecía esa voz.

Ella vio a su apuesto hijo sentado al lado de la ventana, su cabello oscuro
y ondulado. Lo único que sacó de su padre, con esos ojos bellos azules
que son distintivos de la familia y su piel cremosa como ella junto con
ciertas características como su nariz y mejillas.

—Él es tan apuesto, mi hijo será el padre de los futuros hijos de la
emperatriz. De eso me asegurare—. Ayesha se dijo así misma.

Esperando a que terminara de cantar ella entro al cuarto mientras
aplaudía lentamente.

—¿Desde cuándo me has estado escuchando? —El joven dijo mientras se



levantaba lentamente de su asiento.

—Lo suficiente, ¿Te he dicho lo apuesto que eres? —Ayesha dijo mientras
gentilmente acariciaba la mejilla de su único hijo.

—Lo has dicho lo suficiente—. El respondió con una sonrisa.

—Alexander Bizantinne, eres el joven más apuesto del imperio, todas las
mujeres están pidiendo tu mano, cualquiera de ellas serán increíblemente
suertudas al tenerte de esposo y futuro padre de sus hijos—. Ayesha dijo
con una determinación tenebrosa. Pero su hijo Alexander solo la vio con
una sonrisa gentil, le dio un beso en la mejilla a su madre, mientras
tomaba sus manos y las acariciaba.

—Solo deseo a una mujer de esposa, la emperatriz—. Él dijo con la misma
y tenebrosa determinación de su madre.

—Y lo serás, no lo dudes mi amor. Tu abuelo está haciendo todo lo posible
para hacerlo realidad—. Ayesha dijo a lo cual su hijo solo sonrió.

—Lo se madre—. Alexander sonrió.

—¿Hay algo más de lo que hablaron? —Él preguntó.

—Tu tía está en camino a Leonia para tratar de conseguir un matrimonio
con el heredero al trono. También el hecho de que tu abuelo quiere que
me case con el lord de la casa Nobiles—. Ella dijo con un poco de tristeza
en su cara.

Alexander noto eso y rápidamente trató de consolar a su querida madre
abrazándola fuertemente.

—Madre eres hermosa y joven. El duque será cautivado por tu belleza el
momento en que él ponga sus ojos sobre ti. Además de que me gustaría
tener un hermano o hermana menor, ¿no crees que sería hermoso? —Él
dijo con una gran sonrisa.

—Lo sé, lo sé mi querido Alexander—. Ayesha respondió regresando un
beso la mejilla de su querido hijo.

—Además piensa en el futuro que nos depara—. Eso trajo la atención de la
madre quien miraba a Alexander con curiosidad.

—Quizás en el futuro, mi hijo se case con tu hija si tenemos suerte con el
Duque de la gran casa noble Nobile. O si tengo una hija y tu un hijo. No
importa, lo que importa es que nuestra familia podrá considerarse de
sangre real—. Ayesha sonrió a la inteligencia de su único hijo. En su
mente ella ya podía ver a su hija y nieto juntos, en la ceremonia de su



boda frente a los dioses. Incluso pensó en cierta otra posibilidad, si el
duque de la gran casa noble Nobile no le da un hijo o hija. Ella tiene a
alguien más quien puede darle lo que quiere y lo haría con mucho gusto.
Siendo que el hombre que pueda ser el futuro padre de sus hijos estaba
frente a ella en estos momentos.

—Sí. Con eso mi padre me perdonara y me volverá a amar. Haré que la
familia Bizantinne sea de la realeza y mi hijo hará mi sueño realida
d—. Ella pensó mientras ignoraba la mirada de su hijo quien pensaba lo
mismo, pero con una pequeña diferencia.

—Mi madre hará mi sueño realidad, mi destino me espera y nadie me
detendrá—. Ambos estaban tan atrapados en sus sueños y fantasías, que
para alguien quien los viera pensaría que la relación de ambos era algo
bizarra.

Quizás era el hecho de que Ayesha había sido marcada por el despreció de
su padre que alguna vez la consentía y la amaba tanto que la cambio.
Ahora su padre no la podía ver sin sostener esa mirada fría llena de
decepción y odio. Eso despedazo el corazón joven de Ayesha que ha
estado criando de manera fanática a su único hijo para que sea lo que, en
su mente, ella debió de ser.

Alexander era el producto de la crianza de una mujer quien buscaba
desesperada esa aceptación y modisco regreso de respeto de su padre. Él
no notaba que la obsesión de ser el consorte de la emperatriz, la cual él
creía que era su destino, era nada más que una fantasía creada por su
mente, quien no distingue entre su deseo o el de su madre.

—Necesitamos prepararte, el gran baile es el día en donde te
presentaremos a la emperatriz—. Ayesha dijo.

—Todo saldrá bien madre, créeme lo he soñado—. Alexander dijo
convencido de sí mismo, algo que su madre solo podía sonreír. Ayesha
comenzó a besar a su hijo de una manera en la cual una madre no debía.
Alexander reprosito la caricia, sin saber lo horrible que era el acto en sí.
Pero para ambos, era normal.

—Mi bello hijo, soy una madre tan suertuda en tenerte. Pero no podemos
perder tiempo ahora. Por ahora necesitamos preparar un traje elegante—.
Ella dijo mientras que en su mente se llenaba de fantasías.

— Lo sé mi querida madre. Me has enseñado todo lo necesario para ser un
buen esposo, sobre todo como complacer a una mujer. Estoy segura de
que la emperatriz estará feliz por mi experiencia en el dia de mi boda—. El
hijo sostenía las caderas de su madre muy cerca de el. Ayesha solo podía



reír por las caricias de su hijo.

—Preparémonos entonces—. Ambos, madre e hijo no notaban a un
pequeña y sombría araña en el borde de la ventana viéndolos con
disgusto.

Puertos imperiales

Edad de hierro Año 212

Zea estaba cansada, muy cansada. Habían sido ya quince días desde que
llegó a los puertos imperiales y comenzado a trabajar ahí mismo.

Decir que el trabajo era duro, sería un malentendido sinceramente, no era
tan duro como ella había pensado. Zea estaba acostumbrada al trabajo
forzado ya que en las planicies ella había trabajado por largas jornadas,
debajo del calor sofocante que era el sur.

Ella se asustó un poco cuando un gran golpe la despertó de su sueño.

—Sureña deja de dormir en el trabajo—. La voz de un hombre no muy
agradable y el olor a camarones le hizo dar un quejido.

—Limpialos—. El hombre quien podía ser confundido por un cerdo ya que
era calvo y su nariz chata con el sobrepeso realmente lo hacía parecer a
uno. La miró con una sonrisa mientras vaciaba una canasta llena de
camarones frente a ella, la mayoría seguían vivos.

—Si señor—. Ella murmuró mientras agarraba un pequeño cuchillo y otra
vez empezaba a limpiar los camarones, uno por uno.

—Bien, pero necesito que te apresures porque el sujeto que limpia las
jaibas no vino así que te harás responsable de eso—. Él dijo con una
sádica sonrisa.

—¡¿Pero llevo haciéndolo desde hace tres días?! —Zea exclamó.

—Oh, después de que yo tocara mi corazón para darte este trabajo, ¿así
me pagas? —Ella lo odiaba, realmente lo odiaba.

—¿Sabes? Tienes razón, quizás debería de buscar a alguien más quien
realmente está agradecido por trabajar—. Zea se mordió la lengua
fuertemente cuando por fin se rindió.

—¡Esta bien, lo haré! —El sujeto de nariz chata y gordo dio una risa casi
idéntica a la de un cerdo.



Él sonrió mientras la dejo y paso a torturar a otros trabajadores quienes
estaban del lado de ella. Mínimo es igual de horrible con todos sus
trabajadores y no solo es ella. Hablando de equidad laboral.

—Zea no te preocupes yo te ayudare un poco con las jaibas—. Zea
escucho la voz de uno de sus compañeros de trabajo.

—Gracias Tait—. Le sonrió al Etline varón que conoció en su primer día de
su trabajo.

Tait era uno de los sobrinos de Menai y una de las personas quien le
consiguió un pequeño trabajo en los puertos. Él era bastante amable y los
primeros días el tomo el rol de guía de Zea.

Han sido días duros para ella y no por el trabajo, pero por todo lo que
había pasado. Era como si por fin pudiera entender lo que había pasado y
como había cambiado su vida desde aquella noche.

Ella lloraba en las noches en sus primeros días, ella quería ver a su
hermano y hermana. Realmente a veces ella estaba a punto de tirar todo
y buscar la manera de cruzar el estrecho incluso si debía hacer cosas que
luego se arrepentiría.

Tait la ayudó a establecerse y salvarla de su desesperación. Zea estaba
agradecida por todo y si era honesta. Tait era algo apuesto, raro ya que
nunca pensó que diría eso de una semi-raza.

Él como los Etlines varones, tenía unas largas orejas de color marrón y
una cola esponjosa que combinaban con su color de cabello del mismo
color. Sus ojos grises y pestañas largas junto a sus gestos faciales
delicados y felinos lo hacían ver algo exótico.

—Dioses, ¿Qué diría mi hermana si me escuchara? Encuentro a un Etline
apuesto—. Ella pensó mientras seguía limpiando a esos camarones.

—Oye Zea, estaba pensando si quisieras acompañarnos a la capital.
Tenemos que hacer muchas entregas y necesitamos ayuda. ¿Qué dices?
—Tait dijo mientras de modo profesional seguía limpiando camarones de
manera rápida algo que Zea trataba de imitar.

—¿Quieres que vaya con ustedes? —Ella preguntó.

—¿Quieres quedarte a limpiar mierda de camarón? —Él dijo mientras abría
a un camarón y tiraba sus desechos.

—Bueno si lo pones así—. Ella murmuró mientras trataba de no vomitar
por la peste que olía de sus manos cuando trataba de mover su cabello



rojizo.

—Además sería un buen momento para que visites la capital. Considéralo
como una cita—. El solo pudo reír al ver la reacción de ella.

—¡¿Una qué?! —Zea lo vio y notó esa gran sonrisa que Tait le estaba
dando, ella no sabía si se estaba burlando de ella o si realmente estaba
siendo serio, sea cual sea ella sonrió.

—¿Cuándo iremos? —Zea sintió que sus mejillas se sonrojaron cuando vio
a Tait dando una sonrisa satisfecha.

—Mañana temprano y no te preocupes por el hombre cerdo que tenemos
de jefe. Yo hablaré con él—. Con eso ambos regresaron a su trabajo sin
mucho más que decir.

El día pasó como normalmente iría, camarones limpios, jaibas de un
tamaño que podrían romper casi el dedo de cualquier persona y un apeste
monumental el cual Zea se estaba volviendo muy acostumbrada.

Una vez en casa, en su pequeña morada. Ella tomó su pequeña caja en
donde estaba actualmente guardando su dinero.

—Veinte Monedas de plata... Ni siquiera me estoy acercando a una
moneda de oro—. Ella pensó muy agobiada guardaba lo que había ganado
hoy.

Ella se tiró en su cama, pensando en qué estaría haciendo su familia. Su
hermano y hermana.

—¿Pensaran que estoy muerta?

—¿Trataran de buscarme?

—¿Podré volver a casa?

Ella nunca pensó que la monotonía de simplemente levantarse e ir a
trabajar en paz, sería algo que ella experimentaría. Sin preocupación de
que esclavistas atacaran tu casa.

No guardias corruptos los cuales te quiten tu comida o dinero, sin estar
aterrada del día siguiente. Vivir en el imperio realmente es vivir en paz,
Zea jamás había sentido algo como esto.

A diferencia, las planicies son todo lo contrario, ciudades que alguna vez
pertenecieron a diferentes reinos cuyo nombre se ha perdido en el
transcurso del tiempo. La tierra no tiene vida, las montañas son oscuras y



cuentan una antigua historia.

No es fácil sembrar y si por alguna intervención divina encuentras un sitio
en el cual puedas cultivar, tendrás que prepararte para defenderlo de
otras comunidades que también buscan lo mismo. Comunidades que viven
viajando de una ciudad a otra, sin rumbo aparente.

Zea cerró sus ojos y en la calidez de sus cobijas ella se empezó a perderse
en sus sueños, pensando si su hermano y hermana estarían bien y si ella
no lograra volver a casa la perdonarían.

—Estoy tan cansada, cansada de todo—. Ella pensó y sintió el sueño
apoderarse de ella.

Ella realmente no sintió que había dormido mucho, ya que al día siguiente
Tait toco la puerta de su pequeña habitación. Por unos segundos ella
juraba que simplemente habían pasado unos minutos, pero viendo la luz
del sol apenas saliendo, sabía que ya era de día.

—¿Zea? —Tait pregunto.

—Ya estoy despierta Tait, un minuto—. Zea dijo mientras exhalaba
dramáticamente levantándose de su cama.

—Estaré en la cocina—. Ella escuchó y sintió su estómago rugir por
comida. Preparándose lo mejor que pudiera, con la poca ropa que tenía
algo que estaba agradecida de Menai por darle unos cambios nuevos. Ella
miró a su espada y se preguntaba si dejaba su espada aquí o se la
llevaba. Pero optó por no meterse en problemas y guardó la espada
debajo de su cama al lado de su caja en donde guardaba su dinero.

—Solo espero que no pase nada... —Se murmuraba mientras antes de
salir de la habitación daba un último vistazo a sus pertenencias.

Zea llegó a la cocina y miró a Menai y Tait hablando seriamente, ella no
entendía qué estaba diciendo ya que estaban usando un dialecto
diferente. No era la primera vez que estaba escuchando ese lenguaje,
pero vaya que era extraño de escuchar, solo esperaba que no estuvieran
diciendo algo que la involucre a ella.

Zea sintió la mirada de Menai en ella, incluso después de tantos días aquí,
siente que aún no confía en ella.

—Prepare un almuerzo para ambos, está en la mesa—. Ella dijo mientras
se iba silenciosamente a su habitación. Zea miro a Tait quien parecía estar
agobiado por algo, pero rápidamente se compuso con una sonrisa.



—¿Qué pasó? —Ella preguntó.

—Nada, nada solo que me pidió que pasara por unas cosas en la capital es
todo.

—Mentira—. Zea pensó, pero no había caso que lo dijera, ella sabe que
Tait piensa lo mismo.

—Te recomiendo que guardemos el almuerzo por ahora, serán varias
horas hasta llegar a la capital—. Tait y ella salieron de la pequeña casa y
se dirigieron hacia la entrada norte de la ciudad. Ahí una pequeña
caravana los esperaba.

—¿Sabes montar? —Tait le preguntó.

—Por supuesto que sé cómo montar—. Ella dijo ofendida a lo que el Etline
sonrió.

—Tranquila solo preguntaba, además de que si no fueras sabido no me
fuera importado que vinieras conmigo—. Él le dio un guiño a lo que Zea
simplemente se sonrojó antes de empujarlo juguetonamente.

Tomó un largo rato antes de que la caravana se pusiera en movimiento y
Zea en su caballo simplemente voltio a ver atrás, al gran puerto.

—Messra, puerto imperial—. Ella leyó y por fin supo el nombre de la
ciudad.

—Raro que apenas supiera el nombre—. Zea miro enfrente de ella y miro
el largo camino verde delante.

Las primeras horas fueron aburridas, aunque claro que Zea estaba
disfrutando el bello camino. No había nada realmente que hacer, ella
hablaba un poco con Tait y con las demás personas que venían a su lado.

Pero casi era mediodía y por fin pudo almorzar y realmente tenía que
decir que Menai era una buena cocinera. Fue en ese entonces que
mientras hablaba con Tait que pregunto que estaban hablando en la
mañana.

—No te preocupes Zea no es nada malo—. El trato de decir, pero Zea no
era estúpida sabía que era más.

—¿Define nada malo? —Zea reprocho.

—No es nada que te involucre a ti en serio. Es solamente... la hermana
menor de Menai se ha metido en problemas y bueno, ella me dio un Eco,



para ella—. Tait se rio mientras mostraba la piedra cristalina.

—Wow, un Eco esas cosas son caras—. Ella dijo mientras miraba la piedra
más detenidamente. De repente la piedra brillo en un tono amarillento y
furiosas palabras en el lenguaje de los Etlines era escuchado por todo el
pequeño convoy que estaba descansando al lado del río.

Los Etlines que estaban ahí no podían dejar de mirar con boca abierta
mientras escuchaban las palabras que la piedra transmitía.

—¡Aiea Saeme! —Tait dijo mientras rápidamente guardaba la piedra.

—Bueno, al parecer Menai está muy enojada—. Zea dijo mientras reía un
poco, escuchando las risas de los demás.

—Ja, bueno es una manera de decirlo. Mi tía realmente se metió en
problemas serios así que es normal que ella estuviera muy enojada—. El
parecía estar algo avergonzado por todo, por alguna razón.

—¿En qué trabaja? —Zea estaba curiosa, ya que después de todo, ¿Qué
tipo de trabajo merece semejante reprimenda?

—Ella es parte de la guardia real, exactamente ella toma parte de los
guardianes de la emperatriz—. Zea se congeló.

—¡¿Los guardianes?! —Zea exclamó.

—Oh, ¿los conocen en el sur? —Él preguntó algo sorprendido.

—¡Por supuesto que los conozco! —Todos conocen la guardia real de
Antherion, en específico los guardianes del linaje Nimus.

Solo los mejores guerreros, los mejores espadachines y todos aquellos
que han sido elegidos para ser un guardián pasan a la historia por el
mundo. Ella escuchaba relatos de antiguos guardianes que peleaban en la
segunda edad de Oro, caballeros con una fuerza inigualable que podían
pelear contra todo tipo de enemigos.

—Tu tía debe de ser muy buena para ser parte de la guardia real y mucho
más para ser considerada un guardián—. La honestidad de su voz hizo
que Tait se relajara y sonriera un poco.

—Sí, ella es muy buena. Pero es una lástima que nunca ha sido alguien
que se tome las cosas muy en serio, es demasiada... ¿distraída? se toma
las cosas demasiado a la ligera—. Tait trataba de pensar en palabras que
no sean tan duras para describir a su tía, pero es bastante difícil.



—¿Distraída? —Zea pregunto.

—Bueno ella logró romper una vasija muy importante y se queda dormida
cuanto está de guardia—. Tait dijo mientras masajeaba su cabeza.

—¿En serio? —Ella parecía no creerlo, que una guardiana sea tan
despistada y perezosa.

—Por alguna razón a la emperatriz le parece agradable su actitud tan
relajada y despistada, pero eso no quiere decir que mi tía le parezca
correcto, no es la primera vez que le llaman la atención por su manera de
ser—. Tait dio una sonrisa al decir eso.

—Ella fue entrenada por nada menos que el comandante Gastto. Así que
sí, ella realmente es buena—. Él dijo y para sea escuchar el nombre fue
como si su mundo se parara.

—El filo del norte—. Ella murmuró a lo que él sonrió, una parte de él se
siente muy orgulloso por el hecho de que los guerreros y espadachines
más fuertes del norte sean conocidos en el sur y sobre todo que su tía sea
parte de eso.

Una vez que terminaron de almorzar siguieron su camino hacia la capital,
unas horas más y Zea pudo ver que el camino estaba pavimentado con
rocas blancas.

Un gran camino se abría en cuatro carriles, con un sendero de árboles
blancos y bellos. Zea estaba maravillada por el camino, nunca había visto
semejante cosa en su vida.

También miraba que el tráfico se incrementó mucho, no eran simplemente
mercaderes que venían del puerto. Pero también viajeros que parecían
estar descansando después de un largo camino.

Ya había puestos mercantiles a este punto y también miraba patrullas de
soldados imperiales. Ya había granjas en la distancia e incluso podía mirar
pequeños pueblos separados del uno y otros. Ella preguntó a Tait acerca
de esos pequeños pueblos y el simplemente dijo que eran pequeñas
comunidades de otras semi-razas.

Había Etlines, pequeñas comunidades de criaturas a las cuales se les
refería como semi-bestias. Minotauros, centauros, había incluso una
pequeña comunidad de Pusilis.

Zea se sorprendió cuando vio pequeñas esferas de luz de diferentes
colores que parecían estar flotando al lado de vendedores.



—¿Hadas? —Ella preguntó.

—Sí, hadas. Vienen del bosque Santuario en el norte y del bosque del
heraldo al oeste. Son muy buenas hechizando runas y piedras stelenitas.
Los alquimistas también piden sus ayudas de vez en cuando si no mal
recuerdo—. Él dijo.

—Nunca había visto una—. Zea dijo mientras podía escuchar a las hadas
hablando, sonaban tan místicas y llenas de vida. Una de ellas voló cerca y
por alguna razón Zea trataba de tocarla, pero se asustó cuando escuchó la
voz de esta hada hablar.

—¡¿Qué crees que estás haciendo?! —La hada reclamo.

—¡Perdón! —Zea dijo cuando sintió que otra hada le jalo la oreja
fuertemente.

—Wow, espera pequeña hada mi amiga aquí no quería buscar problemas.
Ella nunca había visto un hada antes—. Tait anuncio mientras reía un poco
mirando a Zea quien estaba masajeando su oreja. Un grupo de hadas
había llegado también, las luces eran de diferentes colores y aun así
después de ser regañada Zea aun quería tocar un hada.

—¡Mírala, tiene esos ojos malvados! —Dijo una.

—¡Sí, ella te quiere comer! —Exclamó otra.

—Tiene ojos muy lindos y me gusta su cabello—. susurro una de ellas
quien parecía ser las más calmada del grupo.

—Dijiste que nunca había visto una. ¿De dónde eres niña? —La que
parecía ser su líder habló arrogantemente, su cabello brilla al color de su
luz. Un bello color verde. Aunque Zea no podía distinguir bien, podía ver
claramente la silueta de todas, tenían unos pequeños atuendos lindos,
eran como si fueran muñecas en miniatura.

—¡AAAAAAH! —Zea dio un grito cuando sintió que su otra oreja fue jalada
bruscamente.

—¡Te está preguntando algo cabeza de tomate! —Una de ellas exclamó
mientras volaba rápidamente frente a ella.

—¡¿Por qué hiciste eso?! —Zea gruño mientras masajeaba su oreja.

—Porque no respondes—. Tait se estaba riendo mucho y al parecer
muchos quienes estaban viendo la escena también lo encontraba gracioso.



—Estaba a punto de responder no tenías que jalarme mi oreja, me dolió
mucho—. Zea miró al hada quien parecía mirar al otro lado como una niña
enojada.

—¿Entonces de donde eres niña? —La líder de las hadas preguntó otra
vez, algo molesta.

—Soy del sur—. Zea trato de no decir que era de las planicies, realmente
no quería ver cómo reaccionan si dijera eso. Ella sabe de la reputación de
semejante lugar y no quiere llamar más la atención.

—Mmm, te perdono por tu ignorancia pequeña humana. Tienes suerte de
que sea muy amable con los extranjeros—. Y fue así que el grupo de
hadas se fue sin nada más. Por su lado Tait y varios más se estaban
riendo bastante de ella. Zea solo podía seguir masajeando su oreja
mientras se sentía tan humillada que quería enterrar su cabeza.

—¿Estas bien Zea? —Él preguntó mientras quería parar de reír.

—Yo creía que las hadas eran bellas y muy buenas—. Ella gruño.

—Bueno sí, pero pueden ser muy molestas y más si están en grupo. Pero
velo por el lado positivo ellas pudieron haber hecho algo mucho peor—.
Tait dijo mientras apresuraba su caballo.

—Si claro... malditas luciérnagas—. Zea murmuró irritada mientras miraba
a las hadas riéndose a lo lejos.

Después de seguir su camino y ver a diversas razas en su, por fin llegaron
al a entrada de la capital. Zea tenía su boca abierta, porque no creía lo
que miraba frente a ella.

—Dioses... —Ella dijo mirando a la gran muralla que estaba alrededor de
la ciudad.

Era casi de doscientos cincuenta metros de altura y era bastante
intimidante, ella no lo negaba. Las murallas de las ciudades de las
planicies son una miniatura a comparación y si no fuera suficiente, las
torres en lo alto tienen una arquitectura antigua.

En la entrada de la ciudad había una gran estatuas gigante en forma de
una mujer dioses y era ella la que sostenían dos largas cadenas en sus
manos la cual estaba conectada al puente, al parecer si se sube la gran
puerta, la estatua pareciera que era ella las que estaban haciendo el



trabajo.

Ella miró fijamente la estatua y no parecía ser ni uno de los dioses que
ella conociera.

Una vez adentro observó que tan grande la capital del imperio era.

—¿Cuánta gente vivirá en esta ciudad? —Ella se preguntaba.

—Tenemos que llevar mercancía al mercado del norte y a varios otros
lugares también eso nos tomará unas cuantas horas. ¿Estás bien Zea?
—Tait pregunto.

—Sí, es que solamente estaba algo impresionada por la ciudad es todo,
las muralla es muy grande—. Zea respondió.

—Sí, lo entiendo. Puede ser algo intimidante la primera vez. Viven
aproximadamente cinco millones de personas en esta ciudad solamente y
unos miles de personas más afuera de las murallas así que es muy
grande—. El explico mientras Zea trataba de contener su cabeza con
semejantes números.

—Venga apurémonos, así podremos descansar más rápido—. Con eso
ellos procedieron en el trabajo al cual vinieron. En el transcurso del día,
ella pudo ver tanta variedad de personas tanto de diferente tamaño como
de raza.

Habían pasado horas y la fatiga había llegado, realmente la ciudad era
inmensa y pensar que ni siquiera han explorado ni la mitad de esta
metrópolis.

Después de visitar tantos mercados, casa de nobles y demás por fin
habían terminado en su totalidad. Solo faltaba una entrega más y claro
una de las razones por la que Tait había venido.

—¿Vamos al palacio real? —Zea exclamó, Tait solo sonrió y se dirigieron
hacia ese lugar donde la persona más poderosa se encontraba.

La ciudad estaba dividida entre tres murallas, la primera sección Zea la
consideraba el lugar donde la gente común vive y donde pasaron una gran
parte del dia. La segunda era obvio de estatus social más alto.

Había parques hermosos, diversas tiendas de todo tipo de mercancía y al
mismo tiempo es donde más personas vivían en la ciudad también la
parte más ancha de la ciudad.

La tercera y última era obvio que solo las personas más influyentes y ricas
habitaban ahí, los palacios y casas de inmenso tamaño eran muestra del



poder de las familias que vivían ahí. Pero si había algo claro es que ni una
se aproximaba a la belleza del palacio real, el tamaño era increíble.

Zea miraba desde lejos la hermosura de ese lugar, grandes paredes de
color azul, que parecían diamantes. Ventanas que brillaban y las murallas
que protegían el palacio era igual de bella.

—El palacio del alba—. Ella susurro, recordando todas las historias que
había escuchado de pequeña. Leyendas de como titanes habían traído
piedras para construir semejante palacio, como el mismísimo dios de la
luz había bendecido este lugar y a su linaje.

Realmente era un lugar místico, pero luego noto algo fuera de lugar y era
el famoso "Castillo negro."

El contraste de ambas edificaciones era absurdo, el palacio del alba era
majestuoso, bello y místico. Indicado para alguien que tiene el título de
emperatriz y bendecida por un linaje sagrado.

Pero el castillo negro era todo lo contrario, era terrorífico, horrible y
penumbroso. Un castillo que parecía haber sido construido por criaturas
oscuras.

El castillo y palacio habían sido construidos en el medio de la ciudad, en
una colina alta y mientras que el palacio estaba en el centro de dicha
colina, en todo su esplendor, mostrándose orgullosamente ante toda la
ciudad. El castillo negro era como una protuberancia horrible, como un
gemelo siamés deformado a su lado.

—Se lo que piensas, el castillo no es bonito—. Tait dijo seriamente.

—Yo no diría bonito—. Zea respondió.

Cuando llegaron a las puertas del palacio, se toparon con la guardia real.
Los responsables de la seguridad de la emperatriz.

Zea noto que sus armaduras eran increíbles, ella se pregunta de qué tipo
de metal están hechos. Pero también noto la diferencia de especies que
tomaban parte de la guardia.

—¿Aceptan a cualquier tipo de especie en sus rangos? Increíble,
simplemente increíble—. Ella pensó con un poco de amargura.

El grupo estaba esperando a que los guardias los dejaran pasar una vez
que el papeleo estuviera bien. Una vez que los dejaron pasar siguieron el
bello camino que daba un círculo frente a la entrada del palacio. Una
enorme fuente estaba en el medio con bellas flores y jardines en los lados
que eran cuidados meticulosamente por sus jardineros, uno pensaría que



estaban en otro país.

Ellos obviamente se dirigieron a una entrada pequeña, ignorando la
entrada principal. Los sirvientes rápidamente los recibieron y empezaron a
bajar cajas de suministros, Zea por su parte estaba viendo maravillada las
grandes paredes y ventanas.

De repente ella escuchó una voz provenir de una de las ventanas, y vio
una silueta brincar de ellas.

—¡Tait! —Zea escucho y frente a ella cayó una de las Etlines más altas
que había visto en su vida.

Ella fácil llegaba a dos metros si no es que un poco más, hacía que Tait
pareciera pequeño.

—Alia, deja de brincar por las ventanas del palacio te meterás en
problemas—. Tait dijo en un tono casi cansado.

—No te preocupes por nada de eso, me quieren demasiado—. Ella sonrió y
Zea por su lado la estaba viendo seriamente.

Ella tiene largas orejas incluso más largas que las de Tait, su piel era
morena clara con un cabello de un color naranja corto. Sus ojos brillaban
mucho de un color dorado oscuro y sus dientes en especial los caninos
eran largos y afilados.

Era bella en un extraño sentido, era obvio que tenía una gran sonrisa.
Pero en su cara había dos largas cicatrices, una que pasaba desde su
mejilla izquierda hasta su oreja y la otra desde su labio inferior hasta su
cuello. No eran heridas pequeñas, realmente eran largas y grandes.

—¿Viendo mis bellezas? —Alia pregunto con una sonrisa coquetona.

—Perdón, no quiero faltarte al respeto—. Zea dijo agachando la mirada.

—No te preocupes, no eres la primera que me ve así... estoy orgullosa de
estas heridas. Un minotauro me hizo esta—. Ella apuntó a su herida del
cuello.

—¿Un minotauro? —Zea pregunto asustada, recordando esa horrible
noche otra vez.

—Si, no todos los minotauros desean ser parte del imperio. Él era jefe de
una tribu que estaba haciendo problemas en el camino del águila, así que
enviaron a un grupo a lidiar con ellos y me toco pelear contra él—. Ella



dijo orgullosamente mientras pasaba su delicado dedo por su herida.

—Casi me mata—. Alia soltó una gran carcajada como si solo fuera una
broma que paso hace tiempo.

—Luego nos cuenta de tus aventuras. Menai te manda esto y tienes que
escucharlo ahora—. Cuando Tait saco el eco, Alia paro de reír y Zea noto
algo de miedo en sus ojos.

—¿Tengo que? —Ella dijo.

—Tú sabes lo que pasará si no lo escuchas, ella lo sabrá—. Tait tenía una
gran sonrisa mientras decía eso.

—Ugh, bien, bien lo escucharé en silencio no quiero pasar pena ajena—.
Ella tomó el cristal y caminó alejándose de todos.

Los gritos eran muy ruidosos incluso desde lejos, ella miraba a la Etline
escuchar todo el mensaje y suspiró dramáticamente. Después de todo eso
ella volvió, mientras miraba hacia abajo.

—No tenía que decirme eso—. Ella dijo.

—Bueno tú te lo buscaste—. Tait le respondió.

—¡Como sea! No importa, su majestad no pareció importarle mucho esos
platos. Por cierto, ¿de dónde es tu amiga? Su acento suena sureño—. Alia
pregunto, mientras Zea parecía no haber querido que preguntara eso.

—Ella es del sur... de las planicies—. Cuando Tait dijo eso por un breve
momento Zea sintió un escalofrío pasar por su cuerpo. Ella miró en los
ojos de Alia y noto una fría mirada. Fue por unos segundos, pero sintió
como si Alia estuviera a punto de matarla si se movía. Eran ojos de un
depredador, era la misma mirada que recordaba de aquel minotauro que
mató a Tama.

Y de repente desaparecieron, volvió esa sonrisa agradable que Alia tenía
cuando la vio por primera vez, pero Zea sabía mejor que llevarse por ese
cambio abrupto.

—Vaya, debiste haber viajado un largo camino. ¿Qué te trajo al imperio?
—Zea no quería responder, realmente no quería. Pero si no lo hacía se
miraría sospechosa.

Sentía lo mismo que cuando Menai la interrogó, y las mismas incógnitas
surgieron de su mente.



Antes de que dijera algo, sintió que alguien toco su hombro y cuando
voltio a ver quién era. Noto unos ojos de color dorado brilloso.

—Ven con nosotros en paz, si no usaremos violencia.

 

 



Capítulo 5

Capítulo 4

Capital Imperial

Edad de hierro Año 212

La penumbra de la habitación era pacífica y casi visible. Los cálidos y
suaves rayos de luz que tocaban las sábanas de una cama lograban
iluminar una pequeña figura debajo de la comodidad de los colchones. De
repente los movimientos se hacían más bruscos y los pequeños quejidos
que producía la persona quien dormía en ellas, exponían un fuerte dolor.

Bruscamente esta se despertó y un rayo de luz reflejaba un rostro joven,
muy joven.

Los jadeos eran fuertes, como si se estuviera ahogando, tosiendo
fuertemente ella tocó una campana e inmediatamente la puerta de la
habitación se abrió. Un grupo entró rápidamente, unas sirvientas y dos
guardias con una armadura dorada que rápidamente se dirigieron a la
joven persona.

—¡Su majestad! —Uno de los guardias exclamó.

Las sirvientas rápidamente abrieron las cortinas dejando la luz invade el
cuarto. En la cama una pequeña joven de apenas doce años estaba
jadeando por respiración y tosiendo en forma seca.

—Respire lento su majestad. Adentro y hacia fuera... cuente de diez a uno
como la dama Leblanc había dicho—. La voz de uno de los guardias se
escuchaba preocupada.

La pequeña poco a poco tomaba control de su respiración. El sudor de su
frente y sus manos temblorosas que lentamente dejaban de moverse
mostraban el rostro de una niña quien pareciera haber tenido una horrible
pesadilla.

Las sirvientas rápidamente trajeron una bandeja en la cual había varios
frascos y un vaso de agua.

—Aquí está su medicamento su majestad—. La sirvienta dijo mientras
preparaba todo frente a la emperatriz.

La pequeña dio un pequeño gruñido mientras todavía trataba de controlar



su respiración.

—Su majestad es por su propio bien—. La guardia que parecía ser una
mujer dijo con un tono suave y tratando de tranquilizar a su soberana.
Algo que pareció irritar a la pequeña soberana quien malhumorada tomó
su medicamento, haciendo gestos que daban a entender el sabor horrible
de dicha medicina.

—Odio esto—. La soberana dijo molesta mientras tomaba el último de los
frascos.

—Preparen un baño—. Ella ordenó.

—No trate de levantarse rápido su majestad—. El otro guardia cuya voz
sonaba un poco más vieja y gruesa hizo que la emperatriz los volteara a
ver con una mirada molesta.

—No es la primera vez que me pasa esto Gastto y si Leblanc tiene un
problema puede ir a comer mier...

—¡Su majestad! —El guardia exclamó antes de que dijera semejante
palabra que no era apropiado para alguien de su nivel.

La emperatriz no estaba de buen humor y era obvio cuando se levantó. La
pequeña estatura de ella hacía que su ropa pareciera grandes pijamas
hechas para un gigante. Una escena algo graciosa para algunos.

—Necesito un baño tibio—. Ella se gruñía mientras que sus dos guardianes
dieron una pequeña risa antes de seguirla.

Las mañanas en el palacio del alba eran caóticas en especial si la
emperatriz se levantaba de mal humor. Aunque no era porque ella era
cruel si no porque se la pasaba dando caras irritadas y malhumoradas
mientras desayunaba. Pero eso solo daba una muy chistosa escena que al
parecer los guardias de la emperatriz gozaban en secreto.

Algo bastante lindo y curioso ya que siendo que la emperatriz tenía doce
años hacía que las escenas parecieran algo cómicas para la servidumbre.

—Su majestad el color dorado y rojo son colores imperiales y, por ende,
necesitamos que las cortinas de prestigio en el gran salón—. La
emperatriz estaba desayunando, mientras escuchaba a su consejera
personal la duquesa Valentine que estaba llenando su oreja de cosas que
realmente no le interesan a ella.

—También las invitaciones están unos días atrasadas—. Antes de que ella



pudiera seguir, la emperatriz levantó su mano algo que la hizo detenerse.

—Duquesa Valentine, estoy segura de que todo estará bien en tus
manos—. Ella dijo a lo que su consejera resopló y siguió mirando sus
notas.

—Está la celebración del duque de Orash

—Dile que estoy ocupada—. La soberana respondió.

—La celebración de la hija menor del Duque de Rosh"

—Dile que estoy ocupada—. La emperatriz dijo otra vez.

—¿La celebración de duque de Vallasca?

—¿Sigue vivo? Dile que estoy ocupada—. Ella dijo.

—¿El festival de Reinlmana?

—Ah... No me gusta la comida de ahí y estaré ocupada—. La consejera
masajeaba su cabeza mientras seguía leyendo.

—¿El gran torneo de Merash? —A este punto la duquesa no sabía porque
preguntaba. La emperatriz la miró detenidamente mientras sonrió y siguió
desayunando.

—Ocupada, por supuesto—. Ella murmuró.

—Preparare diferentes regalos por parte de su majestad—. La duquesa
seguía tachando en su pequeña libreta, mientras trataba de no ponerse
irritada porque sabía que hoy sería un largo día.

Cuando escucho que su majestad había vuelto a tener un ataque en la
mañana. Se había preocupado y al mismo tiempo preparado porque era
normal que su majestad se pusiera de mal humor hasta que terminara de
desayunar.

—Hay asuntos más importantes que aparte de celebraciones y torneos.
¿Qué más requieren mi atención? —La joven dijo.

—Bueno, hay otros asuntos. Están las operaciones en las ciudades
libres—. La duquesa dijo casi suspirando.

La emperatriz solo siguió comiendo pensando en las actividades que
estaba pasando en las ciudades libres. Ella pasó su mano
inconscientemente por su cuello en donde un bello collar se hacía presente



en la belleza de la emperatriz.

Incluso aunque la soberana tenía todavía la cara de una pequeña niña, los
rasgos de una gran hermosura eran visibles.

Su cabello era oscuro como la noche del imperio, sus rasgos faciales eran
finos y delicados. Siglos atrás, los antiguos emperadores y emperatrices
del imperio se han casado con no solo otros humanos pero también semi-
razas.

Haciendo una extraña mezcla en los descendientes como la joven
emperatriz. Un elfo oscuro podía ver ciertas características parecida a
ellos.

Cejas delgadas, ojos un poco más grandes que de los humanos. Orejas
delicadas, pero sin mostrar rasgo elfico con una piel, aunque clara como la
nieve, tenía un cierto toque sombrío.

Incluso algunos rasgos Etlines eran visibles como su cabello, que parecía
ser más delicado de lo habitual y unos caninos un poco más detallados
que los de un humano normal.

Pero ni uno se comparaba a los bellos y enigmáticos ojos de la emperatriz.

Una prueba de su sangre y que era parte del linaje sagrado. Sus ojos
tenían un tono anormal, brillantes como pequeñas joyas de color
esmeralda. Pupilas con tono tan suaves de color verde y dorado. Que
daban una iluminación tan espectacular que eran hipnotizantes.

Sin duda alguna ella será incluso más bella una vez llegue su madurez de
eso nadie duda.

Pero la emperatriz parecía no estar prestando mucha atención a la
complejidad de su belleza o linaje. Si no al pedazo de joyería que cuelga
de su cuello.

Ella pasó sus dedos sobre el collar mientras parecía estar perdida en sus
pensamientos.

—Su majestad, también tenemos visitas y reuniones con diversos
nobles—. Dijo Valentine.

—¿Tengo que? —Ella respondió casi gimiendo.

—Estas visitas están programadas desde hace tiempo y son muy
diferentes a las celebraciones. Así que no puedes excusarte de esto su
majestad—. La duquesa dijo con una gran sonrisa mientras seguía



escribiendo algo que seguramente su majestad no le gustaría.

—Bien entre más rápido mejor. No quiero tener que pasar todo mi día
hablando con nobles y tener que escuchar sus problemas—. La emperatriz
se levantó mientras su consejera caminaba felizmente detrás de ella.
Claramente contenta de que el día continuará como lo había planeado.

La emperatriz caminaba por los pasillos del gran palacio del alba
majestuosamente. Detrás de ella, siempre la seguían un grupo de
sirvientas preparadas para cualquier cosa que su majestad necesitaba.

También la guardia real quien como halcones miraban a toda persona
detrás de sus cascos de oro. Una vez llegaron al trono imperial, el
inmenso salón hacía ver a la emperatriz quien con el tamaño que tenía
aún reflejaba su juventud, solo se podía ver como una miniatura enfrente
al gran trono.

Era una monstruosidad tallado en una preciosa piedra, llamada roca
cristal.

Los rayos solares hacían como si tuviera brillo propio y reluciendo a la
vista de todos. También estaba cubierto de todo tipo de diamantes, que
estaban incrustados por todo el trono. Junto con bordes de oro y otras
gemas. También los colchones en los cuales la emperatriz reposaba eran
de la más fina tela.

La exageración era grande ya que el salón estaba construido en especial
para que desde la enorme entrada fueras capaz de ver la monstruosidad
que era el gran trono imperial.

Después de subir tantos escalones la pequeña emperatriz se sentó y dio
una exhalación grande.

—¿En que pensaban mis antepasados? —La pequeña dijo mientras las
sirvientas le traían unos cojines más ya que el trono era demasiado
grande para ella para sentarse cómodamente.

Por último, ella tomó su corona que le fue traída por un grupo de
sirvientas quienes eran escoltadas por la guardia real.

La corona imperial a diferencia del exuberante trono era bastante simple.
Sin mucha joyería despampanante pero elegante. Ya que el símbolo de
poder no era la corona, si no un cierto collar el cual la emperatriz portaba.

Con pesar y cansancio tomó corona. Sintió el peso en su cabeza, mirando
a la duquesa ella le hizo saber que estaba preparada para lo que sería un



largo día.

—Terminemos con esto—. Ella murmuró.

—Su majestad, el primero que pidió audiencia con usted está por llegar—.
La duquesa Velentine se posicionó escalones debajo de ella, en una silla
que representaba la posición que la duquesa tenía.

Las única dos personas quienes estaban del lado izquierdo y derecho de la
emperatriz eran los guardianes.

El guardián Gastto Sennel que era conocido famosamente como "El filo del
norte" era un veterano quien había servido como guardián imperial por
más de treinta cinco años.

Del lado izquierdo estaba la famosa guardiana Amelah Vin "El demonio
azul" Quien forjó su propio nombre cuando masacró a una tribu entera de
centauros renegados salvando al difunto hermano mayor de la emperatriz.

Las horas siguientes fueron llenadas por aburrimiento total e irritación.
Cada noble venía con diversos problemas, cada uno aburrido y ridículo.

Algunos causaban gracia a la emperatriz otros simplemente eran un
ejemplo claro de arrogancia pura por parte de la nobleza imperial. Pero
ella tenía que hacer su deber y tratar de solucionar los problemas, por
muy molesto que sea.

—Y por último su majestad, le presentó a la dama Meya Revina,
archiduquesa de Meethen—. Frente a la emperatriz una bella Etline se
inclinó.

Largo cabello dorado, bellos ojos claros con un pequeño tono gris. La
archiduquesa sostenía una sonrisa cálida en sus labios y con una voz
suave ella se presentó como era debido.

—Su majestad es un placer y honor que me haya dado la oportunidad de
hablar con usted—. La emperatriz sostenía una mirada imparcial frente a
la bella Etline.

—Usted es bienvenida mi archiduquesa. Por favor dígame, ¿Qué puedo
hacer por usted? —La emperatriz pregunto.

La joven soberana miraba fijamente a la Etline con sospecha, ella no se
dejaba llevar por la bella mujer frente a ella. Había algo entre las líneas de
la suave voz de la Etline que lograba llamar la atención de ella.



—Mi querida emperatriz, solo vengo a pedir justicia. Nada más—. La
archiduquesa dijo arrodillada.

—¿Justicia? —La pequeña la miró con un poco de confusa mientras miraba
a la duquesa Valentine, quien la volteo a mirarla con la misma cara de
confusión.

—Su majestad a principios del año perdí a mi hermana menor y a su hijo
en lo que la mayoría cree que fue un accidente. Pero sé que no es así, Yo
sé que no es así—. Ella dijo abandonando esa suave voz mientras era
reemplazada por una llena de ira y odio.

—Si recuerdo ese incidente—. La emperatriz miraba fijamente a la Etline
quien en sus pupilas un gran odio estaba creciendo.

—Así que pido justicia, sé que la familia responsable por este incidente
aún tiene más planes en el futuro. Solo pido que paguen por sus
crímenes—. Ella terminó diciendo.

—Y dime, ¿Quién es el responsable de la muerte de tu hermana e hijo?
—La emperatriz dijo mientras miraba fijamente a la Etline quien ahora
estaba de pie.

La archiduquesa pareciera no darse cuenta en su enojo y rabia que la
guardia real la estaba viendo detenidamente. Gastto y Amelah tenían sus
manos en sus espadas esperando en silencio.

—La gran familia noble Pretorius—. Ella dijo casi escupiendo en el nombre
de la familia. Los rasgos felinos eran más visibles ahora sus pelos estaban
de pie, sus orejas y cola reaccionaba por la ira de la Archiduquesa.

Por su lado la emperatriz se sentía cansada de repente y agobiada, sabía
que tarde o temprano esto pasaría. Sobre todo, cuando la familia
Pretorius estaba incluida. Tosió un poco y eso trajo la atención de los
guardianes y las sirvientas quienes estaban preparadas para ofrecer los
medicamentos a la emperatriz. Antes de que eso pasara, ella los vio y les
dio un gesto para que se esperaran.

—Archiduquesa Meya Revina. ¿Qué desea que haga? —Ella preguntó
haciendo que la soberana de Meethen se logrará confundir por unos
segundos.

—¡Qué paguen por lo que hicieron! —Está exclamó.

—¿Tiene evidencia de lo sucedido? —La emperatriz dijo mirando fijamente
a la iracunda mujer quien solo se mordió la lengua y apretaba sus manos



haciendo visible que sus uñas estaban cortando su piel fuertemente.

—No—. Ella soltó casi un gruñido animal cuando respondió.

—No puedo brindar justicia sin evidencias. La gran familia noble Pretorius
es una de las más viejas y respetadas del imperio. No puedo castigar a
alguien basado en simples palabras, necesito evidencia clara y legítima
para eso—. La archiduquesa no le gusto escuchar eso, aunque era más
que obvio.

—¿No hará nada su majestad? —La Etline soltó un pequeño gruñido de un
animal felino mientras se dirigía a la emperatriz.

La soberana la miró fijamente y por unos minutos el silencio del trono era
penumbroso y tenso.

—¿Qué tipo de castigo usted creería justo? —La archiduquesa pensó por
unos segundos.

—¡Ejecución! —La archiduquesa gritó.

—¿Ejecución? —La emperatriz ahora se miraba irritaba.

—¿Y a quien desea ejecutar? —La soberana le pregunto sabiendo la
respuesta.

—¡A TODOS! —La archiduquesa rugió logrando un eco en todo el salón.

—¡Archiduquesa recuerde su lugar! —Valentine dijo seriamente mientras
que la guardia real se puso en posición para defender a la emperatriz si
algo pasara.

—¡Se que ellos están detrás el asesinato de mi hermana y su hijo! —La
Etline dijo, aunque su voz ya no era ruidosa aún contenía ira y no respeto
a la persona quien la estaba escuchando.

La emperatriz no dijo nada por unos minutos que se prolongaron
rápidamente. La archiduquesa por su parte se relajó en el silencio
incomodo, pero al parecer una vez que se logró calmar por fin pudo
realizar lo irrespetuosa que fue y solo pudo agachar la cabeza en
vergüenza.

—Tienes el derecho a formar un caso que esté respaldado por la ley
imperial. Está en tu derecho como ciudadano en poner a la familia
Pretorius en un juicio. Pero tendrás que tener las evidencias necesarias
para eso, ahora que por fin estás escuchando quiero decir que realmente
no puedo ayudarte—. La pequeña emperatriz dijo mirando fijamente a la
Etline quien aún tenía su mirada agachada, pensando en las palabras de



su majestad y claramente formulando una manera para vengar a su
familia.

—Solo puedo desearte suerte y cuidado—. Ella finalizó mientras la mirada
determinada de la archiduquesa era calculadora y fría.

—Muchas gracias su majestad y mil perdones mi actitud tan irrespetuosa
a su persona y a la mía. Esta no es la manera en que una noble como yo
debería comportarse—. La bella archiduquesa se disculpó honestamente
mientras que la tensión del gran salón disminuye.

—Estas perdonada mi archiduquesa. Entiendo que estás agobiada y
enojada por lo sucedido pero que no vuelva a pasar frente a mí. Si no hay
nada más que pueda hacer por usted mis guardias la van escoltar a la
salida—. Dos guardias acompañaron a la archiduquesa quien desaparecía
a la distancia.

—Me sorprende que alguien tan serena como la archiduquesa Meya actúe
así—. Valentine dijo algo consternada.

—La muerte de su hermana y su sobrino la ha cambiado mucho. Ella está
dispuesta a culpar a alguien por sus muertes, solo espero que no haga
nada estúpido en el proceso—. La emperatriz dijo cansada.

—Eso espero también, ¿pero porque los Pretorius harían algo así?
—Valentine pregunto.

—¿Quién dice que fueron ellos? —Valentine la miro seriamente.

—No veo porque la familia noble Pretorius se molestaría en hacer algo
como esto. No hay beneficio alguno en lo absoluto. Alguien está jugando
un peligroso juego—. Todos en el salón se quedaron en silencio.

Por su parte la duquesa Valentine estaba tratando de no preocuparse
mucho por el juego que las familias nobles participan. Pero sabe que la
emperatriz tendrá que tomar acción tarde o temprano sobre todo si es la
familia Pretorius.

—¿Es todo por hoy? —La emperatriz pregunto.

—Si su majestad—. El cansancio del día era visible en su cara, pero no lo
mostró. Solo el irritamiento que producía la corona y el collar. Aparte de
los medicamentos que tomo, le causaban sueño.

—Ahora solo espero que nada más pase hoy. Estoy algo cansada y quiero
almorzar— Cuando se levantó del trono un guardia rápidamente entró a la
sala del trono, caminando rápidamente algo que atrajo la atención de los



que estaban ahí.

—¡Su majestad! —El guardia se inclinó frente a ella.

—¿Qué pasa? —Ella preguntó.

—Hemos capturado a una rebelde que venía con unas caravanas de
suministros de Messra. Está actualmente en los calabozos—. La
emperatriz estaba pensando en diversos escenarios.

—¿Qué hace un rebelde aquí? No creo que sea posible que se hayan
infiltrado... Rosaline me fuera dicho algo. ¿Qué está pasando? —Ella se
pensó.

—Quiero ver al rebelde, tráiganlo aquí inmediatamente—. La orden salió y
una vez más la emperatriz sintió un fuerte dolor de cabeza provenir.

En la distancia ella observó que traían al rebelde o mejor dicho a la
rebelde. Alia, una de sus guardianes estaba del lado de la rebelde y noto
que estaba algo incomoda con toda la situación por alguna razón.

—Interesante... —Se murmuró.

Una vez que estaba frente de ella, la emperatriz noto que realmente era
joven. Quizás unos uno o cinco años mayor que ella.

Estaba aterrada y era bastante obvio, su cuerpo estaba temblando y su
respiración era frenética.

—No tiene aspecto de un rebelde o un espía. Ella parece no querer estar
aquí o simplemente es una de las mejores actrices que he visto—. La
soberana pensó.

—Su majestad aquí está la rebelde—. Dijo Alia seriamente.

—Gracias Alia y espero que no hayas tenido en el trabajo que te mande
hacer—. Alia simplemente se arrodillo y con su cabeza agachada
respondió.

—En lo absoluto su majestad. Complete mi asignación sin problemas—. La
guardiana Etline anunció orgullosamente.

—Bien, ahora respecto a ti—. La mirada penetrante de la emperatriz hacía
que la rebelde agachaba su mirada y era escuchable que la joven estaba
gimiendo y casi llorando.

—Mi nombre es Elian Lilieth Nimus de Atherion. Emperatriz del imperio de
Antherion, gran reina de la marcha de los vasallos, cabecilla supremo de



los clanes unidos de Taros y Unthan, Soberana de los reinos de los Teins,
Leonia y Elent'Vassar y elegida del sagrado linaje de los dioses—.
Normalmente ella odia todos esos títulos que tiene que poner siempre que
manda en cartas o siempre que se presenta a visitantes.

Pero esto más bien lo hace para intimidar a la rebelde, basada en su
reacción ella notara si realmente es una espía o no. La emperatriz sintió
una presencia en el trono y ella junto a los guardianes notaron una
sombra en el techo.

—Rosaline tu y yo debemos hablar muy seriamente en unas horas—. Ella
se pensó.

—¿Cuál es tu nombre? —La rebelde no podía hablar, no encontraba su
voz.

—¡Responde! —La voz del guardián Gastto logró asustar a la pobre.

—¡Zea! —Ella exclamó.

—Bien ahora que por fin se tu nombre. Podrías empezar tu historia,
primero quiero saber de dónde eres—. La pobre rebelde solo podía
suspirar profundamente.

—Soy de las planicies su majestad... de Amenia—. Zea sentía todas las
miradas sobre ella y una horrible sensación de escalofríos paso por su
cuerpo. Sentía que alguien la miraba desde el techo, ella no sabía cómo
era posible pero no quería saber que era.

—Ya veo. Ahora quiero saber, ¿Qué haces en mi hogar? —Aunque era una
pregunto Zea sentía que era una orden.

Así que sin más preámbulos ella decidió contarles lo mismo que le había
contado a Menai y a la guardiana.

Les contó todo, desde su viaje a Liberi hasta la pérdida de sus
compañeros hasta como ella buscaba la manera de regresar a casa. La
emperatriz la escuchaba detenidamente y la duquesa Valentine susurraba
en su oreja.

Zea por su parte esperaba que nada malo le pasara a Tait y a su tía
quienes le ayudaron los días que estuvo con ellos. Ella no quería que, por
su culpa, ellos sufrieran el mismo destino que ella.

Pasaron minutos que parecían eternos, Zea simplemente se estaba
ahogando en la tensión del cuarto.



Ella jamás pensó en estar en frente de la emperatriz, era algo surreal y
bastante terrorífico. Lograr ver a la persona quien es esta en lo alto del
mundo en cuestión de poder y que cuyo nombre inspira tanto respeto
como temor es intimidante. No cambia el hecho de que sea una pequeña
niña de doce años, quizás eso lo hacía un poco más intimidante siendo
que uno no se espera cierta voz dura como el acero y una presencia tan
autoritativa de una niña.

También noto que la emperatriz era de una belleza mística y cautiva. Una
mujer hermosa saldrá a la luz en unos cuantos años y Zea estaba segura
de que sería la mujer más bella del mundo.

—Señorita Zea, usted sabe que ser parte de la rebelión es un camino a la
horca, ¿verdad? —Zea escucho a la mujer del lado de la emperatriz.

—Si mi dama—. Zea respondió.

—Usted forma parte de un grupo ilícito el cual ha causado grandes
problemas a reinos del sur. El reino Wilther, Beniciano, Veltran y
Lebanensi han sufrido constantes ataques por su grupo. Usted sería
prisionera y ejecutada si la enviamos a esos reinos—. La duquesa dijo
fríamente mientras que Zea se hacía más pequeña que la emperatriz
escuchando eso.

Ella recuerda la masacre que el reino Veltran hizo cuando descubrieron un
pequeño convoy rebelde que iba pasando cerca del bosque de los clanes.
La única razón por la que los reinos sureños no han estado en guerra
entre ellos es por la rebelión, han logrado poner al lado sus diferencias
para atacarlos directamente.

—Por otro lado, las planicies y sus... ciudades están en un estado
constante de caos así que tendremos que decidir qué hacer contigo y las
personas que te acogieron—. Valentine anuncio y la guardiana Alia sintió
un horror correr por su rostro.

—¡Duquesa Valentine! —Alia exclamó.

—Guardiana Alia usted sabe las leyes imperiales. Como soldado que forma
parte de la guardia real y con el título de guardiana se espera que
recuerde sus lealtades—. La duquesa hizo que Alia se encogiera en su
lugar.

La emperatriz estaba viendo a la rebelde y sus reacciones, no había
perdido de vista ni por un segundo la cara de horror al escuchar que las
personas quienes le ayudaron serían castigadas.

—Gastto si no mal recuerdo, la hermana mayor de Alia, Menai sirvió en el
ejército imperial por un buen tiempo, ¿verdad? —Ella preguntó al guardián



Gastto quien incluso detrás del casco podía verse esos gentiles ojos
grises.

—Si su majestad. La teniente Menai sirvió por casi diez años. Ella fue un
buen soldado y leal a la corona, no veo ni una razón por la que ella
traicionaría al imperio—. Él dijo seriamente.

—Alia, ¿Por qué crees que tu hermana la ayudaría? —Ella le preguntó a la
Etline quien la miraba con un poco de tensión en sus hombros y esperanza
en sus ojos.

—Mi hermana siempre ha sido alguien quien ayude a las personas su
majestad, ella siempre ha sido así. Su alteza se lo suplico, sea cual sea la
razón por favor no castigue a mi familia—. Alia imploro a la emperatriz de
rodillas.

Zea sintió un nudo en su garganta al ver esto, ella miró a la soberana a
los ojos y juntando lo poco de valor que tenía se arrodillo.

—Su alteza, por favor se lo suplico que la justicia imperial caiga en mí y
no en ellos. La familia de Menai me cobijo cuando no tenían porqué
hacerlo, juro por los dioses que no soy un espía y que solo quería ir a casa
es todo. Pero si tengo que pagar por ser un rebelde, que sea yo quien
tenga que pagar el precio y no ellos, se lo ruego—. Zea dijo arrodillada y
con su cabeza besando el suelo.

Ella no noto la mirada de sorpresa de las personas del alrededor y ni que
la tensión lentamente se disipaba.

—En el sur es sabido que no toleran a las semi-razas. El racismo es muy
claro y letal en ese lugar. Tu como sureña debes de haber sido criada
viendo a las razas que no sean humanas como menos, ahora dime, ¿Por
qué estás dispuesta a dar tu vida por ellos? —La emperatriz pregunto
seriamente mientras la miraba fijamente y una pequeña araña se
asomaba por su hombro.

—No mentiré su alteza, yo pensaba igual... pero después de conocer y
pasar tiempo con la familia de Menai, note lo erróneo que estaba. Solo
puedo agradecer la hospitalidad que me otorgaron y que me perdonen por
los problemas que le he traído a ellos—. El silencio era algo que no sabía
Zea si era bueno o malo. Pero por alguna razón se sentía relajada, mínimo
moriría con una conciencia limpia y lo único que se arrepentía es que no
podrá ver a su hermana y hermano otra vez.

La emperatriz por su lado la miraba con sorpresa y sin darse cuenta con
una sonrisa.



—Quién lo diría, quizás aún pueda ser útil en el futuro—. Eso pensó la
joven soberana.

Así que contenta con la respuesta de la joven rebelde llegó a una
conclusión.

—Alia, no te preocupes nada le pasara a tu familia de eso te lo aseguro—.
Alia sintió como si le hubieran quitado un gran peso de sus hombros.

—¡Muchas gracias su majestad! —Ella exclamó casi con una voz quebrada.

Zea sintió como si las lágrimas salían de sus ojos, la felicidad que pasó
por su cuerpo fue enorme.

—Ellos estarán bien, puedo morir sin culpa—. Zea se preparaba para
escuchar su juicio.

—Ahora respecto a ti—. Zea miraba a la emperatriz, esperando cual sea
su destino.

—Estoy segura de que incluso aunque estés alineada a la rebelión, puedo
notar que no tienes ni un resentimiento al imperio. Pero puedes entender
que no puedo dejarte ir simplemente, incluso aunque tu no estés
planeando en el futuro algo contra el imperio. No puedo decir lo mismo de
tus aliados—. Zea entendía, realmente lo entendía.

Quizás sea porque ha pasado tiempo lejos de la rebelión y porque ha
podido ver que las semi-razas no son lo que alguna vez ella creía. Que es
un poco más crítica a las cosas que hacían en el pasado.

Zea amaba a su familia, realmente, pero hay cosas que no entiende. Una
parte de ella quiere preguntó acerca del ataque que sufrió su grupo en
Liberi pero al mismo tiempo sabe que sería algo estúpido hacerlo.

Ya que no tiene sentido cruzar hasta el norte para llegar Liberi por armas
o suministros. Ellos obtenían todo eso en el sur, lo que aun pensaba hoy
es que algo más estaba pasando.

—Por ahora puedo creer que será necesario que estés vigilada y aunque
no dudo en la lealtad de la teniente Menai, aun eres parte de la rebelión—.
Zea trato de no ahogarse con la saliva que tenía. Era el momento de
escuchar que tipo de destino le depara, quizás solo la encierren en un
calabozo por años sin fin. Quizás sea exiliada, aunque escuchando que no
confían en ella no es posible.



—¿Qué me harán? —Zea se preguntó.

—Por lo que, por un tiempo, estarás en... ¿arresto domiciliario? —La
emperatriz parecía voltear a su lado y Zea por un momento pareciera ver
algo diminuto en el hombro de la soberana.

Pasaron unos segundos y todos escucharon una risa provenir de ella,
ahora Zea estaba completamente confundida. La guardiana Alia quien
estaba a su lado parecía estar sonriendo mucho y la duquesa pareciera
estar teniendo un fuerte dolor de cabeza.

—Si, arresto domiciliario. Suena mejor que prisionero, ¿no? Bueno rebelde
Zea espero que entiendas la necesidad de tenerte vigilada hasta nuevo
aviso—. Zea no sabía qué pensar.

—¿Soy prisionera? —Por un momento Zea sentía que ni ella sabía que
estaba pasando realmente.

—Aunque espero que también entiendas la necesidad de saber más
información acerca de la rebelión—. La soberana dijo haciendo que Zea
sintiera que la presión volvía de nuevo.

—¡¿Por qué no pensé en eso antes?! —Zea sintió pánico al escuchar eso e
incluso aunque no sabe mucho conocimiento de las operaciones rebeldes
ella conoce ciertas personas en poder.

Ella trato de hablar y decir que no tiene conocimiento alguno, pero sintió
una presión horrible provenir del techo y del hombro de la emperatriz,
unos horribles ojos rojos la miraban directamente. Eran varios y diminutos
pero visibles para ella y no pudo decir nada.

—Bien, ahora mis guardias te van a escoltar a tu nuevo hogar. Bienvenida
a Angram rebelde Zea—. Ella escuchaba la risa de la emperatriz mientras
era escoltada hacia donde sea fuera su nuevo hogar. El futuro realmente
es incierto y ella no tiene ni la más mínima idea de qué pasará con ella,
pero sabe que quizás jamás volverá a ver a su familia de nuevo.

Pero sentada en el trono ella aún estaba sonriendo y por supuesto la
duquesa la miraba algo sospechosa.

—Su majestad, ¿Qué fue eso? —Valentine pregunto.

—Honestamente no lo sé, pudiéramos haber hecho muchas cosas, pero
siento que no hay necesidad de torturarla o algo por el estilo. Además de
que no creo que ella sepa mucho de la rebelión más que nosotros para ser
sincera. Solo quiero tenerla aquí—. Ella dijo pensando en la razón por la



que simplemente no la regresó al sur.

La emperatriz no sabía muy bien porque la quiere ahí, había muchas cosas
que ella podía haber hecho.

Mandarlas a las frías minas del norte a trabajar hasta la muerte, torturarla
por información que simplemente sabía que ella no tenía. Regresar al sur
en un barco y que la suerte le sonría, pero ella simplemente decidió
tenerla ahí sin necesariamente ninguna razón o eso piensa ella.

—Como sea ya le he decidido. Dale trabajo... no se limpiando baños o
algo parecido y solo obsérvala—. Sin querer hablar más de ello, la joven
niña dejó la corona atrás.

—Estoy cansada, sin no hay nada más iré a descansar un poco—. Sus
guardianes ahora junto con Alia la seguían mientras que Valentine
exagerada y dramáticamente exhalaba.

Ella entró a su habitación y finalmente en la soledad, la cama se mostró
ser un gran amigo.

—Ella era algo linda—. Una vez que dijo eso, se sorprendió por admitirlo.

Mientras aun ella estaba pensando en la rebelde que conoció hoy, una
pequeña sombra se aproximaba lentamente a ella. Diversas y largas
negras patas tocaban la piel de la emperatriz gentilmente.

—Rosaline querida, necesito saber algo, ¿Qué hace una rebelde aquí? Ella
debería haber muerto con el resto en Liberi si no recuerdo mal—. La araña
que era una viuda negra de un tamaño anormal y susurraba
delicadamente.

Era del tamaño de la mano de la emperatriz, en el abdomen había una
extraña marca azul que brillaba. Esta araña no era normal, sobre todo
cuando esta criatura gentilmente se postraba en la mano de ella.

Sonidos casi inentendibles eran llevados por el viento, la araña estaba
hablando en un extraño lenguaje. Algo que no parecía molestarle a la
emperatriz quien la sostenía frente a ella, escuchando detenidamente lo
que decía.

—¿En serio? Porque no me sorprende—. El sarcasmo de su voz era
escuchable a lo que la araña simplemente parecía reír de una extraña
manera.

—¿Qué hay de mi querido heraldo? —La araña empezó a suspirar palabras



oscuras lo cual trajo una mirada llena de ira e irritación.

—Por supuesto ella haría eso, por supuesto. No me extraña que espere
que abra mis piernas a cualquier hombre para que produzca herederos—.
El enojo de su voz hacía que la pobre araña temblara de miedo.

Un dolor rápido creció en su pecho y rápidamente empezó a toser
fuertemente. La viuda negra rápidamente empezó a hacer sonidos
histéricos, mientras la emperatriz en dolor trataba de relajar su
respiración.

—¡Maldita cosa! —Ella dijo mientras trataba bruscamente quitarse el collar
de su cuello, pero sin éxito.

La desesperación era tal que lagrimas salían de sus ojos, ella estaba
llorando mientras se ponía en una posición fetal en su cama.

—¡No quiero esto, quítamelo por favor, por favor! —El tembloroso y
pequeño cuerpo de la soberana reflejaba por fin la edad de ella.
Silenciosamente ella lloraba por ayuda, llorando por su madre o alguien
que la ayudara.

—Yo no quería esto, yo no quería ser elegida—. Ella susurraba entre
lágrimas de dolor.

Lentamente una mano tocaba a la pequeña, un pequeño rayo de luz
provenía de sus dedos delicados.

—Lo sé Elian, lo sé—. La voz suave y tierna de una mujer hacía que la
emperatriz se relajara.

El dolor rápidamente se calmó y su respiración se relajó más. La
misteriosa mujer acariciaba la espalda de la pequeña quien aún estaba
llorando entre sus cobijas.

—Lo siento tanto, no quería que pasaras por esto—. Ella dijo mientras
calmaba a la joven quien se relajaba poco a poco.

—¿Por qué yo? —La emperatriz pregunto aun sin voltear y darle la cara a
la mujer.

—No lo sé, el linaje elige a quiénes bendice—. No fue una respuesta la
cual le gustara mucho.

—¿Por qué me duele aun? ¿No es suficiente que tenga que sufrir por mi
enfermedad? Tengo ahora que sufrir por esta cosa maldita en mi cuello—.
La mujer trataba de aliviar el dolor de la emperatriz, pero aún estaba



pensando cómo responder a ella.

—La joya de tu collar es especial. Fue creada por el dios de la luz para el
linaje Nimus. Solo un bendecido puede usarlo y el dolor que sientes es el
poder del talismán tratando de ajustarse a tu cuerpo—. La emperatriz por
fin se dio la vuelta para que la mujer tratará de aliviar el fuerte dolor de
su pecho.

Los dedos delicados pasaban suavemente por su pecho, la magia que ella
usaba hacía que la pequeña exhalara de alivio. Ya que por fin podía
respirar sin problema y no se sentía como si alguien estuviera apretando
sus pulmones.

—¿Mejor? —La mujer preguntó con una sonrisa.

—Sí, gracias Leblanc—. Ella respondió mientras la emperatriz se relajaba
un poco, cerrando los ojos.

—¿Estarás aquí cuando despierte? —Leblanc la vio y tiernamente beso la
frente de la emperatriz.

—Por supuesto, descansa no iré a ningún lado—. Leblanc usó un hechizo
para ayudar a la soberana a dormir más rápidamente.

Una vez hecho ella miraba detenidamente a la joven emperatriz
durmiendo cálidamente. Los ojos que se distinguían por ser de diferente
color miraban con melancolía a la pequeña.

La araña lentamente se aproximaba hacia ella y Leblanc la levantó en su
mano poniéndola en su hombro.

—Gracias por avisarme Rosaline, este ataque fue más duro que los de
antes—. Rosaline, la araña parecía contenta, pero al mismo tiempo
irritada por algo. Los sonidos que producía hacían que Leblanc riera un
poco.

—Lo siento, estaba ocupada. Hay cosas que tenía que hacer, no me gusto
haberla dejado sola—. Leblanc pasaba su mano por el cabello de la
pequeña.

—Necesitamos ponernos en marcha, el tiempo está pasando lentamente y
no podemos detenerlo—. La viuda negra parecía estar de acuerdo.

Leblanc miro por la ventana y mirando detenidamente el bello cielo, ella
sabía que pronto todo cambiaria. Tiene que preparar al linaje que queda,
tiene que prepararla para lo que viene, tiempos oscuros y con ellos un
viejo enemigo al cual deben de derrotar de una vez por todas, pero por



ahora.

Ella tenía que cuidar a la delicada emperatriz quien aún es muy joven para
ese terrible peso en sus hombros.

—Mi querida Elian, te protegeré de todo, aunque me llegues a odiar—.
Leblanc dijo mientras lentamente se acostaba al lado de la pequeña.
Atrayéndola cerca de ella, abrazándola tiernamente mientras acariciaba su
cabello.

—Siempre...

 



Capítulo 6

Capítulo 5

Capital imperial

Edad de hierro año 121

En la habitación cuyas grandes ventanas y bellas paredes rojizas hacían
ver una arquitectura mística. Una pequeña niña se hacía presente.

Ella vestía un increíble vestido rojo de la más fina calidad, hacia juego con
su piel clara y sus brillantes ojos verdes. La joya que reposaba en su
cuello iluminaba de forma mágica la presencia frente a ella.

Un pobre hombre que sudaba a cántaros, manos temblorosas, nariz
hinchada y poco cabello. Desesperadamente el miraba sus cartas y las
piezas del tablero. El terror era visible en sus ojos, su respiración era
agobiada y turbulenta como si se estuviera sofocando.

El miró con sus ojos las presencias de su alrededor, la guardia real lo
miraban como halcones mirando a su presa, cada movimiento era
meticulosamente analizado por los ojos de estos guerreros. Pero frente de
él, la emperatriz no parecía pestañear. Sus ojos brillantes lo miraban
fijamente mientras lo juzgaba en silencio.

Con sus manos temblando, tomó su pañuelo y limpió su sudor.

—¿Se encuentra bien mi general? —La voz de la pequeña era afilada y
fría. Sobre todo, cuando él miró la sonrisa que sostenía.

—¡Sí, Por supuesto! —Él dijo mientras en un momento de tensión y
desesperación tiro su carta al tablero y movió su peón dos pasos al frente.
En ese momento se dio cuenta del movimiento que había hecho y sintió
que su corazón se detenía bruscamente.

—¿Se está burlando de mí? —Ella dijo mirando hostilmente al tablero.

—¡No su majestad, absolutamente! ¡Solo fue pa-pánico! —Él exclamó
desesperadamente.

—¿Por qué estás gritando? Y por favor límpiate el sudor es asqueroso—.
Patéticamente él hizo caso, pero notaba la mirada de asco y helada de la
emperatriz.

—Lo siento su majestad, seré más cuidadoso la siguiente vez—. La
soberana estaba molesta, pero uno no sabría si era por la partida de Sibal



o por las acciones del general.

—¿Siguiente vez...? No mi querido general. No habrá siguiente vez.
Fueras tomado la segunda opción y vivido en el exilio. Da gracias que tu
familia no sufrirá tanto por tu culpa—. El desesperadamente se puso de
pie tratando de encontrar un escape, pero fue detenido por los guardias
que rápidamente lo detuvieron.

—Desháganse de él. Espero que el frío de las minas le enseñe a no robarle
al imperio—. Los guardias escoltaron al ahora ex general quien gritaba y
pedía clemencia y una vez que los gritos desaparecieron en los pasillos del
palacio. La emperatriz miraba el tablero en donde las piezas de Sibal
estaban reposando.

Ella tomó a la pequeña pieza en forma de caballero y dando un último
vistazo a la partida. Solo pudo mirar con desagrado e irritación a las
cartas que pertenecían al general.

—Una pérdida total de tiempo. Un general que pierde una partida de Sibal
contra una niña de dose años. Mínimo él era el último—. Poniendo la pieza
en su lugar ella simplemente giro a su lado para ver un peluche con
uniforme militar.

—¿Qué piensas señor orejas? ¿Crees que todo saldrá bien? —Ella le
preguntó a su peluche mientras miraba fijamente el tablero.

—Tienes razón. Solo necesitamos movernos rápido y todo saldrá bien.
Sabía que podía contar con tus sabias palabras—. La emperatriz tiraba
una de sus cartas y lentamente movía a sus caballeros.

Ella jugaba sola mientras lentamente pasaba su delicada mano por el
collar que colgaba de su cuello. Irritada simplemente dio un chasquido con
sus dientes.

—Su majestad, el comandante Farel está aquí—. Uno de los guardias dijo.

—Que pase—. Ella dijo sin quitarle la vista al tablero.

—Su majestad—. El hombre era la personificación de un aristócrata
imperial. Su cabello corto rubio con toques plateados y hermosos ojos
azules podrían atraer a cualquiera del sexo femenino a sus rodillas.

Pero la expresión facial que sostenía era completamente seria. Sin vida,
completamente fría.

—Comandante Farel, estoy segura de que esté todo preparado—. La



emperatriz dijo mientras movía una pieza del tablero lentamente.

—Sí su majestad. Tenemos a diez mil soldados listos para partir. Solo
esperamos sus órdenes—. El apuesto comandante dijo seriamente
mientras miraba detenidamente a la soberana quien parecía estar mirando
el tablero frente a ella con mucha concentración.

—Bien. Partirás inmediatamente a Liberi, un grupo de la orden negra
estará a tu disposición. Una vez estés en posición para atacar ellos se
encargarán de la nobleza de la ciudad—. La emperatriz miró sus cartas y
con una sonrisa siguió su siguiente movimiento.

—Una vez Liberi caiga, Solus y Vernum seguirán. Solis está de nuestro
lado y Merum, bueno no importa mucho. No quiero fallos comandante—.
Ella miró fijamente a Farel quien simplemente agacho la mirada.

—No habrá fallos su majestad—. Él dijo mientras aún estaba de rodillas.

—¡Estoy segura de que no me fallaras! —Ella sonrió felizmente. Algo muy
repentino que erizó el cabello de Farel.

Una vez el comandante dejó el cuarto ella miró el tablero de Sibal. De las
sombras Rosaline la araña se hizo presente. Moviéndose cuidadosamente
sobre las piezas del tablero.

—Rosaline querida es hora—. La soberana dijo mientras la araña la miraba
fijamente.

—Manda la orden, que no dejen a nadie vivo—. Rosaline tiró las piezas del
tablero cuando se empezó a desaparecer en una pequeña neblina de
humo.

—No dejen a nadie vivo—. Ella se dijo así misma mientras tocaba el collar
y en especial la joya que colgaba. Una pequeña irritación paso por su
rostro, pero no dijo nada, el silencio fue su respuesta y ella siguió jugando
sola.

Provincias Ciudades Libres

Cerca del norte de Liberi, en unas ruinas que estaban siendo devoradas
por las hierbas que crecían alrededor. Un grupo de personas quienes
vestían armaduras negras y cuyas voces eran casi susurros en diferentes
idiomas. Un gran minotauro se sentaba felizmente preparando comida.

—Tavros tengo miedo de preguntar qué estas cocinando—. La voz de una
pequeña niña demonio se acercó a él.



—¡Ah Clea! Qué bueno que preguntas, porque estoy cocinando ojos de
cordero—. Tavros el minotauro dijo felizmente, mientras enseñaba su
caldo de ojos.

Clea solo lo vio con desagrado y con un poco de valentía se asomó para
ver lo que sea que estuviera cocinando.

—¡Ew qué asco! —Ella exclamó mientras dramáticamente se cubría su
nariz. Tavros por su parte la miraba ofendido.

—Claramente no tienes buen paladar. Mi caldo es famoso, tienes suerte de
que lo probaras—. Él dijo molesto.

—¿Famoso? ¿Cómo puede ser famoso? Es asqueroso Tavros, no comeré
eso, estás loco—. Ella dijo mientras se sentaba en una pequeña piedra
enojada. Tavros parecía no escuchar ya que siguió enfocándose en su
majestuoso caldo.

—Oh, ¡Que rico huele! —La voz de cierta elfa oscura solo hizo que Clea se
irritara más.

—¡No tú también! —Clea exclamó.

—¡Seis! Buenos días, al parecer alguien si sabe de buenos manjares—.
Tavros dijo mirando fijamente a Clea, claro que ella como si fuera una
princesa solo giro su rostro hacia el otro lado.

—No le hagas caso a ella, la niña demonio no sabe qué rico es el caldo de
ojos de cordero. ¿Ya está listo? —Seis pregunto mirando ansiosamente la
comida.

—Ya casi, hay que tener paciencia. Verás mi madre solía tomarse su
tiempo destripando a los corderos, la grasa es lo que le da el sabor y con
un poco de pimienta y sal todo estará listo—. Tavros dijo felizmente algo
que tenía a Clea retorciendo su cara en asco.

—Ya quiero irme a casa—. Ella se murmuró.

—Meh Clea, no pasa nada. Disfruta el campo y la bella vista—. Seis dijo
felizmente mientras agarraba un ojo de cordero y lo lamia lentamente.

—No gracias—. Clea dijo tratando de no mirar cómo comían eso.

—Te lo digo Tavros Clea está mal acostumbrada a la vida de la nobleza.
No sabe lo que se pierde—. Seis dijo felizmente.

—Quizás a ti te guste bañarte en ríos, defecar detrás de arbustos y comer
tripas de animales. Pero a mi no. Yo soy una dama—. Ella dijo



arrogantemente mientras que Seis sonreía maquiavélicamente. Seis
agarro una tripa de cordero y se la aventó a Clea que no estaba prestando
atención.

La tripa cayó en su cabello y la sangre se esparció en su cara. Clea brinco
rápidamente dando un pequeño grito muy afeminado.

—¡Qué asco! —Tavros y Seis solo podían reír algo esto trajo la atención de
las otras personas en el pequeño campamento quienes también
empezaron a reírse de ella.

—¡MI CABELLO! —Ella exclamó— ¡Te voy a matar Seis! —Clea gritó
enfurecida mientras que una neblina densa se formaba alrededor de ella.

Seis ágilmente se levantó del suelo y con una sonrisa malvada se
preparaba para pelear.

Pero ambas fueron detenidas por la voz gruesa y autoritaria del líder.

—¡Basta ambas! —El ordeño.

—Aw pero Xerxes—. Seis gimió.

—Seis, basta—. Lix quien estaba del lado del líder dijo. Seis simplemente
resopló mientras guardaba sus cuchillas decepcionada.

—Mi cabello olerá a tripas por semanas—. Clea se susurraba
venenosamente.

—¡Atención! —Xerxes habló y todos se acercaron a él.

Un total de veinte ejecutadores estaban presentes en el campamento.
Cada uno era un guerrero experimentado en diferentes artes y
pertenecían a diferentes razas. Todos ellos tenían un rol en la orden, una
misión, un objetivo.

—Tenemos nuestras órdenes, el comandante Farel está en camino con
diez mil hombres para la toma de Liberi. Nos dividiremos en cuatro
equipos, Tavros tu tomaras a Melian, Jerio, Fonse y Rasse. Quiero que
destruyas a la guardia de la puerta del sur y la abras, no dejes a nadie
con vida—. El líder dijo fríamente.

—Entendido Jefe—. Tavros dijo.

—Clea, necesito que tomes a Iris, Kurts, Laisin y Marro usen su magia
para crear una neblina y cubrir al ejército—. Él dijo.



—Tomará un poco de tiempo, incluso con runas. Solo somos cinco
elementalistas—. Clea dijo mientras que los otros magos solo podían estar
de acuerdo con ella.

—Entonces usa sacrificios de sangre o esa magia, lo que sea, pero lo
harás—. Clea solo resoplo enojada pero no dijo nada.

—Lix tú tomarás a Senigan, Luras, Ceru y... Seis. Quiero que localices a la
familia real y te deshagas de ella. Y controla a tu hermana—. Seis solo vio
al líder y le saco la lengua.

—Rigober, Secrox, Suuali y Moya conmigo. Los líderes de los grupos
tengan sus ecos preparados a todo momento. No toleraré fallos
¿entendido? —Nadie dijo nada más.

—Bien prepárense, partiremos al anochecer—. Xerxes era un gran y alto
hombre. Las cicatrices de su cara mostraba porque era tan respetado.

Siendo un humano que quizás tenía sangre de minotauro, era alguien
quien tenía una larga historia como uno de los líderes de la orden negra.

Sus ojos oscuros y su cabello blanco hacían un extraño reflejo en su piel
negra. Nadie sabía si su nombre era realmente Xerxes.

—Mi caldo—. Dijo Tavros muy tristemente, sabiendo que no tendría
tiempo de disfrutar su obra maestra. Clea por su parte estaba muy feliz.

Las horas pasaron y el anochecer llegó junto con la tundra que era la
orden negra.

Los grupos se dividieron y se dirigieron a sus posiciones designadas. A la
espera de que todo estuviera bien, el grupo de elementales dirigido por
Clea estaba un tanto ocupado.

—¿Esta es? —Clea dijo mirando a la pobre mujer que estaba amordazada
y llorando.

—Sí, es quizás una zorra o bueno quien sabe. No es como si importara—.
Uno de los elementales dijo sin emoción alguna.

Clea miro con asco a la mujer, pero en sus ojos había algo de lastima.

—Lo siento mucho, tratare de hacerlo un poco rápido—. Ella dijo mientras
que los demás hacían un círculo alrededor de Clea.

Ella tomo una daga y rápidamente apuñalo a la pobre mujer en el



corazón.

—Ueeli'seerami, Ueeli'seerami—. El grupo repetía esas palabras mientras
las runas en el suelo, que daban un círculo sobre la víctima brillaban de
colores místicos.

La sangre escurría del cuerpo de la mujer, si ella aún estaba viva no
serían unos buenos últimos momentos.

—Odio usar rituales como estos—. Clea se pensó así misma mientras la
sangre giraba alrededor.

—Ueeli'seerami—. Clea dijo y del bosque una neblina de ultratumba
empezó a producirse. Espesa y macabra y poco a poco se dirigió a los
bellos campos que rodeaban la ciudad de Liberi.

—Aquí Clea, la neblina está preparada—. Clea dijo sosteniendo un cristal
que brillaba.

—Bien, el ejército llegara al amanecer—. La voz de Xerxe se escuchó del
cristal.

—Bueno nuestro trabajo está completado—. Ella miró a sus manos
manchadas de sangre, mostró un gesto de disgusto y asco.

—Ew, sangre de zorras—. Clea rápidamente se limpió sus manos.

—Xerxes aquí Lix, un carruaje se aproxima del norte de la ciudad. ¿Cómo
procedemos? —La voz aburrida de Lix ponía algo nerviosa a Clea.

Sosteniendo el cristal ella espero la respuesta del jefe como diría Tavros.

—¿Quieres detenerlos y decirles que se regresen a donde sea que
vinieron? —Clea por su parte estaba a punto de reírse al escuchar la
respuesta sarcástica del jefe.

—¿Quieres que lo haga Xerxes? —Lix respondió con un poco más de
sentimiento, de lo que Clea estaba acostumbrada.

—Mátalos Lix—. Xerxes respondió casi gruñendo.

—Entendido.

—Clea ayúdalos—. Xerxes comando y por un segundo Clea pensaba que le
podía leer la mente.



—Entiendo jefe.

—Bueno ya escucharon, movámonos ahora—. Desaparecieron en el aire,
como si fueran de humo. Dejando atrás el cuerpo sin vida de la pobre
víctima y una neblina de ultratumba que rápidamente cubría grandes
partes del bosque con casi vida propia que se dirigía a la ciudad desde las
pequeñas montañas.

Sin saber lo que les esperaba el pequeño convoy que se dirigía a Liberi,
pareciera tomarse su tiempo ya que no tenían apuro alguno.

—Bueno fue una pérdida de tiempo ir a Vernum—. La voz de un apuesto
hombre, que vestía un elegante traje y algo despampanante parecía
molesto.

—Realmente fue malo—. La voz de una mujer se escuchó dentro del
carruaje.

El apuesto príncipe la vio con una sonrisa. Su cabello castaño y bellos ojos
cristalinos reflejaban una gentil naturaleza.

—No me esperaba menos del virrey de Vernum. Él es alguien difícil de
lidiar, sobre todo respecto a las otras ciudades libres. Pero no me
esperaba que realmente no apoyara la unión de las ciudades—. Él dijo
algo irritado.

—Unir a las ciudades libres no es tarea fácil—. La mujer respondió con una
risita.

—Sin tan siquiera la vida fuera tan fácil—. Él sonrió.

—Pero lástima que tomara algo de tiempo tratar de quitar la mala
reputación de Liberi. Sobre todo, si tengo a la mayoría de los nobles en mi
contra—. Él exhaló.

—¿Está preocupado? —Ella preguntó.

—Algo, no mentiré. El imperio desde hace mucho ha deseado el total
control del norte del continente. Solis es prácticamente una ciudad
imperial. El matrimonio de la virreina con el noble imperial ha hecho que
la ciudad sea catalogada como propiedad imperial. Ellos jamás se unirán a
una alianza que amenace a la soberanía del imperio

—Luego está Merum que prácticamente es una ciudad controlada por
bandas criminales. No hay mucho que hacer ahí exactamente. Luego está
Solus que jamás aceptará una alianza con Liberi. Será más fácil encontrar
las reliquias sagradas antes de que eso pase—. La irritación de su voz era



escuchable.

—Se que encontraras una manera príncipe—. El dio un pequeño gruñido.

—Iriam por favor. No me digas así. Me gustaría que me te dirigieras por
mi nombre—. Él dijo mientras que la mujer reía.

—Por supuesto mi príncipe—. La mujer dijo sonriendo mientras tanto el
príncipe masajeaba su cabeza.

Iriam era una mujer alta y de complexiones fuertes. No era una belleza,
pero uno no negaría su atractivo. El cabello corto con un toque azul y ojos
oscuros junto con su piel morena. La hacia ver como alguien muy
diferente, respecto a las otras damas.

Pero ella era un soldado. Parte de la guardia personal del príncipe.
Guerreros que han jurado proteger a la única persona del Liberi que
merece una oportunidad.

El príncipe Septem Nix es el heredero del trono y a diferencia de su
horrenda familia. Él quiere mejorar las relaciones diplomáticas con sus
vecinos. Sus planeaciones y nuevos impuestos a la nobleza para el
mejoramiento de los menos afortunados lo han hecho un enemigo de la
nobleza.

Desde muy pequeño, el príncipe había visto las grandes desigualdades y
la injusticia que muchos sufren. Él siempre se ha inspirado en historias de
viejos tiempos.

En los cuales reyes velan por el bien de su gente y cómo han logrado
grandes cosas por ellos. Él quiere ser recordado como uno de ellos, como
un gran rey. Un buen rey.

—Aún tengo que prepararme. Aún no soy virrey y estoy seguro de que
mis queridos hermanos no se quedaran callados—. Él dijo.

—¿Crees que hagan algo? —Iriam pregunto, a lo que él simplemente dio
una risa sarcástica.

—Conociéndolos, estoy seguro que harán cualquier cosa por detenerme.
Incluso si es matarme—. Iriam miraba al príncipe con preocupación. Ella
sabía muy bien que los hermanos de Septem harían algo como eso o peor.

Iriam conocía a Septem desde que ella era pequeña. Siendo la hija de una
prostituta no había mucho futuro. Tuvo la suerte de que fuera descubierta



por la guardia del príncipe, cuando era niña.

Ella era fuerte, muy fuerte. Los humanos a diferencia de muchas otras
razas. No son muy adeptos en la magia.

Uno diría que solo uno de cada diez es capaz de usar magia y no todos
puedan llegar a un nivel grande. La única manera en que los humanos han
sido capaz de sobrepasar a las demás razas es por el gran uso de runas.

Soldados usaran armaduras embestidas en runas para la defensa mágica.
Usarán pociones para el incremento de fuerza física.

Esencia vital o fluido vital era el nombre a lo que todo ser vivo que usaba
magia corría en sus venas le decía. La magia requiere que la esencia vital
fluye rápido y en grandes cantidades. Por lo que tener venas más grandes
equivale a más poder. Los humanos nacen con esas venas, pero de
tamaño promedio. Requieren un riguroso entrenamiento y conocimiento
de la magia para siquiera usar hechizos básicos. Por lo que es más fácil
enfocar toda ese fluido en fuerza física, ya que solo requiere un
entrenamiento para fortalecer los muslos y las runas ayudan bastante.

Iriam era bendecida con venas gruesas y grandes. Gracias a eso ella podía
crear grandes cantidades de ese líquido en su cuerpo. Haciéndola muy
fuerte.

—Si intentan algo los detendré—. Ella dijo fieramente.

—Lo sé. Esperemos que no ya que, aunque sean personas desagradables
son mis hermanos—. Iriam solo podía sentir un poco de lastima por su
príncipe.

Su corazón latía fuertemente mirando al apuesto príncipe frente a ella.

Iriam apretaba sus manos y trato de no pensar en ello. Sabía
perfectamente que jamás estarían juntos, el deberá de casarse con una
mujer noble, quizás para lograr una alianza o algo parecido.

Pero aun después de todo, nadie lo amara como ella lo ama. Nadie le dará
lo que ella le ha dado y de eso Iriam estaba más que segura.

Iriam sentía que tenía que decirle muy pronto lo que la estaba comiendo
por dentro.

—¿Qué hará Septem si supiera? ¿Querrá que lo pierda? No, él no haría
eso. Quizás tendré que esconderme por un tiempo, pero faltará mucho
para eso—. Iriam se pensó mientras inconscientemente pasaba su mano



por su parte baja.

—¿Iriam que pasa? —Ella volvió a la realidad al escuchar la voz de
Septem. Iriam lo vio y juntando un poco de valor lo miró a sus ojos.

—Septem yo... —Antes de que pudiera decir algo, el carruaje paró
fuertemente.

—¡¿Qué pasa?! —El príncipe exclamó.

Ellos salieron y pudieron notar una especie de domo alrededor de ellos.

—¿Qué es esto? —El príncipe miró alrededor y miro a siluetas detrás del
domo sosteniendo sus manos en posiciones extrañas.

—Esto es un domo mágico. No hay salida—. Iriam dijo mientras
rápidamente tomaba unas pociones al igual que varios de los otros
guardias que no perdieron tiempo en posicionarse alrededor del carruaje
principal.

—Príncipe será mejor que se quede dentro del carruaje—. Uno de los
guardias dijo.

Pero antes de que pudiera responder varias sombras se hicieron presente.
Traspasaron el muro mágico y se dirigieron a los guardias con rapidez.

—¡Septem! —Iriam grito.

Frente a ella, una elfa oscura con una horrible sonrisa, no paraba de reír.

—¡Eres buena! —Ella dijo emocionada.

Iriam no se dejó llevar por la actitud de esa elfa. Ella solo empezó a
responder los ataques con una defensa impenetrable.

Los guardias se estaban enfrentando a los atacantes y era obvio que estos
soldados de Liberi no eran débiles. Eran veteranos y estaban poniendo
una buena pelea.

—¡Por fin una pelea! —La elfa oscura no paraba de reír mientras con una
velocidad sobrenatural ella atacaba a Iriam.

Iriam admitía que era algo difícil comparar la fuerza de un humano con la
de un elfo oscuro. Pero ella tenía la manera de ponerse a su nivel.

Ella moriría antes de que le pasara algo a su príncipe. Iriam tomó la
iniciativa y con su espada. Empujó a la elfa oscura quién parecía estar
sorprendida por unos momentos antes de que empezara a sostener esa



sonrisa de nuevo.

Pasaron minutos que se empezaron a largar y la guardia que aunque
estuvieran logrando detener a sus atacantes estaban perdiendo terreno.

—Son buenos—. La voz de una pequeña quien miraba con algo de
aburrimiento los eventos que pasaban frente a ella se escuchó.

—Lo bueno que esa chica está logrando entretener a Seis—. Ella dijo.

—Clea estamos perdiendo tiempo aquí—. Uno de los elementales logró
irritar a Clea.

—Lo sé, lo sé. Pero una vez que esa zorra loca empieza a pelear en serio
nadie la detendrá. Y Lix está ocupada con uno de los guardias también—.
Clea claramente irritada dijo.

En el campo de batalla, Lix se encontraba algo preocupada por su
hermana. Quien parecía estar dejándose llevar por la pelea contra esa
humana con increíble fuerza.

—Ella es muy fuerte para ser un humano—. Lix se dijo mientras esquivaba
el ataque de un guardia.

Lix decidió dejar de perder tiempo, concentrándose, su cuerpo se puso
tenso y los ojos brillaban fuertemente. Ella tomó por sorpresa al guardia
quien no pudo responder al brutal y rápido ataque de ella. Y sin más lo
decapitó con su daga.

—Estamos perdiendo tiempo—. Ella dijo fuertemente, haciendo que los
demás ejecutadores lograrán incrementar sus ataques. Usando sus runas
incrustadas en las armaduras para darles más potencia en sus ataques.

—Seis... —Lix murmuro mientras que su hermana parecía estar en su
propio mundo. Ella simplemente se dirigió al carruaje por su objetivo.

—¡Mierda! —Iriam dijo a los ataques brutales de la elfa oscura.

Mirando a su alrededor ella noto que varios guardias estaban muertos y el
número estaba disminuyendo rápidamente. Apretando sus dientes ella se
concentró lo suficiente como para incrementar la fuerza vital de su
cuerpo.

Sentía que su sangre corría por sus venas rápidamente. Los muslos se
pusieron tensos y podía ver las cosas con más claridad.

—Sangre de guerra—. Ella murmuró, completando la encantación. Y en
uno pestañear se encontraba frente a la elfa oscuro quien parecía aun no



estar creyendo lo que miraba.

Su espada estaba a punto de cortar el cuello de la ejecutora, pero fue
gracias a Seis y sus reflejos que pudo esquivar el casi letal golpe a su ser.

Pero no fue suficiente como para detener la gran patada a su costado por
parte de Iriam.

Con un gruñido de dolor, Seis fue empujada con una fuerza anormal.

Clea solo miraba en completo estado de shock. Jamás había visto a un
humano con tanta esencia vital. Todos lo que practicaban magia podían
ver con mejor claridad cómo fluye la esencia vital en sus cuerpos incluso
en ciertos casos, podían sentir hasta cierto punto la fuerza de otros seres.

Por lo que cuando vio a esta humana, literalmente bombear tanta de esa
vital energía. Como si una presa se rompiera, solo podía tener su boca
completamente abierta.

—Esto es malo—. Ella dijo.

—¡¿Estás viendo eso?! —Uno de los elementalistas exclamó.

—¡Por supuesto que sí idiota! ¡Llama a Xerse, dile que estamos contra un
humano con esencia vital de nivel seis! —Clea tiro su eco hacia el
elementalista y rápidamente cruzó el muro mágico.

Seis por su parte aun no podía responder a los ataques brutales de la
humana. Cada ataque era fácilmente bloqueado y esa humana lograba
golpear fuertemente, algo que la estaba empezando a irritar bastante.

—¡MUERE! —Seis gritó perdiendo la cordura.

—¡Seis! —La voz de Clea no fue suficiente para hacerla entrar en razón.

Seis se aventó sobre Iriam cegada de ira. Que no noto que la guardia la
miraba con una sonrisa sabiendo que la tenía. El ataque de Seis fallo y el
tiempo se paró lentamente mientras que la espada de Iriam se
aproximaba al pecho de Seis.

Pero antes de que Iriam pudiera matarla, una pequeña fuerza la empujó
al lado.

Ella gritó frustrada, tratando de controlar su cuerpo, pero sin abal.

Clea respiraba frenéticamente sabiendo que acababa de salvar a Seis de



una muerte rápida.

Pero luego noto que la guardia volvía a incrementar su cuerpo y logró
romper el hechizo.

Ambas se quedaron viéndose lentamente, Seis frustrada mordía su lengua
hasta que la sangre era visible escurriendo por su labios. Aunque sea loca
ella sabía que si no fuera sido por la niña demonio estaría muerta.

Pero entonces Iriam escucho un gemido de dolor y su sangre se puso
helada. En pánico volteo a ver al carruaje y noto a su amado príncipe con
una daga en su cuello.

Peleando por que su sangre dejará de brotar, pero sin éxito.

El mundo de Iriam se paró y noto como el cuerpo de Septem dejaba de
pelear. Esos ojos tan bellos la miraban con tristeza y algo dentro de Iriam
murió.

Ella ignoró todo y solo pudo gritar en ira, su cuerpo explotó en energía
cruda que era alimentada de furia y aflicción.

Como un demonio ella se dirigió a Lix quien pudo responder rápidamente
a los ataques de Iriam.

La seria elfa oscura notaba la increíble fuerza física que era impulsada por
la esencia vital de esta humana y sabía que estaba en problema.

Ella era la última de los guardias y tenían que terminar con esto rápido no
había tiempo que perder. Pero subestimaban a una mujer que estaba
llena de pesar y furia.

Senigan y Luras que eran del grupo de Lix rápidamente fueron a apoyar a
su líder.

Pero Iriam no lo permitiría, con una fuerza increíble ella dirigió un golpe
directo al estómago de Lix quien no lo pudo bloquear.

La defensa de esta cayo por unos momentos y creando una trampa en vez
de ir por el golpe de gracias a la elfa oscura. Logró girar su espada
directamente a Senigan quien no pudo detenerse a tiempo.

Su cabeza dejó su cuerpo limpiamente. Luras pudo detenerse y atacar la
espalda descubierta de la iracunda mujer.

Pero Iriam sabia eso, sus muslos estaban estallando en energía pura.



Haciendo fácil que girara tan rápido que Luras no lo podía creer.

Ella la recibió con un fuerte cabezazo y eso dio tiempo para ella incrustara
su espada en la espalda de la ejecutora quien vomitó sangre.

Clea fue rápida en lograr salvar a Lauras quien fue transportada fuera del
muro mágico en una nube oscura.

Seis por su parte dirigió toda su ira hacia Iriam, usando su propia magia
para incrementar la fuerza física de su cuerpo.

Un tornado de ataques fue visto por parte de Seis quien era apoyada por
su hermana quien logró recuperar su aire. Clea por su parte estaba
usando su magia para tratar de detenerla, pero sin éxito. Ellas eran
demasiado rápidas.

—¡MUERE DE UNA VEZ! —Seis gritó desesperada.

Fue en ese entonces que Iriam logró usar la desesperación en contra de
Seis. Dando un fuerte ataque con su espada que logró romper el balance
de sus pies.

No perdiendo la oportunidad, Iriam dirigió su espada al cuerpo de la elfa
oscura que no pudo recobrar su balance. Pero de la nada frente a ella, Lix
fue capaz de cubrir a su hermana del fatal ataque.

La espada se incrustó en la costilla de Lix perforando todo a su paso, la
sangre que brotaba de ella fue a parar a la cara de Seis quien miraba
como su hermana caí en el suelo.

—¿Lix? —Ella dijo con un diferente tono de voz al de antes.

Iriam logró dar unos pasos atrás tratando de alejarse y tomar tiempo para
obtener un poco de terreno. Pero dentro de ella estaba feliz de que la
asesina de su amado príncipe haya caído.

Seis estaba de rodillas mirando el cuerpo inmóvil de su hermana.

—¿Hermanita? —Ella empezaba a decir tratando de mover a Lix quien no
respondía.

—Ella está muerta y ahora sigues tu—. La voz de Iriam contenía veneno y
furia. Pero no noto que Seis no estaba prestando atención alguna.

—¡¿Qué se siente perder a alguien que amas frente a ti?! —Iriam grito
preparándose para otro ataque.



Ella se dirigió a la elfa arrodillada quien parecía haber perdido toda
voluntad para vivir.

—¡MUERE! —Iriam grito y al momento de que su espada tocará el cuello
de Seis para una decapitación limpia.

Esta desapareció en una cortina de humo, tomando desprevenida a Iriam
quien sintió que sus sentidos gritaban que estaba detrás de ella.

Girando rápidamente ella noto el ataque de Seis quien no parecía ser la
misma de antes.

Inexistente estaban los ataques aleatorios de la loca elfa oscura. La
sonrisa que se postraba en la cara de ella, no existía.

Las risas desenfrenadas desaparecieron y los ojos que contenían una
locura absurda no existían.

Era otra persona completamente y Iriam lo noto rápidamente.

Ella no pudo detener una fuerte patada en su pecho que la empujó una
gran distancia.

—Clea toma a mi hermana—. La voz hizo que Clea la mirara en confusión,
pero no perdió tiempo y logró evacuar el cuerpo inmóvil de Lix.

—¡Rápido está perdiendo sangre! —Clea exclamo mientras que trataban
de lidiar con Luras y Lix.

Clea miro a Seis... o quien sea que fuera esa persona. Porque Seis no era.

Iriam y Seis se enfrentaron de nuevo, pero era obvio que la guardia
estaba perdiendo terreno rápidamente. Los ataques eran más rápidos y
muchísimo más fuertes.

No era el simple hecho de que Iriam estaba sufriendo un dolor fuerte de
sus muslos. Pero había algo más, algo extraño de esa elfa que no podía
entender.

Iriam estaba perdiendo y ella sabía que no podría seguir. Frustrada y llena
de pesar solo podía seguir peleando.

Sintió que su cuerpo perdía fuerzas y cuando logró esquivar un ataque de
Seis ella miro como una daga perforaba su pierna.

Otro brutal ataque provino de Seis y otra perforación en el hombro de



Iriam logró que esta cayera de rodillas.

Su cuerpo gritaba de dolor y no necesariamente era por las puñaladas de
la contrincante.

Resignación en sus ojos y solo dejo caer su espada. Grandes lágrimas
pasaban por su mejilla.

Pensando en Septem y la vida que estaba dentro de ella. Solo gritó
fuertemente, raspando cada cuerda vocal de su cuerpo. Mientras que Seis
la miraba fríamente y con un rápido movimiento su daga paso por el
cuello de la mujer.

La sangre simplemente salía como una catarata. Eso suele pasar por el
uso excesivo de la esencia vital en el cuerpo. Iriam simplemente caí al
suelo, en soledad sabiendo que había fallado y que muy pronto vería a su
amado.

Seis la miraba y rápidamente se dirigió hacia afuera del domo mágico que
estaba desapareciendo.

Se aproximo a Clea quien estaba muy enfocada en Lix.

—¿Cómo está? —La voz seria logró que Clea la mirara fijamente.

—Perdió mucha sangre. Solo se hechizos básicos de sanación. Pero nos
dará tiempo para llevarla al punto de encuentro. Ella vivirá—. Bueno Luras
también, pero no creo que le importe a Seis—. Clea pensó.

Seis miraba a su hermana y noto el cristal brillante que tenía Clea.

—Es Xerxes—. Clea respondió.

—Dámelo—. Seis dijo.

—Reporte—. La voz de Xerxes era seria y fría.

—Humana con increíble esencia vital. Nivel seis aproximadamente. Un
fallecido Senigan y dos heridos Luras y Lix—. Seis dijo.

—Reporte de los heridos—. Xerxes pregunto.

—Luras está estable, pero Lix está en estado crítico. Serán escoltadas al
punto de encuentro—. Xerxes no dijo nada por unos minutos.

—Adelante. Pero la misión seguirá y tú la harás, sola si es necesario—.



Seis solo se quedó en silencio.

—Lo haré, no te preocupes—. Ella regreso el cristal sin más.

Seis si inclino al cuerpo de Lix, la herida horrible en su costado estaba
siendo saturada gracias a la magia. Acariciaba la frente de su hermana y
le dio un pequeño beso en la mejilla.

—Volveré pronto—. Ella murmuró. Clea la miraba seriamente, era claro
que esta persona no era la misma pero no dijo nada.

Seis se levantó y tomando sus dagas ella se fue envuelta en una cortina
de humo oscuro desapareciendo en la oscuridad.

—Lix si tan siquiera estuvieras consciente—. Clea murmuró enfocándose
en su hechizo. Mientras la neblina que salía de las montañas cubría el
amanecer.

 



Capítulo 7

Capítulo 6

Ciudad de Liberi

Edad de hierro – Año 212

La ciudad estaba dormida en la tranquilidad de la noche y nadie esperaba
lo que estaba a punto de llegar. En las murallas de la puerta sur de la
ciudad, un grupo pequeño de guardias parecía terminar su ruta.

El aburrimiento era claro en sus caras al igual que el cansancio.

—Ya quiero terminar mi ronda. Quiero ir a una taberna y cogerme a una
zorra—. Habló uno de ellos caminando lentamente por la entrada de la
ciudad.

—Sí, te entiendo. Odio este turno es tan aburrido—. Otro respondió
mientras escupía al suelo.

—Como sea, solo cambiemos las antorchas y terminemos que tengo
hambre—. El guardia dio unos pasos y miró hacia las montañas. Noto que
una neblina viscosa cubría el gran bosque e inundar los campos de la
ciudad, lentamente rodeándola.

—Mierda, esta neblina causara problemas—. Él escuchó el gruñido que
provenía de sus compañeros y él solo podía estar de acuerdo con el
comentario.

Mientras cambiaba las antorchas el sintió una presencia en la neblina.
Algo lo estaba mirando y fue cuando noto la enorme sombra que
lentamente se formaba frente a él.

Antes de que gritara una gran hacha cayó, partiéndolo en dos bastante
rápido. Fue tan rápido que los dos compañeros no parecían notar la
muerte de su amigo ya que parecían estar muy ocupados en su propia
discusión.

Fue cuando notaron a un enorme minotauro quien los miraba sin interés
alguno que sintieron el terror de la muerte.

—Muuuu—. El minotauro hizo el sonido de una vaca mientras destrozaba
el cuerpo de los guardias rápidamente con su hacha.

—¿En serio, Tavros? ¿Muuu? —Una sombra se hizo presente al lado de



Tavros que parecía verlo con una expresión de incredulidad.

—Creía que era gracioso—. Él dijo sosteniendo una gran sonrisa.

—Como sea. Tenemos que limpiar la zona y abrir paso al ejército—. El elfo
oscuro comentó.

—Vamos tranquilo Rasse, todo saldrá bien. Me tienes a mí. No hay nada
que temer—. Tavros dijo flexionando sus muslos.

—Aha—. Rasse respondió sarcásticamente.

—¡Oye Tavros! ¿Escuchaste lo que paso con el grupo de Lix? —Otras
sombras aparecieron cerca de ellos dos.

—Sí, tengo algo de envidia. Una humana con suficiente energía vital para
ser catalogada de nivel seis. Me fuera gustado pelear contra eso—. Tavros
dijo decepcionado.

—Nivel seis, increíble. Suficiente para ser considerado candidato a la
guardia real—. Uno de ellos comentó.

—Claro, pero no suficiente para ser un guardián—. Rasse dijo con una
sonrisa.

—Venga terminemos con esto rápido. Aseguremos la puerta—. Tavros dijo
mientras apagaba las antorchas en la entrada de la ciudad.

El grupo de ejecutadores bloqueo la puerta sur, haciendo que los
candados y la maquinaria no sirviera más. Dejando la boca de la ciudad
abierta.

—Esto será suficiente—. El gran minotauro dijo mientras notaba la neblina
rodear la ciudad. Pizca de luz solar eran visibles y sabía que muy pronto el
ejército invadiría la ciudad sin que nadie se diera cuenta. Para el
amanecer ellos estarían en control y no podrían detenerlos.

De repente el noto una sombra caer a su lado y noto una cierta cara
conocida.

—Tavros—. El miró detenidamente al elfo oscuro.

—Seis—. Tavros la miro detenidamente y cuando vio su cara él se
paralizó.

Ella desapareció, pero él sabía muy bien cuál era el objetivo de ella.



—¿Esa era Seis? —Rasse pregunto sorprendido.

—Creo que si... Hace mucho tiempo que no la miraba así—. Rasse lo miro
confundido.

—¿Qué quieres decir? —El preguntó.

—Mmm, ella nunca fue... única por decirlo de una manera—. Tavros dijo
mientras caminaba a la puerta de la ciudad.

—¿En serio? —Rasse pregunto algo sarcástico.

—Sí, antes ella estaba completa. No sé muy bien los detalles, yo era muy
joven. Lo único que sé es que ella fue torturada por inquisidores cuando
fue a una misión al sur. Una vez la lograron rescatar, ella solo repetía la
palabra seis una y otra vez. Tomó tiempo antes de que pudiera volver a
comunicarse con los demás, pero nunca fue la misma. Se reconocía como
Seis nada más—. Tavros dijo.

—Oh, ¿Qué hay de Lix? ¿Ella debe de saber algo no? —Rasse lo miro
detenidamente esperando una respuesta. Tavros solo lo miró.

—No preguntes algo así frente a ella novato. Como te digo, no se muchos
detalles, yo apenas era un iniciado cuando todo eso pasó. Solo alguien
como Xerxes o Lix sabrán los detalles de su locura, pero parece que tiene
episodios de cordura de vez en cuando—. Rasse no pregunto más.

Tavros dirigió su mirada al centro de la ciudad sabiendo muy bien el
destino de Seis.

—Espero que esto termine rápido. Lix debería poder hablar con su
hermana de vez en cuando—. Tavros pensó mientras dejaba atrás a
Rasse.

Muy dentro de la ciudad, en el gran castillo en donde el virrey se
encontraba perdiendo su tiempo. Ignorando que muy pronto su reinado
terminaría.

El continúo gimiendo de placer mientras se dejaba llevar por el carnoso y
cálido canal de la pobre mujer que se encontraba llorando y pidiendo
clemencia.

—¡Sí, así! ¡Se que te gusta zorra! —El virrey aullaba como cerdo.
Ignorando los quejidos de dolor de la pobre mujer.

—Pague mucho por ti, tengo que gozarte después de todo. Quizás podré
sacar algo de dinero, una vez que te haya premiado, venderé a mi hijo o
hija—. La mirada horrenda que tenía, lograba hacer llorar a la pobre



mujer más. Está estaba llena de angustia.

—¡Dioses las Etlines tienen coños muy apretados! —La pobre Etline grito
de dolor cuando el virrey la empezó a golpear en su éxtasis de placer.

—¡Zorra, puta, bestia! —Grito el virrey mientras que la pobre Eltine traba
de cubrir su cara, pero sin éxito.

Rápidamente el gruño como animal vaciándose completamente dentro de
ella. El sudor de su frente y su cara retorcida en el placer lo hicieron ver
como a un monstruo en forma de humano.

Él se levantó de la cama dejando atrás a su reciente víctima. Camino
lentamente hacia un gran recuadro en su habitación.

En la bella pintura una hermosa y bella mujer hacia su presencia. Bello
cabello rubio con brillantes ojos claros, su cara era delicada y labios
rojizos. Una mujer con belleza envidiable.

—Serás mía... muy pronto serás mía y te haré pagar por todo. ¡TU ME
PERTENECES A MI! —El grito con fuerzas y no logro notar una presencia
detrás de él.

—Humano asqueroso—. El virrey miro atrás y miro a una elfa oscura. El
grito y trato de huir, gritar por sus guardias, pero notó que nadie
respondía.

Seis miro a la cama y noto el cuerpo de la Etline temblando, la ira que
sintió la hacía llegar al borde de la locura de nuevo. Pero ella no quería
volver a perderse así misma, no tan rápido.

Ella fácilmente logró tumbar al cerdo que era el virrey y con fuerza ella
quebró sus tobillos.

El grito era música para ella y tomó su tiempo para hacerlo sufrir.

—¿Duele? —Ella susurro en los oídos del hombre.

- Apuesto que sí, ¿Qué tal esto? – Ella cortó un dedo y el grito del virrey
era escuchable por toda la habitación.

—Sí, grita, pero nadie vendrá por ti. Ya me encargué de tus guardias y
esas personas a quien llamas familia. Lástima que tenga que matarte
ahora y no divertirme más contigo, pero lo hare muy lento—. La gran
sonrisa de Seis hizo que el virrey se meara encima algo que disgustó
mucho a la elfa oscura.



—¡Asqueroso cerdo! —Seis gruñó golpeándolo fuertemente en el rostro.
Ella miró el miembro del hombre y sin pensarlo dos veces ella lo tomó.
Apretándole fuertemente y con su daga cortó lo que lo hacía un varón.

Un grito fuera de lo normal salió de la boca del hombre. La sangre
escurría por todo el suelo.

El se retorcía por todos lados, solo logrando que la sangre formará una
pintura artística en el piso.

Seis miro a la cama y noto que la pobre Etline la miraba con miedo, pero
al mismo tiempo con esperanza.

—¿De dónde eres? —Seis pregunto de manera gentil.

—R... Reinlmana—. Ella dijo temblorosamente.

—¿Desde cuándo? —Seis la miro gentilmente.

—Un año... un grupo atacó nuestra casa, vivimos en las provincias de
Reinlmana—. La Etline dijo, pero su voz sonaba áspera y rocosa.

—¿Solo eres tú? —Seis pregunto mientras la ayudaba a pararse
lentamente y noto que ella estaba lastimada.

—Sí—. Ella dijo temblando.

Ambas miraron al virrey quien aún estaba llorando en el suelo, cubierto de
sangre y Seis noto la mirada de la Etline quien lo miraba con temor.

—Si lo deseas, puedes hacerlo tú—. Seis dijo sosteniendo su daga frente a
ella.

—Yo, yo nunca... —La Etline tartamudeo de nuevo.

—No estas obligada, pero te arrepentirás si no lo haces
después, créeme—. Seis dijo mientras horribles memorias surgían de su
mente.

La Etline caminaba temblorosamente y el horrendo hombre la miró
fijamente. Algo dentro de la Etline se quebró recordando todas las noches
que sufrió a sus manos.

Ella sintió el líquido blanco correr por sus entrepiernas y simplemente
grito en augurio mientras incrustaba la daga en el cráneo del virrey.

No lo suficientemente fuerte como para matarlo rápido, el hombre hacia



sonidos como si un puerco estuviera siendo degollado.

La Etline se alejó de él mientras Seis simplemente terminaba el trabajo.

Seis miro a la pobre mujer llorando de frustración al tener la semilla de
ese hombre dentro de ella.

—Vivirás—. Seis dijo mientras tomaba una sábana para cubrir a la mujer
quien no pareció importarle.

La Etline no podía moverse no solo porque el dolor de su muslo no la
dejaba, pero porque aún no podía creer que por fin regresaba a casa.

—Vámonos—. Ella dijo sin mirarla a la Etline, no había por qué. No había
nada que ella dijera para hacerla olvidar.

Para borrar todo lo que sufrió, lo sabía mejor que nadie.

Mirando el sol que salía y escuchando los gritos de la ciudad. Ella sabía
que el ejército imperial estaba empezando su ataque.

—Tengo que verla... tengo que ver a mi hermana, una vez, solo una vez
—. Seis se dijo mientras iba como una nube negra a su destino.

Rezando a los dioses para que su cordura durará lo suficiente para volver
a ver a su hermana.

La ciudad de Liberi se despertó al sonido de los pocos soldados de la rica
ciudad, peleando contra un enemigo superior.

En pocas horas Liberi y sus nobles entenderán que nunca tuvieron
oportunidad de defenderse de una guerra que no sabían que estaban
peleando.

Pero para la emperatriz del imperio, esto era el primer paso para el
control total del continente y la preparación para hacer que su linaje
vuelva al poder en el norte.

Las primeras piezas se han movido y solo cuesta esperar cómo reaccionan
las demás. Eso es algo que ella está esperando, después de todo ¿Quién
podría pararla?

Capital Imperial

Gran colegio Imperial
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En cuestión de días, la noticia de la exitosa invasión a la ciudad libre de
Liberi estremeció el imperio por completo.

El uso de ecos en plazas imperiales que repiten noticias importantes y la
creación de periódicos hechos en hojas fáciles de escribir con magia
siendo desechables. Logró cambiar el modo en cómo las noticias de este
impacto corren por el imperio.

Poco a poco otras naciones empezaron a hacer lo mismo, cada una a su
modo.

Los nobles estaban organizando grandes fiestas, festejando la victoria
imperial. Claro que las familias más poderosas del imperio estaban siendo
más estoicas respecto al movimiento repentino de la emperatriz.

¿Quizás buscaba algo que la hiciera ver como una líder competente?

Por ahora solo hay teorías, pero saben que una vez que llegue la gran
fiesta del inicio de invierno, podrán tener sus respuestas.

Pero para los jóvenes estudiantes del gran colegio imperial la noticia era
tomada con una sorpresa demasiado dramática y los hijos de los nobles lo
hacían ver como tal.

—¿Puedes creerlo?

—¡Me uniré al ejército una vez me gradué!

—Mi madre dijo que ella sabía que pasaría.

—Mhm, Liberi tiene suerte por ser parte del imperio ahora.

Las voces llenaban la cafetería y los estudiantes parecían no parar en lo
más mínimo.

Pero un estudiante parecía estar muy pensativo y no era necesariamente
por la victoria imperial.

—¿Qué pasa Samiel? —Samiel miró a su amiga con una gentil sonrisa.

—Solo estaba pensando es todo. No te preocupes Viki—. Viki lo miro
detenidamente pero simplemente resopló algo irritada, sabiendo que lo
testarudo que Samiel era cuando no decía nada.

—Has estado muy pensativo últimamente. ¿Es por la invasión a Liberi?



—Viki pregunto.

Samiel miró a su amiga detenidamente, tratando de pensar en cómo
responderle.

—No es eso—. El masajeo su frente.

—Mi padre me ha estado presionando mucho últimamente es todo. El
baile de principio de invierno será pronto y quiere que no ponga en
vergüenza a la familia—. Viki lo miro con algo de lástima y preocupación.

—Vaya, vaya, pero si es hija del traidor. ¿Qué haces aquí? ¿No ves que no
eres bienvenida en este lugar? —Ambos Samiel y Viki giraron a mirar a la
reconocible voz.

En el medio de la gran cafetería un grupo de chicas liderado por una bella
joven. Reían y se murmuraban entre ellas apuntando sus dedos a la pobre
víctima.

Ella estaba sentada sola en medio de la cafetería, ella ni siquiera volteo a
ver al grupo de acosadores a la cara.

—Oh, ¿Nada que decir? Quizás esto te refresque—. La acosadora tomó el
vaso de la pobre chica y lo vacío en su cabeza.

Las risas inundaban la cafetería completamente y los pequeños gemidos
de humillación que provenían de la chica eran escuchables haciendo que el
grupo la miraran con horribles sonrisas.

—¡¿Por qué nadie las detiene?! —Viki susurro furiosamente. Mientras se
levantaba para detener la escena.

—¡Ni lo pienses! —Samiel respondió mientras la sentaba forzosamente.

—¡¿Por qué?! —Ella gruño.

—Viki, te guste aceptarlo o no, no puedes hacer absolutamente nada. Ella
es Merisia Woltan, de la casa noble Woltan. Su padre era un general
imperial hasta que fue enviado a las minas del norte por actos de
corrupción y traición. Mucho de sus miembros también han sido enviados
a las minas por lo mismo—. Viki lo miraba detenidamente, ella había
escuchado de la cierta purga que hubo hace un tiempo.

En donde la nueva administración estaba limpiando el imperio de oficiales
y nobles corruptos. Ella había escuchado el nombre Woltan entre ellos
recientemente.



—La familia Woltan ha sido multada fuertemente. Sus miembros en
prisión o exiliados y sus bienes confiscados. Tienen suerte en no ser
eliminados completamente, pero eso no quita el hecho de que son
marginados y ella no puede siquiera defenderse—. Samiel dijo algo triste,
pero Viki simplemente no podía quedarse sin hacer nada.

La chica no es culpable de lo que su padre o hermanos hicieron. Ella no
tiene por qué sufrir eso.

Viki se levantó y moviendo su cabello claro y fijo sus ojos marrones hacia
su destino.

Samiel maldijo mentalmente sabiendo lo que su amiga estaba a punto de
hacer y solo la podía seguir.

—Dime Merisia Walton, ¿Te acostaste con alguien para seguir viniendo a
la escuela? —Merisia no podía detener las lágrimas de sus ojos. Pero se
negaba a responder, no iba a caer a sus provocaciones, no les iba a dar el
placer.

—¿Tienen dinero los Walton? Después de todo, mi padre me dijo que sus
números están en rojo. Quizás tu madre tuvo que persuadir a acreedores
y pedir prestado para que tu sigas estudiando. ¿No sabes si tu madre es
cortesana? Mi hermano mayor desea tener una para sí mismo, alguien de
buen pedigrí ¿Le puedes preguntar si está interesada? —Las palabras
crueles eran demasiado para ella. No podía soportarlo más, su madre no
merece eso, ella es inocente.

No es su culpa que su tío arrastrara a su padre y hermanos a esos
negocios. Su madre trató de convencer a su padre en detenerse antes de
que todo saliera mal.

Merisia aún recuerda el día que su padre fue citado al palacio real. Ella
recuerda la mirada pálida de su madre, como su padre le aseguraba que
todo saldría bien y que solo era una reunión.

Los gritos de sus hermanos cuando eran arrastrados por los soldados
imperial al día siguiente. Como su padre fue enviado a las minas del norte
con el resto de su familia.

Como en cuestión de días, todo les fue arrebatado de sus manos. Su
madre pertenecía a una familia noble menor y solo fue gracias a ellos que
pudieron encontrar un lugar donde dormir.

Solo es su madre y ella ahora. Están solas contra todo el imperio que las
marca de traidoras, aunque no lo fueran.



—¡Déjala en paz! —La voz hizo que regresara a la realidad y miro sin
creerlo a una persona que la estaba defendiendo.

Ella tenía cabello castaño claro, muy esponjoso y ojos marrones. Sus
pecas y su pequeño cuerpo hacia contraste con su voz fuerte.

—¿Y tú quién eres? —La chica acosadora dijo con un tono frío.

—Vikisa Moren—. Viki dijo con furia en sus ojos.

—¿Moren? No conozco ni una familia noble con ese nombre—. Una de las
secuaces de la acosadora empezó a susurrar en su oído y cuando terminó
ella simplemente sonrió.

—¡Eres una plebeya! —La furia de Viki se incrementó y su pálido rostro se
empezó a poner rojo.

—¡No importa! No puedes ir acosando a personas que no te han hecho
nada. ¡¿Quién te crees que eres?! —Viki exclamó. Los demás estudiantes
estaban disfrutando de la escena ya que estaban viendo con interés lo que
pasaba frente a sus ojos.

—Oh, ¿Por qué no lo preguntaste antes? —Ella dijo.

—Soy Regina Hortus, hija del Archiduque de Reinlmana y de la gran
familia noble de Hortus. Te sugiero que muestres respeto a tus
mejores, plebeya—. Regina era la cúspide de la nobleza.

Su cabello era de un bello y elegante color oscuro que formaba rizos hasta
su cadera. Sus ojos azules y gestos faciales formaban gesto de
superioridad a cualquiera que los miraba.

Por unos momentos Viki se sentía intimidada por la noble mujer. Pero
recordando lo que había visto decidió seguir.

—¡No puedes tratar a una persona así solo por eso! —Ella exclamó.

Regina la miró detenidamente por largos segundos. Una parte de ella
estaba algo entretenida por ver los gestos faciales de la chica plebeya.
Pero por su otra parte ella no le gustaba la falta de respeto que esta
emanaba.

—Oh, ¿Y qué piensas hacer al respecto? —Ella preguntó caminando
lentamente hacia ella mientras sus leales seguidores la siguen
obedientemente.

—¿Quieres cambiar lugar? —Regina era más alta que Viki y era claro que



ella estaba más dotada físicamente que la pobre plebeya.

—Le diré a los profesores o al supervisor y director—. Viki trató de
intimidarla, pero sintió que fallo ya que Regina empezó a reírse
vulgarmente frente a ella.

—Adelante hazlo—. Regina dijo sosteniendo una sonrisa arrogante.

—¿Qué? —Viki dijo casi en murmullo.

—Alguien como tú, no entiende claramente como funciona este mundo.
Incluso para ser una plebeya debes de tener en cuenta de que soy
miembro de una gran familia noble. Somos prácticamente superiores, es
un hecho—. Viki la miraba con furia en sus ojos, antes de que pudiera
decir algo fue detenida por Samiel.

—¡Viki basta! —Él dijo.

—¡¿Qué?! —Viki rugió.

—¡Basta Viki o te meterás en grandes problemas! – El susurro
fuertemente.

—¿Quién eres tú? ¿Mmm? ¿Otro pueblerino? —Regina preguntó mirando
con arrogancia al sujeto.

—Samiel Vertima, de la casa noble Vertima—. Él dijo entre dientes.

—Ah, Vertima. Conozco tu casa, es una casa noble menor, pero según no
mal recuerdo, tu familia es conocida por ser decentes alquimistas. ¿Qué
haces con alguien como ella? —Regina dijo escupiendo casi en Viki.

—Es mi amiga, ella no conoce las reglas es todo—. Él dijo mientras Viki lo
miraba confundida y con enojo.

—Mmm... como sea ya me aburrí, nos veremos después pequeña
traidora—. Regina dijo mientras tiraba la comida de Merisia al suelo.

Viki estaba a punto de gritar, pero fue rápidamente acallada cuando
Samiel la tomó de la mano y rápidamente la guiaba fuera de la cafetería.

—¡¿Estas completamente loca?! —Él exclamó una vez se alejaron de
todos, cerca de uno de los tantos jardines del colegio.

—¡¿Qué?! —Viki respondió enojada.

—Qué si estas mal de la cabeza. ¿Tienes idea alguna de que te pasara si
haces enojar a alguien como Regina Hortus? ¿A un miembro de una gran



familia noble? —Samiel le dijo seriamente y Viki lo miro a los ojos.

Noto que el parecía algo asustado por sí mismo, haciendo que Viki se
calmara un poco.

—¿Qué quieres decir? —Ella preguntó algo asustada.

—Mira Viki no quiero sonar rudo ni ofenderte, pero necesitas aprender
las reglas de este lugar—. Él dijo.

—¿Las reglas? —La mirada confusa de Viki solo hizo que Samiel respirara
profundamente, él sabía que debía haber dicho esto hace tiempo.

—Tu amigo dice la verdad, no debiste ayudarme—. Ambos reaccionaron a
la nueva voz y se dieron cuenta que la persona que hablo era nada menos
que Merisia Woltan. Su cabello castaño claro estaba aún húmedo y
sostenía una sonrisa forzada que camuflajeada su visible depresión. En
especial cuando uno miraba debajo de sus ojos azules, uno notaba las
ojeras de noches sin dormir.

—Solo quería agradecerte por lo que hiciste, pero tengo que pedirte que
no lo vuelvas hacer. Es peligroso para ti—. Merisia dijo casi susurrante.

—¿Por qué? —Viki pregunto confundida.

—Es como tu amigo dijo, hay reglas que seguir. No es sabio oponerse a
las grandes familias nobles en esta escuela—. Samiel y Merisia sabían
muy bien quienes controlaban la escuela perfectamente.

Incluso si eras noble, no podrías hacer nada si te opones a las grandes
familias del imperio.

—Viki, ¿Qué sabes de la nobleza? —Samiel preguntó.

—Lo básico creo, solo sé que hay familias nobles y grandes familias
nobles, pero no más—. Viki respondió.

—Es más complicado que eso—. Merisia le dijo.

—¿Qué quieres decir? —Viki la miro detenidamente y Samiel paso su
mano por su cabello algo cansado.

—Viki hay varias distinciones en el imperio. Tú eres de Orash, en las
marchas de los vasallos la nobleza es algo básica pero aquí no—. Él pensó
un poco y mirando a Viki prosiguió.

—Primero son las casas nobles menores que son como mi familia. Ricas,
pero no lo suficiente para dar el siguiente paso. Son las familias que han



aportado algo al imperio. Mercaderes exitosos, comerciantes, arquitectos,
alquimistas entre otras cosas—. Samiel respondió.

—Pero no creo que sean todo los que trabajan en esas profesiones—. Dijo
Viki.

—Obvio. Ya que para ser reconocido como una casa noble menor tienes
que realmente aportar mucho al imperio y ser increíblemente bueno.
Mejor que los demás. Mi familia es reconocida por la alquimia, pero no
somos ni por asombro una familia rica.

—Las familias nobles son el siguiente escalón. Son familias respetadas y
ricas. Es aquí en donde marcamos el comienzo de la nobleza imperial—.
Samiel miró a Merisia quien parecía saber a dónde iría él.

—Mi familia era parte de la nobleza hasta... hasta hace poco—. Ella
admitió.

—¿Ya no eres noble? —Viki le pregunto algo consternada.

—No, no es eso. Las familias nobles representan al imperio y el honor lo
es todo para nosotros. Cuando una familia noble comete traición es para
siempre marcada como indeseados y como traidores... la reputación de mi
familia nunca será la misma—. Las lágrimas de sus ojos están
amenazando con salir de nuevo, pero Viki rápidamente la abrazo.

—¡Pero no es tu culpa, tu no hiciste nada! —Viki Exclamó.

—No importa Viki, para los ojos de las demás familias nobles. Ella es una
traidora—. Samiel dijo suavemente.

—Gracias... Pero eso no es todo. Si hay algo que la nobleza sabe es que
nunca debes hacerte enemigo de una gran familia noble—. Merisia dijo
limpiándose las lágrimas.

—¿Por qué? ¿Qué tan diferente son de los nobles? —Viki pregunto.

—Las grandes familias nobles, son las más poderosas, ricas e influyentes
del imperio y antiguas. Todas ellas viven peldaños arriba de los demás. En
posiciones grandes de poder en el imperio, algunas incluso forman parte
del gran consejo imperial que trabajan directamente con la emperatriz—.
Él dijo seriamente.

—Los Hortus son uno de ellos. Por eso debes de tener cuidado, estoy
agradecida por tu ayuda, pero... pero no vuelvas hacerlo. Será peligroso
para ti—. Merisia dijo tristemente mientras se iba dejándolos atrás.



Viki trato de decir algo más, pero fue detenida por Samiel quien
simplemente la hacía entender que era mejor dejar las cosas como están.

Días pasaron y para Merisia Woltan no se hicieron mejores, siendo el
objetivo de varios acosos y abusos. Realmente la hacían pensar si salirse
de la escuela era buena idea.

Quizás su madre y ella pudieran encontrar algo mejor si dejaran la capital.

Quizás podrían ir a la marcha de los vasallos o a Solis. Cualquier cosa
sería mejor que estar aquí.

Otra vez en la cafetería estaba sentada sola, lejos de todos tratando de
comer su almuerzo en paz. Sentía las miradas y los murmullos en su
dirección.

De repente ella sintió que alguien se sentó a su lado y rápidamente volteo
a ver a alguien familiar.

—¡¿Qué haces?! —Merisia susurro asustada.

—Sentándome a tu lado—. Viki dijo sin más.

—¡¿No entiendes que te puedes meter en problemas?! —Viki le sonrió y
algo dentro de Merisia se contrajo.

—No me importa. No es correcto lo que te está pasando a ti, nadie debe
de sufrir por los crímenes de otros—. Viki dijo con una sonrisa cálida, algo
que hizo que Merisia no pudiera detener sus lágrimas.

—Dioses, ¿Por qué me haces esto Viki? —Merisia voltio a ver a Samiel
sentarse a su otro lado.

Algo que hizo que Viki simplemente sostuviera una sonrisa inocente.

—Sabía que me entenderías—. Samiel giró sus ojos, pero sentía que muy
pronto ambos serán el objetivo de muchas otras cosas.

—¿Cómo estás Merisia? —Viki pregunto.

—Bueno... bien, un poco mejor—. Ella dijo mientras una sonrisa salía de
su cara.

—¿Cómo están tus clases? —Merisia pensó un poco pero antes de que
pudiera responder, una voz hizo que su cuerpo se congelara.



—Pero, ¿qué tenemos aquí? —Todo iba demasiado bien—. Merisia se dijo
con tristeza en su frente.

—¿Qué quieres tú? —Viki estaba tratando de controlar su ira, sabiendo
que no debía antagonizar a la noble chica.

—¿Quién te dio permiso para que te sentaras con una traidora? Al parecer
no prestaste atención a la advertencia que te di hace días—. Regina dijo
entre dientes, pero de repente una gran sonrisa apareció en su cara. Algo
que hizo que Samiel y Merisia sintieron escalofríos.

—No recuerdo que tuviéramos que pedirte permiso para algo—. Viki
gruño.

—Viki—. Samiel le susurro con un tono de advertencia.

—Bueno no me sorprende que una plebeya y un miembro de una familia
noble menor acompañen a una cerda traidora. ¿Qué les prometió? Mmm?
¿Algo de oro para la plebeya y un poco de acción para ti? —Regina dijo y
Samiel podía sentir su coraje crecer, Merisia simplemente estaba tratando
de contener su rabia causada por la humillación.

Pero las risas de todos fueron silenciadas por cierta acción. Regina paró de
reírse cuando sintió un líquido caer en su cara, en su cabello, en su
costoso uniforme.

—Upss... —Viki dijo sin sentirse en lo más mínimo culpable.

—¡Mi dama! —Las voces de las seguidoras de Regina estaban haciendo su
mejor trabajo para limpiarle el jugo de su ser. Ella simplemente estaba en
un estado de shock, como si no creyera que alguien tuviera las agallas de
hacer algo como esto hacia su persona.

—¡¿COMO TE ATREVES?! —Ella gritó.

—¡TU UNA ASQUEROSA PUEBLERINA! ¡COMO TE ATREVES A-A-A! —Viki y
compañía estaba viendo con terror como la noble mujer explota en rabia.
Al parecer tartamudeaba cuando estaba enojada.

—¡¿Qué está pasando aquí?! —La voz de un hombre fuerte hizo eco en el
gran comedor.

—¡Profesor Leeron! —Viki exclamó.

—¿Qué está pasando? —El preguntó una vez más. Mirando a grupo
seriamente.



—¡Esto no le incumbe profesor! —Regina prácticamente rugió— ¡Esta
pequeña sabandija va a pagar por ofender mi casa! —Ella miró fijamente
a Viki quien se congeló.

—¡Sea como sea dama Hortus! Tu comportamiento es inexcusable. Una
persona de su altura no debería actuar como una cualquiera—. El profesor
dijo, haciendo que Regina estuviera a punto de arrancarse el cabello del
coraje.

—Vas a pagar por esto. Te juro en el nombre de mi familia que vas a
arrepentirte en cruzarte con mi familia—. Regina dijo y Viki solo pudo
quedarse callada en miedo.

—Viki... —Samiel tomó la mano de ella y la hizo sentarse lentamente.

—¿Estoy en problemas? —Ella susurro. Samiel no le respondió.

—Señorita Moren, te sugiero que te reportes con el supervisor después de
clases. Ustedes dos también, señorita Wolan y señor Vertima—. El
profesor se fue dejando al trío muy fríos y preocupados ya que el gran
salón estaba murmurando frenéticamente.

En el segundo piso de la cafetería una bella mujer miraba el espectáculo
con una gran sonrisa en su cara.

—Hace tiempo que no me divertía tanto, ¿Qué piensas Alexander?
—Alexander Bizantinne la miraba con ojos fríos y despreocupados.

—Regina Hortus es una idiota. No hay nada más que decir—. Él dijo
mientras volvía a su libro.

—Vamos Alex, no seas tan frío. Fue divertido ver a una chica pueblerina
poner a Hortus en su lugar—. Dijo una voz masculina.

—Exacto mi querido hermano. Siempre es divertido ver a un Hortus
siendo humillado—. Alexander vio a los gemelos con un poco de irritación.

Ambos tenían cabello de un tono verde oscuro. Ojos de color violeta con
tonos dorado y ambos portaban unos pendientes, la hermana en su oreja
izquierda y el hermano en su oreja derecha. Ellos eran apuestos, los
gemelos tenían una cara perfectamente simétrica. Cejas delgadas con
mejillas altas y prominentes labios rojos, seres con una belleza envidiable.

—Yael Pretorius y Yona pretorius. Nuestra alianza no me obliga a tratarlos
como amigos. Pero es vital que no los antagonice. Necesitamos a su



familia de nuestro lado—. Alexander recordó las palabras de su abuelo.

—Esa chica, la plebeya me llama la atención—. Yael dijo con una sonrisa.

—Ugh hermano, ¿no me digas que quieres a una plebeya en tu cama?
—Yona dijo con una expresión de desagrado en su cara.

—Una mujer es una mujer mi querida hermana. Yo disfruto el placer que
ellas dan—. Yona giró sus ojos a las declaraciones de su hermano, pero no
pudo quitar su sonrisa de su cara.

—Es linda lo admito y según tengo entendido es una de los mejores
estudiantes en su año—. Yael sonrió.

—Interesante, muy interesante. Dime Alex ¿porque no te acuestas con
una bella joven? Eres muy popular y muchas de las chicas en esta escuela
estarán más que dispuestas a pasar la noche contigo. ¿Porque no tienes
algo de práctica? —Yael dijo perversamente.

—No perderé mi tiempo con hienas, Yael. Solo hay una mujer en este
mundo para mí—. Dijo Alexander fríamente.

—Sí, ya sabemos. Solo la emperatriz es la indicada para ti—. El hermano
Pretorius dijo sentándose a su lado.

—Hermano recuerda que no todos son como tú—. Yona dijo.

—No hay nadie como yo—. Él sonrió.

—Claro que si hermano, claro que sí. Pero aun así tenemos cosas que
hacer... mucho que hacer—. Yona dijo seriamente.

—¿Cuándo estará listo? —Alexander pregunto.

—Mi querido Alexander Bizantinne, nuestra alianza es puramente por el
bien del imperio. Pero la familia Pretorius siempre, será leal a la corona... 
siempre. Así que no te preocupes por cómo hacemos las cosas, solo
sabrás que lo haremos cuando sea el tiempo indicado—. Yona dijo
mirándolo con ojos llenos de oscuridad.

—Nos podremos en contacto con usted y su abuelo el archiduque muy
pronto—. Yona dijo dando una pequeña reverencia mientras se iba, Yael
sonrió una vez más a Alexander y siguió a su hermana.

—¿Qué crees que nuestra querida emperatriz hará ahora? —Yael pregunto
mientras seguía a su hermana mostrando su radiante sonrisa a las



estudiantes femeninas quienes miraban sonrojadas a él.

—Aún no lo sabemos, pero si lo que nos han dicho nuestro padre es
verdad. Necesitamos prepararnos y además nosotros tenemos nuestra
propia agenda—. Ella sonrió.

—Oh, ahora recuerdo. ¿Lista para ser una dama de honor? —Yael
pregunto.

—Ja, yo estoy preparada para todo. Ahora solo falta si nuestra querida
emperatriz lo está—. Yona dijo.

—A veces das miedo hermana—. La risa de su hermano corre por todo el
pasillo mientras ambos desaparecen, una larga sombra los seguía, una
sombra con largas y peludas piernas como si fuera una grande araña.

 



Capítulo 8

Capítulo 7

Ciudad Imperial

Edad de hierro Año 212

En el terrorífico gran castillo negro que lograba ser un contraste del
palacio del alba, en los niveles más profundos y oscuros del castillo. Una
celda con runas mágicas que brillaban de un color dorado, una horripilante
criatura se hacía presente con fuertes gritos guturales.

Ojos sin pupilas, pequeñas protuberancias en su cabeza y un cuerpo
asimétrico. Sin duda alguna, algo que parecía haber salido de lo más
profundo de este mundo.

—Maestra Leblanc, ¿esto es seguro? —La voz de un joven se escuchó en
la celda.

—Por supuesto, yo misma fabriqué esas runas, nada saldrá de aquí sin
que yo lo deseé. Pero entiendo tu preocupación joven aprendiz—. Leblanc
miraba a la criatura frente a ella con una intensidad enorme.

Ella caminó lentamente mientras el joven aprendiz la seguía por detrás
claramente asustado por la terrible criatura frente a ellos.

—¿Sabes lo que es esto? —Ella preguntó.

—Un Gul maestra—. Él dijo nervioso.

—Exacto. Gul, demonio necrófago, monstruo no muerto. Como quieras
decirlo, es la creación de una criatura sin inteligencia alguna. Fuertes
físicamente pero increíblemente estúpidos—. El gul rugía furiosamente
mientras que Leblanc miraba a la criatura con un sentimiento repulsivo.

—¿Sabes la diferencia entre magia oscura y magia negra? —Ella preguntó.

—Magia oscura, es la clasificación de la rama de las artes...

—Deja de recitar lo que lees en los libros—. Ella interrumpió al muchacho
quien se disculpó susurrando.

—Magia oscura es peligrosa pero no malvada como dirían algunos. Es una
espada con doble filo que se debe de aprender a usar—. Leblanc dijo
mirando fijamente al joven quien la miraba con ojos expectativos



escuchando cada palabra que decía ella.

—Y como cada espada es el usuario quien decide su uso. ¿Entiendes? —El
joven aprendiz solo cabeceo mientras escribía en una pequeña libreta lo
que había escuchado. Leblanc solo giró sus ojos al ver al aprendiz
haciendo eso.

—Magia negra por otro lado es... perversa. El simple uso de esta causa
grandes problemas al usuario. Este tipo de magia es corrosiva, desintegra
el espíritu de la persona volviéndola una carcasa de energía negra. Por
eso su uso está prohibido, incluso los más poderosos brujos, magos,
hechiceros o alquimista que forman la gran orden mágica no tocarían esa
rama por nada del mundo—. Ella dijo.

—¿Entiendes?

—Si maestra—. Él respondió.

—Bien, ahora hay ciertas excepciones respecto a la magia negra. Por
ejemplo, ¿sabes porque la raza Demorgius fueron perseguidos y cazados
hasta casi la extinción? —El joven pensó fuertemente pero no logro
responder.

—No lo sé maestra.

—La raza Demorgius es una de las razas con resistencia mágica más
poderosas del mundo. Son la única raza que puede realizar rituales de
magia negra sin que sean corrompidos por esta.

—La guerra de los corrompidos—. El joven murmuró.

—Exacto. Hace trescientos años un grupo de Demorgius junto con un
grupo de brujos y brujas de la peor estirpe se sumergieron demasiado en
la magia negra. Creando a los corrompidos, los responsables de la
creación de esta criatura.—. Leblanc miro al gul frente a ella y con un
movimiento de sus manos un fuego verde rodeo a la criatura quemándolo
vivo. Los gritos fueron tal que el pobre joven cubrió sus oídos, pero no
Leblanc. Ella simplemente miraba a la criatura morir lentamente.

Después de que el fuego desapareciera, el aprendiz camino lentamente
mirando las cenizas de lo que alguna vez fue una criatura horripilante.

—Pero... si los Demorgius fueron causantes de la guerra de los
corrompidos, ¿Que hacen aqui? —El pregunto honestamente.

—No culpes a una raza entera por los errores de unos cuantos—. Ella dijo



seriamente.

—Muchos pelearon contra los corrompidos, la raza fue casi extinta, solo
quedan unos cuantos cientos si a lo mucho. Lo que nos trae a este
problema—. Leblanc camino lentamente fuera de la celda mientras el
aprendiz la seguía fielmente.

—¿Cuál problema, maestra? —El preguntó.

—La gran orden mágica vigila con recelo a todos los practicantes de magia
en el continente. Y la creación de un gul no pasaría por debajo del puente
sin que ellos supieran.

Los pasillos del castillo negro eran algo angostos, pero no vacíos. Una vez
que ellos salieron de las celdas y entraron a una gran sala en donde un
gran grupo de practicantes de magia parecía leer libros viejos, pergaminos
y demás. Ella y el aprendiz se dirigieron al centro del salón en donde el
mapa del continente estaba detalladamente dibujado.

—Entonces el gul no fue creado en el imperio—. Él dijo entendiendo lo que
su maestra trataba de decir.

—Exacto. Una persona que practica magia negra es fácil de identificar
mágicamente y físicamente también. Tienen un cierto hedor corporal,
como carne podrida y sus auras mágicas son oscuras y putrefactas. Como
sabrás la gran orden mágica está preocupada más que nunca por este
pequeño incidente, ellos han contactado las otras órdenes que controlan a
los usuarios de magia del sur, pero como era de esperarse son
increíblemente inútiles al tratar de lidiar con algo como esto—. Ella dijo
claramente disgustada.

—¿Cómo sabemos que el gul pertenecía al sur? —El preguntó.

—No lo sabemos, puede pertenecer a cualquier parte del mundo
honestamente, pero lo que preocupa es el cómo pudo llegar aquí en
primer lugar. Ahora mismo legionarios y usuarios mágicos serán enviados
a todos los puertos tanto imperiales como de los vasallos como
precaución—. El miro el mapa y mirando a su maestra preguntó.

—¿Le preocupa algo más maestra? —Ella lo miró con sus ojos de color
dorado y otro morado. Contenientes de tanto poder y conocimiento.

—En la guerra, los soldados tenían un dicho. "Donde hay un gul, hay cien
más." Así que sí, estoy preocupada. Porque estoy segura de que algo está
pasando, lo siento en mi ser. Alguien o algo está tratando de seguir a los
antiguos corrompidos—. Sus palabras hacían correr un escalofrío al



aprendiz.

Ella noto al joven y con una gentil sonrisa. Ella pasó su mano por su
cabello morado que hacía un bello contraste con su ojo izquierdo que tenía
el mismo color.

—No te preocupes aprendiz Simón, estoy segura de que estarás
preparado. Ahora ve con tus hermanos y hermanas, tienen mucho trabajo
que hacer—. Ella dijo.

—Sí, maestra—. El dio una pequeña reverencia y se dirigió a un grupo de
aprendices quienes parecían estar tratando de no espiar la conversación.

Algo que trajo una sonrisa a Leblanc, pero una vez que el grupo de
aprendices dejaron su presencia, ella miro el mapa. Algo estaba pasando
afuera del imperio, fuera de las fronteras en los otros continentes y no le
gustaba.

Sea lo que sea, ella estará preparada y no dejará que nada le pase al
imperio, ni a la emperatriz. Ella es un heraldo, la última que queda desde
la segunda edad de oro.

—Tendré que contactar a unos viejos amigos—. Leblanc pensó seriamente
mientras daba por última vez un vistazo al mapa, mirando fijamente a un
cierto lugar.

Palacio Imperial

Jardines Imperiales

En los bellos jardines una pelirroja trabajaba de forma ardua y llena de
concentración.

Las plantas eran divinas, el cuidado que los jardineros les daban ayudaban
en el crecimiento hermoso y sano. Siendo un orgullo para cualquier
fanático de la flora del lugar y ella estaba aprendiendo a trabajar como
todo buen jardinero.

—Bien sureña, al parecer tienes pulgares verdes cuando se trata de
esto—. Un viejo le dijo a la pelirroja quien sonreía de manera orgullosa.

—Gracias—. Ella dijo.

—Bien ahora, quiero que tomes estas bolsas de semillas y las plantes en
los senderos cerca de los frutos.

—Sí, señor—. Zea dijo con un tono de felicidad mientras tomaba esas



bolsas pesadas.

La pelirroja se dirigía a los senderos que pasaban por los jardines y el
horripilante castillo negro. Zea lentamente plantaba las semillas,
tomándose su tiempo en la plantación de la nueva fauna del lugar.

Zea aun no podía creer que su vida sea tan rara, desde casi morir en un
ataque en las ciudades libres, limpiar camarones, jaibas y demás en los
puertos imperiales. Hasta trabajar en el palacio del alba como una tipa de
rehén/trabajadora.

Ella caminó lentamente por los senderos por largas horas trabajando
como le habían dicho. Fue cuando llegó al gran patio del horrible castillo
que el sendero empezó a hacerse más pequeño, la tierra era negra y los
árboles y plantas parecían ser completamente diferente.

Ella odiaba el castillo de la maldad, en serio. Era un lugar muy horrible, el
ambiente era siniestro y había algo que la hacía sentir muy incómoda.

—Odio este lugar—. Ella suspiro mientras tomaba sus semillas en su
mano, pensando que sería muy buena idea simplemente apurarse.

Zea paso menos de una hora sembrando, pero todo cambió cuando
escuchó fuertes sonidos de espadas y gritos.

—La guardia real debe de estar entrenando—. Zea pensó.

Zea se asomó por los arbustos mirando directamente al gran patio, en
donde un grupo de guardias se encontraban peleando entre ellos,
entrenando claramente.

Era raro verlos sin sus armaduras, pero Zea noto la intensidad en la cual
ellos se encontraban practicando. Mientras había unos quienes estaban
trotando alrededor del gran campo en donde se encontraban.

Otros estaban en pares teniendo combates de prácticas. Ella miraba
detenidamente como luchaban. Era increíble, la técnica, la rapidez y los
movimientos fluidos. Zea recordaba lo que el capitán Tama le enseñó
alguna vez.

—Increíble—. Zea susurro.

—¡¿Quieren ser guardianes?! Entonces tendrán que pelear mejor que
esto—. Escucho la voz familiar de cierta Etline.

La guardiana Etline Alia, estaba mirando de forma aburrida a los guardias



quienes parecían muy cansados.

—¡Eres demasiado rápida!

—¡No podemos ni tocarte! —Las exclamaciones de lo que Zea asumió eran
reclutas nuevos, sonaban con un tono irritado.

—Oh, ¿Les preguntaran a los enemigos quienes desean lastimar a su
majestad que se dejen dar con sus espadas? —La voz fría y fuerte de la
guardiana la hacía ver como otra persona. No como la perezosa y
tranquila Etline que ella había visto antes.

—¡La guardia real imperial es conocida por todo el mundo por ser el
escudo de la familia real! —Alia exclamó— ¡Una orden milenaria, que tiene
raíces desde la primera edad de oro, están dementes si creen que dejaré
que manchen esta historia! —Zea sintió un escalofrío al escuchar eso.

Ella recordaba los juegos que los niños del sur jugaban, donde pretendían
ser guardianes y defendían a su emperatriz de bandidos.

Esos recuerdos traían una sonrisa a su rostro, ella recuerda cómo de niña
ella soñaba con ser una guardiana, claro que una vez creció solo pudo
olvidar esos sueños infantiles y creer que el mundo merecía algo como la
rebelión.

Algo que hoy no puede estar segura de que se uniría si llegara a regresar
al sur. Zea penso que hay veces que la rebelión, no actuó con buen
interés de las personas que deseaba ayudar. Ella sabía que había buenas
personas quienes realmente deseaban cambiar las cosas en el sur. Pero
no todo es tan sencillo, todo es más complicado de lo que uno piensa. Y
sabe que la rebelión no es perfecta, Zea solo espera que su hermano y
hermana están bien.

—¡En defensa! —Alia dijo preparándose para atacar a los reclutas.

—¡Sí, señora! —Ellos dijeron.

Lo que prosiguió fue algo que impresionó a Zea. Ella sabía que la
guardiana Alia era fuerte, pero nunca pensó que sería tan rápida y ágil.

Los reclutas no eran novatos, después de todo fueron elegidos para ser
parte de la guardia real.

Pero la diferencia era increíblemente abrumadora.

Alia se movía de una manera tan animal, tan flexible.



Zea noto que los reclutas empezaron a usar energía vital, para
incrementar sus ataques y rapidez. Pero no Alia, ella seguí esquivando y
repeliendo los ataques de una manera inigualable.

—¡Increíble! —Zea exclamó olvidando que la guardiana Etline la podía
escuchar.

—Pelear de tal manera sin usar energía vital, increíble—. Ella susurro.

Pasaron los minutos y los reclutas fueron abatidos por una serie de golpes
en sus piernas y estómagos.

—No dejen de moverse, recuerden que usar sus pies es lo más importante
en un combate. No se queden tiesos —Alia sonrió—. ¡Ahora den cincuenta
vueltas por el campo! —Los reclutas dieron un triste gimoteo al escuchar
eso.

—¿Quieren que sean cien? —Eso fue suficiente para hacer que los reclutas
salieran disparados, empezando a alcanzar a los que ya estaban
completando sus vueltas.

Zea decidió que había perdido demasiado tiempo, pero antes que pudiera
escabullirse una presencia la tomó por sorpresa.

—Hola rojita, ¿Como estás? —Zea dio un pequeño grito de susto tirando
las bolsas de semillas por todo el suelo.

—¡¿Cómo?! —Zea exclamó asustada, no entendiendo cómo pudo haber
llegado a su lugar tan rápido.

—Soy muy rápida y recuerda que soy una Etline. Mi olfato y mis orejas
son muy sensibles. ¿Qué haces aquí? ¿Me estas espiando? ¿Te gusto?
—Las preguntas sin sentidos solo lograban hacer que Zea tratara de
enterrar su cabeza en el suelo.

—¡No! —La pelirroja casi gritó.

—¿En serio? Qué bueno, no quería explicar a mi sobrino como le quite a
su pelirroja—. Alia le dio un guiño mientras Zea solo quería morir. Sobre
todo, pensando en Tait y sus bellos ojos Etlines con todo lo demás.
Incluyendo su bello pelaje, orejas y esa tierna cola.

—Estaba sembrando cuando me tope con su entrenamiento, no quería
interrumpir—. Alia escucho a la pelirroja con curiosidad.

—¿Sabes usar la espada? —Alia pregunto.



Zea pensaba si era buena idea decir algo, bueno ella honestamente solo
sabía lo básico.

Solo lo que el capitán Tama le había enseñado y las pocas prácticas que
tuvo.

Sabía que la rebelión en sí, tenía los medios para entrenar a sus soldados.
Esta una de las bases rebeldes más importante, en la ciudad de Curf.

Nadie sabe si ese es el hombre del a ciudad, lo único que se sabe es que
la ciudad era antes una ciudad elfica durante la primera edad de oro.

Ahí es donde se encuentran los líderes de la rebelión, el hermano y
hermana mayor de Zea.

—Un poco... —Ella murmuró.

—Mmm—. Alia la miro por unos segundos y con una gran sonrisa
respondió.

—Muéstrame—. Zea estaba segura que no quería ir en contra una
guardiana.

—No creo que sea buena idea—. Ella trato de crear una excusa, pero no
podía pensar en ninguna.

—¡No te preocupes, no dolerá mucho! —Eso no la hacía sentir mucho
mejor.

—¡Pero...! Alia simplemente la tomó de la mano y la arrastró a la arena.

Zea noto que los reclutas y los guardias entrenando la observaban mucha
curiosa.

—Toma esta pequeña espadita de madera—. Alia le tiró una espada la
cual Zea la atrapo.

—Buenos reflejos—. Alia sonrió.

—Bien, ahora muéstrame tu posición—. Zea aún anonadada por lo que
pasaba, simplemente tomó la posición que le habían enseñado.

—Oh, al parecer los rebeldes tienen ciertas prácticas en sus defensas—.
Zea lo tomo como un cumplido.

Rápidamente Zea sintió un cambio errático en la guardiana, ella atacó



fuertemente, un ataque dirigido a su pecho.

Zea logro bloquearlo, pero sintió la fuerza del golpe. Sus manos sintieron
el dolor y la violencia del poder de la guardiana.

Los siguientes ataques fueron iguales, la joven pelirroja rebelde estaba
algo asustada por la forma en que la guardiana peleaba.

—¡Ella es una bestia! —Zea exclamó en su mente, no era un insulto. Si no
en la forma en que sus ataques eran, parecían aleatorios y llenos de
ferocidad.

Pero Zea noto la sonrisa de la Etline sabiendo el porqué. Alia no parecía
usar realmente su fuerza, por lo que Zea estaba algo asustada. Pensando
en qué tipo de fuerza la guardiana usaba en una pelea de verdad.

—Bueno, al parecer sabes un poco. ¿Quién te enseñó? —Alia preguntó
mirando con una sonrisa a la joven rebelde.

—Un... viejo amigo familiar—. Ella dijo murmurando, pensando en el
capitán Tama quien conocía desde pequeña.

—Bien, ahora veamos cómo te mueves—. La mirada depredadora de la
felina guardiana hizo que Zea se congelara.

Los ataques eran iguales de fieros, pero ahora Zea tenía que estar
moviéndose a cada segundo, fue entonces que sintió un fuerte dolor en su
hombro que noto que la guardiana la había golpeado.

Era un dolor fuerte, muy fuerte. Pero los ataques seguían, por cada golpe
que ella lograba bloquear, la guardiana golpeaba tres más.

Hombros, piernas, costillas y sus manos quienes estaban siendo
castigadas por cada ataque que bloqueaba. Prácticamente todo el cuerpo
de la rebelde estaba sufriendo, pero Zea no iba a rendirse, sea orgullo o
que no deseaba que las enseñanzas de Tama no fueran un desperdicio,
Zea no decía nada y se tragaba los tragos amargos de dolor.

Algo que no pasó inadvertido por la guardiana, que pareció respetar a la
joven rebelde un poco.

Después de que Alia decidiera que era suficiente, paro su tormenta de
ataques solo para ver a la joven aun parada frente a ella, con unos ojos
determinados en su presencia.

—Tienes agallas, realmente—. Alia dijo sinceramente.



—Gracias—. Zea logró decir mientras el dolor de sus muslos crecía más.

—¿Lista para otra ronda? —La guardiana pregunto.

—¡Sí! —Y con eso, por una hora más la pobre pelirroja fue usada como
maniquí de pelea.

Zea estaba en el suelo, respirando rápidamente, agotada y adolorida.

—Te sugiero que vayas con un sanador, tus muslos van a arder por unos
días—. Alia mencionó mientras la miraba con una sonrisa. Mientras que
Zea estaba sudorosa y llena de heridas. la Etline no parecía siquiera haber
tirado una gota de sudor.

Una vez que noto que la pequeña joven solo respondió con un gemido,
Alia decidió irse a comer algo solo para ser detenida por ella.

—¿Puedo venir a practicar otra vez? —Alia la miraba sorprendida, pero por
unos segundos solo podía reír.

—Si eso deseas—. Ella respondió.

—¡Gracias! —La guardiana solo se iba con una sonrisa en su cara.

—Ella es más interesante de lo que pensé—. La felina pensó.

Palacio imperial

La gran conferencia militar, las cabecillas y personajes más importantes
en el imperio. Encargados de dirigir la gran maquinaria de guerra imperial,
a las órdenes de su majestad.

Era una gran sala, con retratos de los momentos más importantes de la
historia del gran imperio.

Desde la creación de la ciudad capital del imperio, Angram. En donde los
titanes esculpían las grandes murallas con magia olvidada en estos
tiempos. Hasta la última gran confrontación de los corrompidos hace
trescientos años.

Había una gran mesa en medio del salón, con el mapa del mundo. Este
estaba meticulosamente detallado, cada montaña, río, lago y bosque.

Cada ciudad, pueblo y fortaleza se podían mirar en la enorme maqueta.

Alrededor había varios asientos representando a las cabecillas del ejército.



—¿No has dormido para nada anciano? —La voz de un hombre se
escuchaba.

Él estaba sentado en su asiento, cada persona tenía una silla con un
escudo diferente en la cabecera. En su caso, en la cabecera estaba un
símbolo en forma de una sirena.

La sirena estaba rodeada por diferentes peces y una espada era visible en
sus brazos.

El hombre era el gran almirante naval del imperio Kela Anglesio. Era un
hombre moreno con suaves ojos marrones y cabello de un tono azulado
oscuro. Portaba una hermosa diadema con una flor en su cuello y el
uniforme era una larga armadura azulada con negro. El símbolo de la
sirena era visible en las hombreras. No parecía un hombre mayor de
cuarenta años.

—Pareces tener unas décadas más desde que te vi—. Él dijo con un tono
burlón, pero sin malicia alguna.

El hombre a quien se dirigía, era un anciano que vestía larga batas
blancas con líneas doradas. Su barba era larga y blanca reflejando su
edad ante todos. Su calvicie y sus arrugas no lo hacían ver frágil.

Incluso aunque a simple vista uno solo vería a un viejo anciano, otros
verían a un mago poderoso. Porque eso era lo que era, el gran archimago
del imperio, Fealor Morgaroth.

—No he podido tomar mis siestas de las tardes. La aparición de un gul ha
puesto a la gran orden mágica en un estado de alerta y ha habido mucho
papeleo por decirlo de una manera—. El archimago dijo con una sonrisa.

—Sí, sé lo que dices. Hemos estado abordando más navíos que nunca—.
El gran almirante dijo mientras miraba con detenimiento el mapa.

—¿Algo en específico? —El anciano preguntó mirando al almirante con
esos viejos ojos azules.

—Nada fuera de lo común, contrabando, artefactos robados, uno que otro
criminal tratando de huir. Nada que grite magia negra—. Kela respondió.

—Mmm, la orden ha enviado grupos de alquimistas y hechiceros para
reforzar los faros mágicos. También los alumbrados mágicos en las
ciudades y runas de los puertos. Tomará un tiempo, pero estaremos



preparados por si vuelve a pasar—. Fealor dijo seriamente.

—Sigo sin creer que alguien creerá una de esas cosas, ¿Qué clase de
demente haría eso? —Kela exclamó.

—Magia negra es corrosiva, tu cuerpo no se da cuenta de que se vuelve
adicto y es muy tarde hasta que pasa lo peor. Pero la creación de un gul
es un proceso putrefacto. El simple conocimiento está prohibido, claro que
una persona inteligente no andaría en esos caminos, pero siempre hay
alguien que cree que pueda controlar el poder—. Kela pensó en esas
palabras, sabiendo que no hay nadie mejor que sepa de esos
conocimientos que la persona frente a él.

—¿Crees que haya más? —El almirante preguntó.

—Definitivamente. Solo podemos esperar a que va a pasar, no sabemos
de dónde provino sólo podemos sacar conjeturas—. El archimago vio el
mapa en especial la parte más oscura del mundo La gran soledad.

—¿Crees que vino de ese lugar? —El gran almirante sabía a qué lugar la
mirada del anciano se dirigía.

—No hay peor lugar que esa tierra maldita en este mundo, no-muertos,
criaturas oscuras y la peor escoria que practica magia vive en ese lugar.
Si hay alguien que sea capaz de cruzar la línea y quebrar las leyes
naturales e ir en contra de los dioses se encontraría ahí—. El viejo mago
se calmó ya que sintió que su ira estaba haciendo que su magia perdiera
el control.

—¿Qué pasó? – La voz de otra persona se escuchó y de la puerta un
hombre con corto cabello oscuro y ojos vibrantes cafés entró a la
habitación.

—Y aquí pensé que no llegarías a tiempo—. El gran almirante dijo con una
sonrisa.

El esbelto hombre con grandes muslos, entró caminando lentamente
mientras se sentaba en su asiento, del lado del archimago quien lo recibió
con una gentil sonrisa.

—Perdón, pero me descontrole un poco, espero que no te haya asustado,
solo era un poco de magia es todo—. El archimago dijo con una sonrisa
muy arrogante, pero sin malicia detrás de ella.

—Sentí que toda la habitación estaba temblando, relájate más abuelo—. Él
se sentó en su asiento, que tenía un gran escudo y dos espadas cruzadas.



El gran comandante del ejército. Erwin Weilmman, era un hombre joven
que subió escalones en la rama militar por ser increíblemente inteligente y
un líder nato. Portaba una armadura gris y plateada con atuendo azules.
Su quijada fuerte y su altura lo hacía ver como alguien intimidante. Pero
era su voz gruesa y mirada que lo hacía ver como algo más que simple
muslos. Sus ojos cafés tenían una inteligencia y eran agudos notando
mínimos detalles.

—Por supuesto que no archimago, pero uno tiene que tener cuidado. No
has vivido tanto tiempo sin razón alguna. ¿Después de todo quien aquí ha
peleado tantas guerras como tú? —Fealor el anciano mago solo dio una
gran carcajada al escuchar eso.

—Si estás tratando de ligar conmigo tendrás que esforzarte más—. La
respuesta logro hacer que el almirante riera también.

—Por eso nadie te quiere dar cumplidos—. Erwin murmuró irritado.

Todos los que estaban ahí sintieron una presencia sentarse en la esquina
de la mesa, en un asiento que tenía el escudo de una araña con una daga
incrustada en su abdomen.

Esa persona portaba una gran bata negra, oscura como la noche, pero se
podía notar una armadura por debajo. Los guanteletes eran de un metal
rojo y su cara estaba cubierta por una máscara blanca, con dos pequeños
orificios en donde ojos blancos veían a los otros cabecillas.

—Ah, querida Rosaline, ¿Cómo estás? —El anciano dijo con una cálida
sonrisa. Mirando desde su asiento a la misteriosa persona.

Rosaline solo asintió con su cabeza, pero no se escuchó ni una voz.

—¡Bien, como siempre es un placer verte querida! —Él dijo felizmente
mientras los otros dos solo miraban con ojos cautelosos a la mujer quien
cuya identidad era un misterio incluso para ellos.

—¿No has tenido más problemas con tus piernas? —Fealor pregunto.

Rosaline solo respondió con su cabeza, negando algún problema con sus 
piernas.

—Solo dime si tienes problemas—. El anciano sonreí alegremente mientras
Rosaline lo miraba sin expresión alguna con sus ojos.

—Solo falta el comandante Gastto, pero creo que él está con su
majestad—. Erwin hablo mientras miraba a su alrededor, había unas otras



sillas que estaban vacías, porque no había personas quienes fueran
indicadas para el trabajo.

Al lado del archimago Fealor, cuya silla tenía de escudo un báculo
alrededor de pequeñas runas había otro asiento vacío.

El asiento tenía de escudo unos cuernos con un mazo debajo. Era el
asiento de los Teins.

El representante de los reinos de los Teins había muerto hace años y han
tenido problemas para encontrar a un candidato que pueda llenar el lugar.

Al lado de la misteriosa mujer llamada Rosaline, estaba otro asiento vacío.
El escudo era un caballero en su caballo con una larga lanza. Era el
asiento de la marcha de los vasallos, el conglomerado de ciudades unidas
bajo una entidad.

Ese lugar ha estado vacío por largos años, siendo que los líderes no se
han puesto de acuerdo con quien debería tomar el lugar, haciendo que las
elecciones sean largas y tediosas.

Solo había dos asientos más que estaban vacíos, uno estaba del lado de
los asientos del comandante Gastto que simplemente tenía de escudo una
espada grande con una corona debajo.

Los dos últimos asientos eran la representación del reino de Leonia y
Elent'Vassar.

El escudo del asiento del reino de Leonia eran tres lanzas juntas detrás de
un pequeño escudo redondo y el escudo de Elent'Vassar eran dos dagas
curvas debajo de un árbol.

Esos dos han estado vacíos por diferentes razones, El reino de Leonia no
ha tenido la mejor relación con el imperio gracias en parte al emperador
pasado. En el caso de los elfos oscuros es simplemente que no han
llegado a un consenso en quien tomaría lugar aún.

—Me pregunto cuanto tiempo tomara en llenar esos asientos—. El
almirante Kela pregunto.

—Su majestad está tomándose su tiempo, no creo que tarde más. Sobre
todo, con el reino Leonia y Elent'Vassar. Solo queda esperar—. El viejo
Archimago dijo pensativo.

Antes de que hablaran un poco más, las puertas se abrieron y a ver quién



era todos se levantaron para darle honor a la emperatriz.

—Su majestad—. Todos dijeron en unísono, bueno a excepcion a Rosaline
quien solo podía dar el gesto.

—Buenas tardes a todos—. La emperatriz dijo mientras se sentaba en el
pequeño trono frente al gran mapa. A diferencia de las demás sillas, este
era trono, una imitación del verdadero.

—Gracias a todos por atender tan rápido. Siento que estos asuntos
requieren la atención de todos—. La emperatriz dijo mientras se
acomodaba en su asiento. La duquesa Valentine estaba al lado de la
soberana y Gastto se sentó en su asiento que estaba al lado de la
emperatriz.

Amelah y Alia estaban detrás de la emperatriz, atentas a cualquier cosa.
Aunque quizás en estos momentos, la emperatriz no pudiera estar mejor
protegida ya que estaba rodeada de las personas más importantes y
poderosas del imperio.

—Como sabrán la invasión de la ciudad de Liberi es uno de los primeros
pasos para el control del este del continente. El comandante Farel está
actualmente controlando la ciudad de Liberi y sus alrededores. Están en
una buena posición defensiva. Por lo que ahora el enfoque es en las otras
ciudades—. La emperatriz miro el mapa.

—Gran comandante, Rosaline ha traído información acerca de la fuerza
total de la ciudad de Solus. Alrededor de quince mil soldados de infantería
cuatro mil de caballería y alrededor de mil quinientos de soporte mágico
tanto como hechiceros, magos y brujos. ¿Serán un problema? —La
emperatriz dijo mirando a Erwin quien miraba el mapa detenidamente.

—No, en lo absoluto. Aunque la caballería de Solus es profesional, la
infantería es mediocre. Lo único que me preocupa es el soporte mágico,
aunque no creo que sean de alto nivel mágico, serán una molestia para
nuestra infantería, pero nada más—. Erwin miro el mapa detenidamente,
tratando de visualizar el terreno y las formaciones del ejército de la ciudad
libre.

—Valentine, ¿cuáles son los números del poderío naval de Solus? —La
emperatriz preguntó a la duquesa quien inmediatamente respondió
mirando sus notas.

—Cuentan con cuarenta carabelas, quince fragatas y solamente diez
galeones—. La duquesa respondió.

—No muy impresionante, solo lo suficiente para proteger su puerto. No
serán problema alguno para nosotros su majestad—. El almirante Kela



respondió.

—No seamos apresurados y dejarnos llevar por sus números. No hay que
ser arrogantes su majestad. Estoy seguro de que hay más de una manera
de lograr el control del este, sin mandar a nuestros ejércitos—. Fealor dijo
sabiamente, tratando de buscar más opciones para lidiar con el problema
a mano.

—Tienes razón mi querido archimago—. La emperatriz respondió con una
voz suave.

—Al parecer los líderes de las ciudades libres de Merum, Solus y Vernum
han deseado entablar una ruta política en vez de una guerra. El virrey de
Solus Leon Cils y el virrey de Vernum Orian Ellion han enviado mensajes
para entablar una conversación de paz. Estoy segura de que trataran de
mantener algo de autonomía y evitar una guerra—. Ella dijo.

—¿Qué hay de Merum? —El comandante Erwin pregunto.

—Merum es algo diferente, no hay virrey y la ciudad en si está controlada
por bandas criminales con pequeños ejércitos mercenarios. No hay un
líder en sí, pero varios—. La emperatriz mostró una cara irritada algo que
no pasó por alto.

—Creo que hay algo que le molesta su majestad—. El anciano le preguntó
a la emperatriz con una sonrisa muy burlona.

Ella lo miró molesta pero solo giro los ojos y se enfocó en la duquesa que
se miraba incomoda.

—Bueno, nos han contactado varias cabecillas de la ciudad, cada uno con
diferentes propuestas... no son muy elegantes con su prosa. Algunos son
muy ofensivos y otros arrogantes—. Valentine respondió rehusandose a
hablar acerca de las cartas con contenido profano que ella tuvo que leer.

—Por mucho que odie admitirlo, no deseo derramar más sangre imperial.
Si hay una manera pacífica de traerlos a sus rodillas la tomaré, pero aun
así quiero que todas las ramas militares estén preparadas para responder
a cualquier represalia. Gran almirante quiero que nuestra fuerza naval
esté preparada, que las islas escudo estén en alerta total y que doblen los
patrullajes tanto en el estrecho de Berin como en el mar Nimus y el mar
de los Dales—. Ella ordenó al almirante.

—A sus ordenes su majestad—. El respondió.

—Erwin quiero que reforcemos la frontera en Solis y Najovish. Abuelo
quiero que mandes a nuestros mejores hombres y mujeres de la gran



orden mágica a Solis—. Ella ordenó.

—Claro que si su majestad. Pero, ¿Por qué tanta defensa en Solis? —El
preguntó mirando fijamente a la emperatriz.

—El invierno está casi cerca, quiero terminar con este asunto antes que
las heladas lleguen. Por eso ya he mandado mis proposiciones a los
virreyes, si aceptan nos veremos todos en Solis para el pacto si es que
realmente desean paz. Ya he sido clara en mis intenciones y creo que ellos
lo saben—. Eso sorprendió a todos menos a Rosaline quien como si fuera
una estatua no movía ni un muslo.

—¿Está segura su majestad? —Gastto pregunto.

—Sí, quiero terminar todo esto antes del vals de invierno. Solo estamos
esperando si responden o no, nuestros ecos están en mucho uso
últimamente. – La emperatriz dijo cansada.

—¿Qué hay de Merum? —Kela quería saber cuál era el plan para esa
ciudad sin ley.

—No tengo intención alguna en discutir nada con criminales—. Ella dijo
fríamente.

—Por mucho que odie decirlo su majestad. ¿No sería mejor tratar de llegar
a un acuerdo? —La duquesa preguntó algo preocupada.

—No, la palabra de un ladrón vale menos que una moneda de plata—. La
soberana no iba a tolerar la falta de respeto de esos cabecillas criminales
no después de lo que leyó en sus cartas.

—No me gusta admitirlo duquesa Valentine, pero esa clase de gente no es
de confiar, no sabemos qué tipo de agenda tengan ni muchos menos creer
en sus palabras—. Gastto hablo.

—Rosaline quiero que encuentres la localidad de los cabecillas y pases
órdenes hacia los ejecutadores. Una vez que nos deshagamos de la
cabeza, el cuerpo caerá—. Ella dijo confiada.

—Los grupos mercenarios no se arriesgará a pelear una guerra con el
ejército imperial, una vez que sus contratistas no estén más, ellos
simplemente se irán. El sur es más prolífico para ellos que el norte de
todos modos—. La emperatriz sonaba tan segura y confiada. Algo que hizo
que el veterano anciano mirara con un poco de preocupación.

—Si eso es lo que desea su majestad, eso se hará—. El archimago dijo



con una pequeña reverencia.

—Todo saldrá bien, mi querido abuelo. No te preocupes tanto—. Ella
sonrió, pero eso no lo hacía sentir mejor.

Pero ella no sabía que había más que mercenarios en Merum, no solo ellos
se estaban preparando para lo que venía.

 



Capítulo 9

Capítulo 8

Campos cerca de Solis

Edad de hierro de hierro Año 212

Los campos eran bastó con un sinfín de verdes planicies, la belleza de
semejante lugar no pasó por alto. Mientras el suelo temblaba por el
marchar de cientos de caballos con armaduras doradas.

El caminar de soldados vistiendo armaduras de diversos colores quienes
protegían con gran recelo una mercancía más importante que cualquier
gema o diamante.

Justo en el medio de la gran comitiva, estaba un carruaje de increíble
elegancia y de tamaño muy exuberante.

Dentro de él, estaba la mercancía más importante del imperio. La
emperatriz.

Ella a diferencia de su compañía estaba maravillada por el increíble
paisaje.

—¡Mira que hermoso panorama! —Ella exclamó mirando por su ventana.

—¡Ancestros, que hermoso! —La pequeña soberana parecía brincar de su
asiento miranda asombrada el más pequeño detalle del paisaje.

—¡¿No lo crees Valentine?! —La duquesa quien parecía no compartir el
sentimiento de emoción que su majestad tenía. Solo podía sonreír
cansada.

—Si su majestad, es muy bello—. Ella comentó agotada.

—Lo sé, ¿verdad? Debemos definitivamente salir más a menudo—. La
soberana dijo con una gran sonrisa en su cara.

—Vamos Valentine, ¿Dónde está tu bella sonrisa? ¡Quiero ver tu emoción!
—La duquesa solo dio una emocionante risa muy débil.

Después de pasar tanto tiempo en el camino de la capital Angram hasta
Solis, la duquesa no ha sentido la misma energía que su joven soberana.

Sobre todo, cuando tiene bañarse a la intemperie del campo. Incluso con
la comodidad que los sirvientes logran poner para los baños de ella y de la



emperatriz. No es lo mismo, además de que ella es algo selectiva en cómo
se ducha.

Pasar horas en el carruaje no ayuda mucho, claro que ella es una
profesional y nunca haría saber sus inconformidades a la emperatriz.

Pero a veces no entiende cómo ella, la pequeña tiene tanta energía.
Nunca la había visto tan llena de vida, cada vez que para ella camina por
los alrededores tratando de ver más allá. Algo que el comandante Gastto
ha tenido que lidiar, siendo que su majestad tiene un cual espíritu
aventurero en estos momentos.

—Alégrate un poco, ya vamos a llegar Solis. Solo unas horas más—. ¡Por
fin civilización! —Pensó La duquesa.

Después de unos largos minutos, la duquesa miró que los ojos de la
emperatriz contenían algo de tristeza. Algo muy extraño ya que se la ha
pasado con tanta alegría en los últimos días.

—¿Qué pasa su majestad? —Ella preguntó.

—Sabes, es la primera vez que salgo de la capital... La primera vez que
salgo del palacio. Solo he salido del palacio dos veces en toda mi vida.
Una cuando nací y fui bendecida en la gran catedral. Bueno no creo que
cuente. La segunda fue cuando mi hermano murió—. La duquesa
sabiamente se quedó callada.

En lo que en cuestión entendía, el tópico de la familia real es algo muy
complicado. Valentine recuerda cuando era más joven, como decían que el
difunto emperador era el peor de su estirpe.

Eran tiempo horribles en el imperio, no había estabilidad y rumores de
una rebelión por parte de los Teins eran noticias diarias.

Fue la muerte del príncipe, el primero al trono quien cambió mucho.

La llegada del heraldo al imperio poniendo un alto a toda rebelión o
revuelto. Y la coronación de la emperatriz cuando fue bendecida por los
dioses portando la ancestral diadema del gran dios de la luz, lo único que
detuvo toda charla de rebelión por parte de los Teins y de cualquiera que
decidiera ir contra la voluntad de los dioses.

La ejecución del padre de la emperatriz, responsable de casi eliminar el
último rastro de la familia real Nimus fue algo que nunca olvidará. El
heraldo, protectora del linaje Nimus fue quien personalmente lo ejecutó.

La duquesa no sabe los detalles de qué pasó exactamente con la familia
real. Algo que el heraldo Leblanc se encargó muy bien de ocultar, pero



algo dentro de Valentine sabía que le paso algo a la joven soberana. Algo
muy horrible. Una vez le pregunto a Gastto los detalles de la muerte del
príncipe, pero el viejo guardián la detuvo. Le dijo que él estaba en un
juramento de la mismísima emperatriz, en no decir nada respecto a eso.
Valentine noto el remordimiento en los ojos del Gastto y tristeza.

—No puedo decir más, mi duquesa. Me duele pensar en el difunto príncipe
y lo que él significaba para la emperatriz. Ella lo amaba mucho, era la
única persona en la que ella podía confiar. No pregunte acerca de él, la
emperatriz aún está dolida por su muerte y aun es una memoria muy
reciente para ella.

Valentine nunca volvió a tocar el tema, menos frente a la emperatriz. Pero
la incógnita siempre estaba ahí.

—Estoy feliz de salir. Del ver bellos campos que solo he podido ver en
pinturas. Cuando digo no a ciertas fiestas y eventos que debo atender, no
soy yo tratando de no ir a esos lugares o tratando de ser grosera con mis
súbditos. Pero más bien que no tenía permitido salir—. Eso sorprendió a la
duquesa recordando las multitudes de veces en donde un evento requería
la visita de la emperatriz solo para que esta saliera con una excusa.

—Tienes a Leblanc para agradecer eso—. La emperatriz dijo murmurando
enojada.

—No lo sabía—. Valentine susurro.

—No te preocupes, creo que después de esto podremos atender a algunos
de ellos—. Eso sí trajo una sonrisa a Valentine, quien ya estaba planeando
el futuro.

—Eso me alegra mucho su majestad—. La emperatriz solo dio una
pequeña sonrisa.

Pasó una media hora en el cual el camino se volvió más y más arduo.
Todo el comité de la emperatriz ha estado viajando por alrededor de
cuatro horas sin parar.

Por lo que una vez que llegaron un pequeño claro, cerca de un pequeño
río, la emperatriz decidió que era un buen lugar para descansar y
almorzar.

También porque quería que sus sirvientes descansaran.

Cerca del río, la servidumbre había preparado el almuerzo de la
emperatriz. La duquesa también estaba con ella, ya que era su mano



derecha y una de sus agentes más importantes en relaciones políticas.

—Espero tener un largo baño tibio—. La duquesa murmuró tomando su té.

—Ahí está un riachuelo—. La emperatriz dijo con una gran sonrisa.

—No gracias—. Valentine solo vio el río quien la miraba desilusionada.

—Disfruta del cálido sol Valentine, solo estamos a unas horas de Solis.
Mira ya veo incluso algunas granjas a la distancia y pequeños carruajes en
el camino—. El camino se ha vuelto más transitado conforme se van a
cercando a Solis. Claro que ver a tanto soldado y carruajes lograba
intimidar a los pobres campesinos que veían algo nerviosos a semejante
comitiva.

—Admito que es un bello paisaje su majestad.

—Gastto, ¿Cómo están los soldados? —La emperatriz preguntó al
comandante de la guardia real quien estaba en guardia junto con Amelah
y Alia.

La guardia personal de la soberana se encontraba alrededor de del
pequeño comedor improvisado. Incluso cruzando el río había patrullas
pequeñas explorando el lugar, tratando de formar un perímetro en donde
ni una amenaza pase.

—Todos están listo su majestad—. Él dijo seriamente.

—¿Ya han almorzado? —La soberana pregunto sorprendida a lo que el
veterano guerrero solo dio una pequeña risa.

—Somos soldados, comemos rápido.

—A veces siento que no saborean la comida—. La emperatriz murmuró.

—No se preocupe por nosotros su majestad—. Gastto dijo gentilmente.

—Me preocupo, aunque sé que pueden pasar días despiertos y sin
comer—. Eso trajo una risa del veterano comandante.

—Como sea, espero que todo esté preparado en Solis. Lo último que
quiero es otra sorpresa. Ya tengo suficiente con Leblanc y su paranoia con
lo del gul—. La emperatriz dijo exasperada.

—Todo saldrá bien su majestad. La sexta división imperial está en Solis



nada entra o sale sin que sepamos—. Gastto dijo confiado.

—Eso espero—. La emperatriz dijo.

— Ahora solo esperemos que todo salga bien y que no haya más conflictos
en el este del continente.

—¿No cree que el tratado sirva? —La duquesa preguntó.

—Las ciudades libres son muy orgullosas, pero entienden la necesidad de
la unión hasta cierto punto. Solis es parte del imperio como una ciudad
independiente y la virreina aún goza de su título. Eso es algo muy
generoso de nuestra parte, eso hará que los demás virreyes se sientan
algo seguros de que sus títulos aún les pertenecerán—. La emperatriz
reconocía la gran necesidad de controlar el este.

Siendo este un punto muy importante con el este del mundo. Tener el
control del norte del continente en su totalidad haría que el imperio fuera
el centro del mundo.

Sobre todo, porque ella sabía que tan inestable eran los continentes
aledaños.

En especial un grupo de países con serios problemas, recordarlos hace
que la emperatriz le crezca un fuerte dolor de cabeza.

—Con Liberi fuera del juego y Solis de nuestro lado, solo queda Vernum y
Solus—. Ella intencionalmente ignoro a Merum siendo que no tienen ni la
más mínima intención de lidiar con ellos de manera política.

Ella miraba el bello sol y por alguna razón sentía que pasaría algo muy
pronto, no importaba que tan confiaba se sentía.

Ciudad de Solis

En la bella ciudad jardín como era más bien conocida. En el palacio de
flores que representa una belleza exquisita con sus bellos muros con redes
de plantas hermosas y delicadamente cuidadas.

Uno pensaría que semejante palacio sería frágil, pero en realidad era un
castillo camuflajeado de un delicado palacio. Como una flor con espinas.

Sus paredes eran largas y amplias, las torres formaban conos alrededor y
el color azulado claro hacían que reflejaran el sol.

Era pues que la ciudad Solis creada en cimientos fuertes con la misión de



proteger los fértiles campos que rodean la ciudad y los ríos.

Pero cierta soberana estaba caminando frenéticamente por su palacio,
mientras sus sirvientes la seguían casi corriendo.

—¡¿Las habitaciones están preparadas?! —Ella exclamó.

—¡Sí, su alteza! —Una de las sirvientas dijo mientras aún podía respirar
por estar corriendo detrás de la virreina.

—¡La habitación de la emperatriz debe de estar completamente lista para
su llegada! —La virreina dijo frenéticamente—. ¡Su majestad no le gustan
las telas de fibra robustas usen más ligeras! —El palacio estaba en total
caos, había criados y sirvientas corriendo como gallinas sin cabezas de un
lado para el otro. Las órdenes frenéticas de la virreina hacían un gran eco
por todo el lugar que eran escuchables desde afuera.

La virreina llegó al gran comedor en donde los pactos se harán, todo debía
de estar preparado. Una vez llegue la emperatriz los demás soberanos se
reunirán aquí.

Nadie quería perder más tiempo por lo que las charlas se harán casi
inmediatamente, la razón por la que todo están en un estado de pánico.

Una vez el pacto se inicie, habrá una gran cena.

—¿Los platos y vasos están limpios verdad? —Preguntó la virreina.

—¡Sí, su alteza! —Una pobre sirvienta quien estaba actualmente sudando
respondió respirando rápidamente.

—¡Bien, límpialos otra vez! —La pobre víctima sólo pudo correr del gran
comedor gritando que limpian los utensilios y platos.

—¡¿Por qué nada está listo?! —Ella se dijo así misma.

—¿Amor te puedes relajar un poco? —La voz de un hombre se escuchó. Él
estaba caminando lentamente con una sonrisa nerviosa.

—¿Qué me calme? ¡¿Qué me calme?! —La hermosa cara de la virreina casi
se volvía tomate por el increíble color de furia.

—¡¿Cómo puedo calmarme?! ¡La emperatriz viene a Solis! —Su voz hacía
eco en el salón—. ¡Su primera visita foránea desde que tomó el trono es 
aquí!

—¡No puedo relajarme, tengo que mostrarle la hospitalidad de mi ciudad,
aunque me muera! —La exageración de la virreina solo trajo una pequeña



carcajada al esposo consorte de la virreina.

—Todo saldrá bien, has pasado días sin descansar preparando cada
detalle. Necesitas relajarte, su majestad no estará feliz si te mueres antes
de su llegada—. Él dijo gentilmente.

La virreina lo miro un poco y después de unos segundos ella suspiró.
Sentándose en una de las sillas cansada. Su bello cabello dorado cubría su
cara.

Ella sabía que su adorado esposo tenía la razón. Con sus hermosos ojos
azules, miró al hombre de su vida.

Incluso después de más de una década de matrimonio, ella aún estaba
locamente enamorada de él.

Recuerdos de la primera vez que se vieron, en aquella visita imperial.
Sabía que en aquel entonces su matrimonio con el noble de una casa
imperial haría un gran revuelo por las ciudades libres del este.

Pero no le importaba, ella estaba enamorada. Su matrimonio era increíble,
incluso si hay problemas como en cualquier relación. Ella no lo cambiaría
para nada, sobre todo con la bella familia que tienen.

—Solo estoy preocupada... es un día muy importante, quiero que esté
todo perfecto—. Ella admitió mientras sentía las manos de su esposo
acariciar sus hombros.

—Lo sé, pero ahora solo nos queda esperar y ver. No hay nada que hacer,
además su majestad no es cómo los demás virreyes—. Él dijo con un tono
ácido y enojado.

—Solo espero que nada malo pase—. Ella dijo preocupada.

Su preocupación era normal, sobre todo en los pasados días. El
incremento de la presencia de soldados de las ciudades de Solus y
Vernum era notable.

Una familia noble de Liberi incluso fue traída para formar parte del pacto.
Ellos serán la nueva familia real de Liberi, pero un problema claro es que
estas ciudades mencionadas, se odian.

Era un asunto delicado tener a los virreyes de estas ciudades tan cerca, la
animosidad era palpable sobre todo los nobles de Liberi y el virrey de
Solus. Realmente era muy horrible. Los soldados de cada ciudad no
dejaban de buscar excusa alguna para pelear entre ellos.



Los pobres guardias de Solis fueran tenido serios problemas si no fuera
por la ayuda del ejército imperial quienes llegaron a custodiar la ciudad.
Era claro que los soldados de las ciudades libres no tienen coraje de
enfrentarse al ejército imperial.

No sólo por órdenes de los virreyes, pero porque no querían crear un
problema aún más grande del que ya tienen.

Incluso con el supuesto pacto que quieren modificar, hay cosas que saben
muy bien y es que quieren evitar una guerra.

—Solo esperemos que una discusión sea lo único que veremos. Ahora
necesitas arreglarte, no queremos ver a su majestad en esos harapos—.
Él dijo gentilmente.

—Solo esperemos que ellos se alisten rápido—. Ella dijo con una pequeña
sonrisa.

—Hablaré con ellos. Ahora ve y tomate una tibia ducha tibia—. Ella lo miró
con unos ojos algo perversos.

—¿No te unirás? —Ella sonrió.

—Por mucho que me gustaría... asegurarme que tomes una ducha,
nuestros hijos harán esto imposible—. Ambos rieron después de que ella
se despidiera con un pequeño beso.

El la vio ir y tomo un suspiro mientras se dirigía a ver a su hijo mayor.

Caminando por el gran palacio, esquivando a multitudes de sirvientes
quienes estaban corriendo de un lado al otro en el pánico de la llegada de
la emperatriz.

El toco la puerta de la habitación y escucho unas pequeñas voces provenir
del interior.

—¡Shhh, papá nos va a encontrar! —Con una sonrisa él entró.

Para mirar a una versión pequeña de él, su hijo mayor. Él tenía el mismo
cabello castaño oscuro, igual de rebelde como el suyo.

Sus mejillas y nariz eran suyas. También con rasgos pequeños aquí y allá.
Pero los ojos eran definitivamente de su madre, el mismo color azulado
cristalino.

—¡Papa ya nos encontró! —La voz de su hija exclamó asustada.



A diferencia de su hijo quien era la imagen copiada de él, su hija era un
clon de su madre. Largo y rizado cabello rubio dorado con ojos azules.

—¡Te dije que guardaras silencio! —El pequeño anuncio a su hermana
menor quien estaba detrás de él.

—¡Papa nos encontró! —Otra voz más pequeña se escuchó, provenía
debajo de la cama de la habitación. El padre solo sonrió al ver a los tres,
culpandose entre ellos. La más pequeña corrió a hacia él y con sus
pequeños brazos demandó ser cargada. Sonriendo él la cargo dándole un
pequeño beso en su mejilla.

Ella también tenía el cabello rubio, pero con sus ojos, que eran de un color
marrón claro.

—¿Y porque se escondían? —El padre preguntó con una sonrisa.

—¡Mama nos da miedo! —La pequeña dijo en sus brazos.

El hombre sólo pudo carcajear al escuchar eso, sabiendo muy bien qué
peligroso sería si su amada esposa fuera estado aquí para escuchar eso
provenir de su propia hija.

—Si estoy de acuerdo, mama puede ser muy tenebrosa cuando está así.
 Pero no le digamos eso—. El susurro en una voz conspiratoria mientras le
dio otro pequeño beso en la mejilla a su pequeña quien solo pudo dar
risitas.

—Ahora ¿Qué hacen ustedes mis hermosos pequeños aquí? —Los dos solo
miraron a todos lados menos a él.

—¿Bien? —El volvió a preguntar.

—Solo estábamos jugando a las escondidas—. La pequeña respondió.

—Queríamos escondernos de mama. Mama ha estado corriendo de aquí
para allá desde hace días, no nos gusta verla así—. El pequeño de trece
años dijo mientras la otra pequeña de once solo asentía con su cabeza.

El respiro profundamente sabiendo muy bien cómo se sentían. Su esposa
si ha puesto poca atención a los niños desde que el pacto se anunció en
Solis, él estaba asustado también. Sobre todo, con la invasión repentina
del imperio a Liberi.

—El ejército imperial debió de haber usado su tratado con las hadas para
pasar por el bosque de la gran hermana. No veo otra explicación de cómo
pudieron haber llegado tan rápido a Liberi, sobre con el tamaño del



ejército que invadió la ciudad—. Él pensó.

—Su madre no lo hace a propósito. Ella ha estado muy cansada y
estresada sobre todo esto. Es muy importante que la apoyemos—. Sus
hijos lo miraban fijamente lentamente entendiendo sus palabras.

—Una vez que esto termine ¿Qué les parece ir a Najovish a visitar a su
abuela? —Él dijo tratando de alegrarlos un poco.

Cosa que sirvió de maravilla, ya que los tres rápidamente se emocionaron.

—¡Sí! —Exclamaron los pequeños.

—Bien primero tienen que alistarse para la llegada de la emperatriz,
¿bien? —Él puso a la pequeña en el suelo quien sonrió un poco cuando él
le cosquilleo un poco.

—Clavel toma a Jazmín a las sirvientas para que la preparen y tú también
Thadeo ve a prepararte—. Obedientemente la hermana mayor Clavel tomó
a la pequeña Jazmín de la mano mientras que Thadeo les abría la puerta,
las risas y emociones que sentían por ver a su abuela parecía servir para
calmarlos un poco.

Una vez se quedó solo en la habitación él miró hacia la ventana, mirando
el bello sol iluminar el día.

—Dioses, rezo para que nada malo pase—. Él dijo a nadie más que a su
sombra. Mientras salía de la habitación para prepararse, para lo que iba a
hacer un largo día.

En la entrada del gran palacio de Solis. La virreina, su familia junto con los
sirvientes y los guardias hacían frente a la inminente llegada de la
emperatriz.

La virreina parecía un pequeño conejo mirando a todos lados,
completamente nerviosa.

Ella miraba que sus hijo e hijas estuvieran bien presentes. Las dos
pequeñas tenían lindos vestidos de brillantes y cálidos colores verde y azul
respectivamente.

Las flores eran detalladas en sus trajes y como en su propio vestido eran
representativo de lo que la ciudad jardín era conocida.

Miro a Thadeo quien hacía la mejor imitación de su padre. Parado



elegantemente con su traje de pieza.

—¿Cuándo va a llegar la emperatriz, mamá? —La pequeña Jazmín
pregunto muy emocionada.

—Muy pronto cariño—. La virreina respondió tratando de esconder su
propio nerviosismo.

—Todo saldrá bien—. Ella escuchó la voz de su querido esposo quien tomo
su mano gentilmente. Haciéndola sentir un poco mejor, pero el
nerviosismo volvió cuando escucho el sonido de caballos acercarse.

—¡Jinetes aproximándose! —Uno de los guardias anunciaron.

La compañía de la emperatriz hacía sentir a las personas quienes estaban
ahí, diminutas. Los primeros jinetes que entraron al gran patio del palacio
eran jinetes en armaduras oscuras y sus corceles eran Bicornios.

Grandes caballos musculosos con dos cuernos saliendo de sus frentes.

A diferencia de los unicornios quienes no eran tan espesos en tamaño, los
bicornios eran más ásperos. Sus pieles eran gruesas y oscuras. Ojos de un
color rojizo o dorados. Bestias monstruosas para la vista de muchos, pero
para sus jinetes leales compañeros.

Las armaduras los hacían ver incluso más intimidantes de lo que ya eran.
La virreina y los demás presentes reconocían que solo había ciertas razas
capaces de domar estas peligrosas criaturas.

—Elfos oscuros—. La virreina pensó tensa.

Las armaduras de los elfos oscuros, eran muy fáciles de distinguir aparte
de que los primeros jinetes en entrar al gran patio, portaba la gran
bandera de Elent'Vassar. El fondo era negro, un árbol blanco con tres
estrellas rodeándolo y una tiara que tocaba las raíces.

La última ciudad elfica oscura en el mundo, llena de misterio y poder. La
virreina sabía que los elfos oscuros guardaban con recelo su ciudad, para
acceder a ella, necesitas permiso imperial y mucha paciencia. Los
mercaderes que desean trabajar en su ciudad, son meticulosamente
investigados y a cualquier fallo en seguir las leyes, es castigable en exilio
permanente de la ciudad.

La gran legión oscura imperial, era la división formada por la nación de
Elent'Vassar al servicio de la corona imperial. Queriendo decir que ellos
solo toman órdenes de la emperatriz y nadie más.



Detrás de ellos, en gloriosas armaduras doradas se hicieron presentes una
fuerza de elite que cuyo único propósito era proteger a la emperatriz.

—La guardia imperial—. Pensó la virreina. La presencia de ellos no pasó
por alto. Todos conocían a la famosa guardia imperial, protectores de la
corona y la familia real.

Fue entonces que ella vio al comandante, "El filo del norte", el líder de la
guardia real y guardián. Gastto Sennel.

—¡Mira Clavel, es la guardiana Amelah y Alia! —La vocecita de la pequeña
Jazmín se escuchó, mientras que Thadeo trataba de ocultar su emoción al
ver a los legendarios guardianes.

—¡Sí, lo sé! —Exclamó la otra pequeña.

El gran carruaje entró y fue entonces que todos se pusieron tensos, el
momento había llegado.

Una vez que el carruaje se paró frente a ellos, rápidamente los sirvientes
se pusieron en posición. Poniendo una larga y elegante alfombra frente al
vehículo.

El comandante Gastto se bajó de su poderoso potro blanco y junto a los
demás guardianes se pusieron al lado de la puerta.

Gastto abrió la puerta y la virreina sentía que su aliento se iba.

Una delicada mano con elegantes anillos se hizo presente. Gastto
gentilmente tomó la mano mientras se arrodillaba algo que fue seguido
por todos los presentes.

La emperatriz bajó lentamente del carruaje, ella parecía mirar con
detenimiento su alrededor. Como si estuviera calculando a las personas
frente a ella.

La familia real de Solis tenía diferentes pensamientos pasar por sus
mentes.

La virreina por su parte estaba algo tensa por la presencia de la
emperatriz. Ella noto los ojos y el resplandor que tenían. También como
ella quien solo era un año mayor que su hija Clavel se movía frente a
ellos.

No era la presencia de una niña, era algo más. Esta era el aura de una
poderosa soberana.



Una vez la emperatriz llegó frente a la virreina y su familia estos se
inclinaron como era debido.

—Su majestad. Bienvenida a Solis, la hospitalidad de la ciudad es suya.
Espero que el camino no haya sido problemático—. La voz de la virreina
era rígida ya que en su mente no quería cuásar una mala primera
impresión. Ella había repetido en su mente lo que iba a decir una vez la
emperatriz llegará, muchísimas veces de hecho.

—Virreina Blume Arenia, es un placer por fin conocerla. El camino fue
largo, pero sin sorpresas, debo admitir que los pueblos y grandes campos
de Solis son hermosos al igual que su ciudad—. La emperatriz dijo con un
tono calmado y suave.

—Gracias su majestad, Solis está a su disposición—. La virreina se levantó
de su posición y lentamente ella presentó a su familia.

—Le presento mi familia su majestad. Mi esposo Victorio Soruos de la
familia noble Soruos de Merash—. Victorio sabían cómo debía presentarse
a la emperatriz siendo un imperial, el dio una reverencia mientras besaba
la mano de la soberana.

—Mi hijo mayor Thadeo Arenia, Mi hija Clavel Arenia y la menor Jazmín
Arenia—. Los tres se presentaron como era debido.

Todo iba bien hasta que la pequeña Clavel inocentemente hablo.

—¿Eres una semi-raza? —La pequeña pregunto algo que hizo que la pobre
virreina perdiera la respiración.

La pregunta provenir de una inocente niña, pero cualquier otra persona la
tomaría como un insulto. En especial fuera del imperio, incluso aunque
Solis era parte del imperio ahora, hace unas décadas no lo era. Por lo que
aún, tienen ciertas ideas y opiniones respecto a la semi-razas.

Ser considerado una semi-raza era increíblemente grosero e insultante por
lo que la pregunta casi lograba que la virreina tuviera un ataque cardiaco.

—¡Jazmín! —La virreina exclamó consternada.

—¡Su majestad perdone a mi hija, ella no lo decía intencionalmente! —La
pobre mujer estaba lista para arrodillarse, pero la risa de la emperatriz la
tomó completamente por sorpresa.

—No te preocupes mi querida virreina. Ella es una niña es normal que
pregunte cosas así—. La emperatriz dijo y con una sonrisa. Ella se dirigió
a la pequeña Jazmín quien aún la miraba con esos ojos marrones



brillantes.

—Soy descendiente de muchas razas, por lo que tengo ciertas
características de ellos—. La emperatriz le mostró los largos caninos que
ella poseía a la pequeña quien la miraba con la boca abierta,
completamente asombrada.

—No solo Etlines, pero elfos oscuros también, incluso una reina hada
según no recuerdo mal. Yo cargo con orgullo estas características de mis
antepasados y no me siento ofendida si alguien me dice eso. Lástima que
no tengo los rasgos más físicos como las orejas o colas o alas. Aquí entre
nosotras, me fuera gustado tener esas orejas, se ven muy lindas—. Ella
susurró las últimas palabras a la pequeña de forma conspiratoria,
atrayendo una risita de cierta guardiana Etline.

—¡Que genial! —La pequeña dijo emocionada.

La emperatriz sonrió al ver a la pequeña, luego noto que la pobre virreina
se había recuperado de su paro cardiaco y se dirigió a ella.

—Tienes una hermosa familia, los dioses te han bendecido con eso—. La
virreina se alegró al escuchar eso, sabiendo de lo orgullosa que ella estaba
de su familia.

—Su majestad—. La voz de la duquesa Valentine se hizo presente.

—Ah, quiero presentarle a la duquesa Valentine Zakony de la noble familia
Rosalieas de Orash. Mi consejera y secretaria personal—. La duquesa hizo
una reverencia a la virreina quien le regresó el gesto.

—Extraño que no estén presentes los demás... visitantes—. La emperatriz
dijo.

—Mil disculpas su majestad, pero al parecer ellos no querían recibirla—. La
pequeña soberana noto el tono de la virreina y entendía a que se refería.

Era un simple juego de poder de los virreyes, creyendo que ella debía de
ir a buscarlos a ellos. La duquesa solo pudo fruncir el ceño por el insulto
de los virreyes.

Independientemente de si ellos les gustan el imperio o no, es
simplemente un protocolo de nobleza al recibir de manera respetuosa a
alguien con un mayor título que ellos.

Algo que irritaba a la morena duquesa y traía el enojo de la compañía de
la emperatriz.



—Ya veo... al parecer así serán las cosas. Mi querida virreina, aunque me
fuera gustado pasar el tiempo en presencia de su honorable y amorosa
familia, creo que el deber nos llama—. La virreina noto el tono de voz
cuando menciono honorable, haciendo un punto y aparte y distinguiendo a
su familia de los demás.

Prácticamente diciendo —Tu familia ha obtenido mi respeto—. Algo que
trajo felicidad al corazón de la rubia.

—Por supuesto su majestad. Thadeo por favor guía a tus hermanas a la
sala común mientras la platicas toman lugar, su majestad por favor
sígame—. Con eso ellos se dirigieron a la gran sala a la espera de los
otros virreyes.

—Esperemos que sus modales no sean tan malos—. La duquesa murmuró.

Los pequeños llegaron a una sala elegante en donde ellos pasarían su
estadía mientras las famosas pláticas tomaban su lugar. Pero era claro
que esos niños tenían otras ideas en mente.

—¡Vamos a explorar! —Exclamó Clavel.

—¡Sí! —Jazmín siguió con emoción a su hermana mayor, mientras Thadeo
no parecía estar muy seguro de si era buena idea.

—Nos dijo padre que nos quedáramos aquí, nos meteremos en problemas
si desobedecemos a mamá también—. Él dijo.

—No te preocupes, solo iremos a ver a los soldados imperiales, será
rápido ya verás, nadie se dará cuenta—. Clavel dijo poniendo sus mejores
ojos de cachorro, algo que hizo a Thadeo perder la poca conciencia que
tenía.

—¡Bien! —Él exclamó—. ¡Pero solo un rato! —Las pequeñas lo abrazaron
en alegría mientras salían rápido del salón en búsqueda de diversión.

En la entrada del palacio una cierta pelirroja se encontraba cargando
ciertas cosas, mientras mira la belleza del lugar, preguntándose si fuera
sido buena idea venir aquí. Pero muy pronto su presencia hará una gran
diferencia en los sucesos por suceder.

 



Capítulo 10

Capítulo 9

Ciudad de Solis

Dentro del gran salón, la emperatriz y compañía se encontraban sentados.
Mientras el silencio de las paredes y el eco de las uñas de la pequeña
soberana hacían sentir el ambiente pesado.

El nerviosismo era vital en la cara de la pobre virreina Blume y el sudor de
su esposo solo empeoraba a la pareja.

—Su majestad, no sé qué ha pasado… ¿quizás no le hemos dicho la hora?
—La virreina buscaba cualquier tipo de excusa para apaciguar a la
emperatriz, culpándose por cualquier retardo, como si fuera su culpa.

—Ellos saben eso, Blume—. Él le dijo a su esposa murmurando.

—Lo sentimos mucho su majestad—. La emperatriz la detuvo antes de
que continuara su disculpa.

—No se disculpe por eso alteza, esto es una clara falta de respeto por
parte de los virreyes—. La duquesa Valentine dijo fieramente.

—Esto es simplemente un insulto nada más, Espero que nada más pase,
pero es difícil decir. Creo que ellos están demostrando sus posturas con
este simple gesto—. La emperatriz dijo con un tono de voz bastante agrio
e irritado.

—Eso parece—. La virreina suspiro.

Después de largos minutos se escucharon pasos por los pasillos, un gran
grupo de personas entró a la puerta después de que la guardia real de la
emperatriz los guio fríamente al salón.

Los virreyes de Solus, Vernum y la familia noble de Liberi por fin se
hicieron presente. Y cada grupo que venían con ellos, se miraba más
diferente que el otro. Como una competencia de ver quien es capaz de
opacar al otro con sus vestimentas llamativas.

Eso trajo un poco de confusión a la emperatriz quien noto pequeños
detalles de la familia noble de Liberi.

La vestimenta parece estar mal puesta y con ciertos otros detalles que ella
noto. Como si no supieran vestirse adecuadamente, sobre todo siendo



nobles algo que hizo que se sintiera algo tensa.

Ella miró a Gastto rápidamente quien parecía pensar lo mismo. El miró
rápidamente a Alia y Amelah quienes se percataron de esto también. Y
sigilosamente estas dos se posicionan más cerca de la emperatriz sin
atraer la atención de los visitantes.

—Mil disculpas su majestad, pero al parecer creíamos que la reunión sería
un poco más tarde. Espero nos perdone—. La voz arrogante del virrey de
Solus quien se sentaba manteniendo su pecho al aire como un arrogante
pavo real y las pequeñas risas de su comité. Lograban irritar a la
emperatriz y su compañía bastantemente.

—El camino fue largo y bastante arduo. Necesitábamos descansar un
poco, usted lo entiende—. El virrey dio una gran carcajada, riéndose de su
propia voz.

—Entiendo mi virrey, debe de ser algo difícil para alguien con su edad
moverse tan abruptamente. Espero que este en buena salud, si le molesta
algo o siente algún dolor por favor hágamelo saber, tengo a los mejores
sanadores del continente—. La sonrisa de la joven soberana lograba irritar
al viejo virrey quien noto el pequeño cebo en la respuesta de la soberana.
Pero no quiso tomarlo. Así que apretó sus dientes y respondió lo más
amablemente que pudo. No quería darle la satisfacción a la pequeña
soberana, de irse con la última palabra después de todo.

—Gracias por su preocupación su majestad, pero mis sanadores también
son muy capaces—. Su respuesta solo logró molestar más a la emperatriz.

—Ya veo, también espero que sean igual de profesionales como usted. No
queremos que le pase algo después de todo, sobre todo si no logran
atenderlo a tiempo. Dioses solo saben que pasaría si no fueran puntuales
—. El virrey se mordió la lengua con gran fuerza no dejando que su ira
saque lo mejor de él, no frente a ella.

—Por supuesto—. Fue todo lo que él dijo.

El virrey de Solus rápidamente volteo a ver a sus consejeros quienes le
susurraban rápidamente, como si sus vidas dependieran de ello. El gruñía
simplemente a sus respuestas, ignorando las miradas de incredulidad por
parte de los presentes.

Su cabello gris reflejaba una tonalidad absurda con sus ojos azules. Su
avanzada edad solo era una muestra de lo arrogante y necio que podía
llegar a ser. Pero no lo suficiente como para dar por sentado todo en la
vida, así que simplemente alzó su mano y paró el murmullo de sus
consejeros. Cuyos ojos miraban expectativamente al soberano quien dio



una pequeña tos falsa, para empezar a hablar con un tono diferente de
voz.

—Su majestad, en el nombre de Solus y de la familia real de la ciudad.
Le… le ofrezco mis más grandes disculpas por la tardanza y por la falta de
respeto que conlleva. No era la manera apropiada en hacerle saber mi
opinión acerca de, todo esto—. La emperatriz lo miraba fijamente y el
virrey no despegaba su mirada de ella tampoco. Como si ambos
estuvieran teniendo una conversación solo usando sus ojos. Pasaron los
minutos y la emperatriz se relajó un poco.

—Entendido virrey Leon Cils, aprecio su disculpa y en nombre del imperio
espero que estas negociaciones den fruto para una paz duradera—. La voz
de la pequeña que era calmada y llena de gusto que logró calmar un poco
la tensión del salón.

La duquesa Valentine sonrió un poco, agradecida de que esto crearía un
mejor ambiente para ambos bandos y esperando que fuera lo mismo con
los demás. Algo que noto fue el cambio de posición por parte del virrey de
Vernum quien estaba atento a cada detalle que pasaba frente a él.

Claro que el virrey de la ciudad minera del norte, la ciudad que en
invierno se vuelve la ciudad más fría del mundo, tenía ciertas cosas que
decir.

—Su majestad, por favor. Si no le importa que interrumpa, no tengo
tiempo para índoles palabras de amabilidad. Podemos proseguir con…
esto. El tiempo es oro y quiero terminar con esta excusa de sumisión ante
el imperio rápido—. Ojos grises miraron detenidamente a los ojos
esmeralda de la emperatriz.

—Virrey Orian Ellion, veo que no quiere perder tiempo en dar su opinión
respecto a esto—. El viejo virrey representaba el comportamiento de la
ciudad de nieve como se refiere normalmente a Vernum.

—No en lo absoluto, es una pérdida de tiempo tratar de pelear al imperio
y sus planes de control. Es como intentar de detener el invierno que se
acerca. Solo hay pocas opciones para nosotros—. La emperatriz esperaba
esa respuesta, la situación era muy clara en las ciudades libres.

Con Liberi fuera del juego, Solus y Vernum estaban prácticamente
divididas por el imperio. También con Solis siendo parte del imperio,
cualquier oportunidad de tener una opción de defensa militar fue
destruida.

Sabían que no podían declarar la guerra al imperio, sería un suicidio en
especial con el invierno cerca. Solus dependía del comercio con las demás
ciudades libres, pero también del imperio, un conflicto sólo causaría



problemas, sobre todo con Merum quien gozaría el conflicto, eran las
cabecillas criminales quienes serían los únicos que ganarían algo en caso
de una guerra.

Vernum estaba muy aislada del resto del mundo, dependía fuertemente
del comercio y de la agricultura de las demás ciudades. Incluso aunque
estuvieran preparados para un largo invierno, no sería lo mismo si un
conflicto estallara.

Ambas ciudades sabían eso y por eso mismo decidieron tomar la única
opción sensible.

—Solo hay una decisión posible y por el bien de mi pueblo tengo que
tomarla. El invierno se acerca y Vernum necesita prepararse—. Él dijo sin
pausa.

—Se lo aseguro mi virrey, solo busco la unión del continente y traer
prosperidad. Por mucho tiempo el conflicto en el este ha traído problemas
sin soluciones. Uniendo a las ciudades libres en su totalidad al imperio,
conseguirá atar a todo un continente como nunca se había visto antes en
nuestros tiempos. No desde la segunda edad de oro—. El murmuró de los
consejeros de los virreyes se volvió a escuchar.

—¿Cómo planea apaciguar nuestras dudas, su majestad? —Leon Cils, el
virrey de Solus pregunto.

Ella voltio a la duquesa quien parecía estar esperando este momento. Los
tratados estaban frente a ellos y cada uno de los virreyes y sus consejeros
estaban leyendo los puntos principales con detenimiento.

—Como verá mi virrey, esto son los puntos que quiero tomar. No
cambiaría mucho en las ciudades libres, tomen por ejemplo a Solis. La
virreina aún goza de su título y autoridad en la ciudad. Pero acata las
leyes imperiales que se encuentran en el tratado, como verá estos puntos
no son negociables—. La emperatriz dijo con un tono que no dejaba
discusión.

—Entiendo alguno de estos, pero acerca de la esclavitud y la inclusión de
las semi-razas—. El virrey de Solus pregunto, tratando de sonar lo menos
ofensivo que pudiera. En especial frente a las dos guardianas quienes
desde que entró a la habitación sentía sus miradas sobre todos ellos,
como halcones sobre presas.

—¿Qué tiene de horrible acerca de tratar de proveer derechos básicos
como cualquier ser vivo decente? —La emperatriz preguntó con un tono
serio y al mismo tiempo sarcástico.



—Como sabrá su majestad, una gran parte de la economía de las ciudades
libres se basa en el traslado de esclavos a las otras regiones como el reino
de Dales, la teocracia de Thein, santos reinos de Thein, reino Lebanensi
entro otros. ¿Cómo podremos llenar el vacío que la abolición de la
esclavitud proveerá a las ciudades libres? —Él dijo mientras sus
consejeros parecían estar muy contentos con esas preguntas, incluso el
viejo y callado virrey de Vernum parecía pensar lo mismo. Incluso si el
mercado de esclavos no era tan popular en su ciudad, sabía que la mano
barata de los esclavos era muchísimo mejor.

—Por eso les daremos cinco años para aclimatarse a los nuevos medios
económicos, pero la esclavitud se acabó—. Gruñidos se escucharon por
parte de las personas en la habitación, pero poco le importaba a la
emperatriz quien no quitaba su mirada de los dos virreyes quienes,
parecían estar debatiendo con sus consejeros.

—¿Qué pasa con los esclavos después de eso? Cinco años quizás será
suficiente para acabar con la práctica, pero respecto al pensamiento de
que las semi-razas son iguales a los humanos será difícil de... cambiar.
También los esclavos que llevan décadas trabajando, no creo que se
acostumbren al cambio rápido de ambiente. ¿Qué pasará con ellos?

—Hay un plan de diez años respecto a eso virrey Orian, usaremos el
mismo plan que hemos hecho con los refugiados del sur del continente en
nuestras ciudades. Estamos seguros de que tendrán el mismo efecto—. La
duquesa Valentine apaciguó las preocupaciones del viejo virrey, quien
parecía estar muy pensativo respecto a ese tema. Él empezó a hablar con
sus asesores, murmurando sus opciones hasta que pudo llegar a su
conclusión.

—Espero que nos explique muy bien en que se basa esos diez años, mi
dama—. La duquesa solo dio una pequeña cortesía con su sonrisa.
Mostrando que estaba en su área de experiencia.

—Por supuesto, mi virrey—. Ella afirmó.

—Estoy segura de que en los siguientes días los detalles de los puntos en
el tratado se explicaran a fondo. ¿Eso estará bien por su parte virrey
Leon?

—Sí, eso estará bien mi dama—. El respondió a la duquesa quien sonrió
escribiendo en su pequeño cuaderno de manera ansiosa.

—¡Excelente! —Ella dijo.

Por la siguiente hora, las pláticas tomaron distintos puntos de
preocupación por parte de los virreyes, sobre todo con las
implementaciones de las leyes imperiales y la autoridad de la realeza en



las ciudades libres.

Pero el grupo de la ciudad de Liberi, no habían dicho casi nada en esa
hora. Solo pequeñas respuestas y de la manera en que actuaban era
bastante extraña. Pero fue cuando tocaron el tema en quién sería el nuevo
virrey de Liberi en el cual se notó el cambio en ellos.

—Bien, ¿entonces qué podemos esperar por parte del futuro virrey de
Liberi? Estoy dispuesto a poner atrás la rivalidad entre ambas de nuestras
ciudades y tratar de guiarlas a un buen y mejor futuro—. Virrey Leon Cils
dijo mirando fijamente al nervioso noble de Liberi quien parecía estar
sudando por alguna razón.

—Sí, también estoy de acuerdo con eso—. Él dijo rápidamente.

Algo que trajo la atención del virrey quien como todos los presentes
empezaron a tener cierta sospecha por los nobles de Liberi, quienes han
estado esquivando muchas preguntas y dando pocas explicaciones.

—¿Así de fácil olvidaran los conflictos pasados? —El preguntó sin poder
creerlo, sabiendo la agridulce rivalidad que ambas ciudades tienen.

El virrey miraba viciosamente al noble quien parecía no decir nada por
unos segundos.

—¡Por supuesto! —La incredulidad del salón se convirtió en sospecha.

—¿Y porque será? —Ahora el virrey de Vernum pregunto mientras
lentamente se inclinaba en la mesa. Causando que los nobles de Liberi y
su compañía se pusieran nerviosos.

—O, mejor dicho, ¿Dónde están los verdaderos nobles de Liberi? —La
emperatriz mencionó mientras sus guardianes se movían lentamente a su
lado.

Y como animal amenazado, el falso noble grito fuertemente quitándose su
ridícula bata, exponiendo una serie de cuchillas y frascos de diferente
color.

—¡Debiste aceptar la carta zorra! —El falso noble rápidamente tiró un
frasco en dirección de la emperatriz quien, en reacción propia trato de
moverse.

Fue gracias al rápido movimiento de la guardiana Etline Alia que salvó a la
soberana. Bloqueando el frasco, usando su mano para desviarlo a otro
lado.



Una vez el frasco tocó el suelo inmediatamente hubo una explosión en el
salón y pandemónium surgió.

—¡Protejan a su majestad! —Gastto grito.

El grupo de supuestos nobles estaban vistiendo armaduras o mallas de
acero debajo de sus ropas. Y rápidamente empezaron atacar al grupo de
virreyes y la emperatriz.

—¡Su majestad! —La duquesa exclamó mientras corría detrás de los
guardianes quienes estaban mostrando porque eran los mejores guerreros
del continente.

—¡Estoy bien! —La pequeña soberana quien fue prácticamente empujada
detrás de sus guardianes en un movimiento no tan gentil. Se levantó
lentamente, mientras miraba algo frenética a su alrededor.

Los virreyes y compañía hacían lo que podían, pero era gracias a que los
números pequeños del grupo de atacantes dentro del salón no mostraron
ser una verdadera amenaza para el comité.

—¡Den la señal! —Uno de los atacantes gritó, mientras el último de los
atacantes sacó una gema de sus bolsillos. Era roja y con grietas.

—¡Ahora, ataquen ahora! —Alia rápidamente lo atacó con ferocidad,
cortando su mano y luego degollandolo.

—¡Esto es un eco! —Ella dijo mirando la gema bastardeada.

—¡¿Quiénes eran esos?! —El viejo rey de Vernum exclamó mientras
limpiaba su espada, mostrando que incluso a su alta edad él podía
defenderse si era necesario.

Pero habían perdido varios consejeros en el ataque. Al igual que el virrey
de Solus quien miraba tristemente a uno de ellos, claramente un viejo
amigo de él.

—¡Malditos! —El grito sosteniendo a su fallecido amigo.

—¡Los matare a todos, a cada uno de ellos! —Exclamó enfurecido.

—¿Escuchan eso? —La virreina Blume por fin encontró su voz, mientras su
esposo la sostenía cerca, tratándola de calmarla, pero sin éxito. Ya que los
fuertes ruidos y una campana que sonaba con vigor.

—¿La campana de la flor? Eso quiere decir… —Las puertas se abrieron
rápidamente, un soldado imperial, parte de la guardia real entró



frenéticamente.

—¡Su majestad, estamos siendo atacados por fuerzas desconocidas!

—¡Detalles soldado! —Gastto preguntó en un modo de seriedad total. Su
gesto era implacable, sus ojos mostrando una calmada tormenta.

—¡Nos atacaron de la nada! ¡Diferentes grupos disfrazados de civiles y
mercaderes! ¡También están atacando el palacio! —El soldado
frenéticamente dijo.

—¡¿El palacio?! —La virreina solo pudo exclamar completamente
aterrorizada.

—¡Mi gente! —Ella dijo, pero recordando algo solo pudo gritar más
fuerte—. ¡Mis hijos!

—¡Blume! —Su esposo la detuvo antes de que ella saliera disparada del
salón en búsqueda de sus hijos.

—¡¿Por qué me detienes?! —La virreina le reclamó furiosa y preocupada a
su esposo.

—¡No sabemos qué está pasando o cuantos enemigos se han infiltrado en
el palacio o la ciudad! ¡Si sales ahora mismo causarás más problemas!
—Él dijo algo que era obvio para todos, lo cual la virreina lo sabía, pero la
preocupación de sus hijos era demasiado para ella.

—¡No puedo dejar a mis hijos solos! —Ella exclamó.

—¡Lo sé, también son mis hijos! —El marido respondió sosteniéndose de
ella, abrazándola fuertemente.

—Thadeo es inteligente, Clavel conoce todos los escondites en el palacio.
Estoy seguro que se esconderá en uno de ellos, ambos cuidarán a
Jazmín—. Sin poder decir nada la virreina solo pudo sollozar.

—Gastto, un plan ahora—. La pequeña emperatriz ordenó a Gastto quien
rápidamente respondió.

—Necesitamos ponernos en control del palacio y dar órdenes a nuestras
tropas alrededor de la ciudad. También asegurar esta habitación.

—Alteza Blume, ¿esta habitación está asegurada? ¿No hay pasajes
secretos en este lugar o algo parecido? —Gastto le pregunto a la virreina
quien parecía recuperarse un poco.



—Sí… sí, hay un pequeño corrido detrás de estos muebles, llevan
directamente a otra sala dando a un pasillo directo a la entrada—. Ella
respondió guiando al comandante a los muebles quien los movió
rápidamente, mostrando a la puerta secreta.

—Bien. Su majestad aseguraremos esta habitación y usaremos este
pasaje en cuestión de escape. ¡Soldado! —El comandante de la guardia
real, se dirigió al soldado quien inmediatamente se puso frente a él.

—¡Que la guardia real asegure el palacio, nada entra o sale de los
primeros tres pisos! ¡¿Entendido?!

—¡Sí, comandante! —El soldado rápidamente salió rápidamente dejando
atrás un grupo de personas con diferentes preocupaciones.

—¡¿Crees que nos quedaremos aquí?! —El virrey de Solus exclamó.

—¿Y qué sugieres? ¿Ir a pelear a un enemigo desconocido? —Orian dijo
con un tono de incredulidad y enojo.

—¿Desconocido dices? ¡Quizás tú sabes quienes son! —La ira en los ojos
del viejo virrey de la ciudad del norte, logró causar un enfrentamiento en
forma de palabras por parte de todos, tanto de los virreyes como de la
virreina.

—¡Silencio! —Todos callaron cuando sintieron un temblor en la habitación.

—¡Basta! En estos momentos hay un ataque en una ciudad y un enemigo
el cual busca eliminar a sus residentes. ¡Necesitas concentrarnos en el
problema frente a nosotros y dejar las acusaciones a un lado! —Su voz
parecía tener un eco y sus ojos brillan aún más de lo normal.

El collar de la emperatriz, parecía estar temblando en su cuello y por unos
momentos por muy pequeños que sean. Unos susurros frenéticos se
escucharon provenir de la joya, como si estuviera murmurando a la joven
soberana.

—¡Comandante, quiero que los legionarios aseguren la ciudad y que la
guardia limpie el palacio! ¡Que la legión oscura no deje a nadie entrar a la
zona alrededor del palacio! —La emperatriz dijo.

—Entendido su majestad. —Gastto usó un el cristal de su bolsillo e
inmediatamente empezó a dar órdenes a los soldados imperiales.

—Valentine, quédate a mi lado. Amelah quiero que asegures este piso,
toma a un grupo de guardias, no quiero más sorpresas—. Amelah sin



preguntar siguió las órdenes de la emperatriz.

—Virreyna Blume—. La rubia volteo a ver a la intimidante soberana quien
parecía estar radiando de un leve brillo, algo que la confundía y la
asustaba un poco.

—¿Su majestad? —La virreina le preguntó algo nerviosa, ya que esos ojos
mostraban algo intimidante. Como si estuviera viendo a otra persona
completamente.

—¿Cuántos soldados hay en Solis? —La emperatriz hablo lo más suave
posible.

—Alrededor de mil quinientos contando los guardias. – Son muy pocos—.
La madre de tres pensó.

—¿Cuántos guardias trajeron ustedes mis señores? —Los virreyes vieron a
la emperatriz, teniendo los mismos pensamientos que la soberana de
Solis.

—Alrededor de doscientos cincuenta—. Dijo el virrey de Solus.

—Ciento veinte—. Respondió el virrey de Vernum.

—Gastto que nuestros soldados ofrezcan soporte a los soldados de esas
ciudades—. La emperatriz comando.

—Su majestad, le pido ayuda. ¿No podría buscar a mis hijos? Se
encuentran en el palacio—. La virreina le imploro a la pequeña soberana
quien la miró con algo de entendimiento y sorpresivamente celo.

—Gastto—. Ella solo dijo al veterano comandante quien entendió con esas
palabras la orden de la emperatriz.

Antes de que pudiera decir algo más, el cuarto se volvió oscuro y el viento
incremento.

Miraron afuera y notaron una nube negra, la emperatriz sintió un horrible
surgir dentro de su cuerpo.

—Magia negra—. Ella suspiró, tomando su mano al pecho sosteniendo con
fuerza la joya.

—¿Qué está pasando? —Susurro la virreina, ella no era la única aterrada
por la presencia de la horrible nube negra sobre la ciudad.

—¿Esto es magia elemental? —Preguntó el viejo virrey mirando por la



ventana del gran salón aterrado.

—Creo que sí, pero… pero algo no está bien—. El virrey de Solus tenían
conocimientos mágicos básicos.

Siendo un sanador en su juventud, sabía que el poder de la magia
elemental era complejo y requería a varios usuarios para crear ciertos
hechizos.

Esto parecía los primeros pasos en la creación de lluvia, reconocía la
formación de las nubes, pero había algo diferente.

La horrible y disgusta presencia de un asco total, estaba en el aire.

—¿Huelen eso? —La duquesa dijo tapándose su nariz en asco y horror.

—Su majestad, esto es magia negra—. Alia dijo.

Todos miraron a la Etline, quien tenía a toda su piel erizada. Sus pupilas
estaban dilatadas, sus orejas y su cola parecían estar tiesas
completamente.

—Lo sé, Gastto que los soldados se preparan—. La emperatriz estaba casi
colgada de la duquesa.

Su cara estaba pálida y su respiración estaba agitada, la magia negra
estaba intoxicando a la soberana y cualquiera que la podía ver podía saber
eso.

—Está lloviendo—. El esposo de la virreina dijo atrayendo la atención de
todos.

—Es… es verde, la lluvia es verde—. El virrey de Solus menciono mirando
las gotas de un tono verde que estaban en la ventana, deslizándose y
dejando un rastro ácido en las paredes del palacio.

—¿Verde? —Dijo la emperatriz, completamente aterrada.

—Esto, esto es… —Cuando ella se acercó al a ventana, truenos y
relámpagos se escucharon por toda la ciudad.

Fueron tan horripilantes y ruidosos que rompieron las ventanas. Alia
rápidamente protegió a la emperatriz, de los vidrios que salieron
disparados con fuerzas.

Todos se alejaron de las ventanas, alejándose de la lluvia verde.



—Tormenta corrupta—. La emperatriz dijo, algo que puso helado a todos.

—Eso… ¡Eso no es posible! …—Exclamó el virrey de Vernum, su voz era
fuerte y clara. Pero el temor era presente.

—¿Qué significa eso? —La virreina pregunto asustada.

—La tormenta corrupta fue usada en la guerra de los corrompidos hace
trescientos años. Era el hechizo más común de los corrompidos y el
favorito de ellos. Causa quemaduras leves, pero entre más estés expuesto
a ello, la víctima se va enfermando. Vómito, delirios y fuerte dolor de
cuerpo son los síntomas más conocidos pero lo que realmente hace esta
lluvia maldita, es crear a los gul. – La emperatriz dijo, con un tono
enfermizo y débil.

—Cada cuerpo sin vida que la lluvia toque, lo convierte en una horrible
criatura—. Eso puso a todos tensos y asustados.

—Estamos en problemas—. Era algo que todos pudieron estar de acuerdo.

De repente un fuerte ruido se escuchó, todos en pánico voltearon a ver en
donde la puerta secreta que estaba en el salón vigorosamente se movía.

—¡Atención! —Grito Gastto poniéndose en posición para proteger a una
emperatriz quien parecía estar enferma a cada momento.

Cuando la puerta secreta empezó a moverse de forma violenta, todos
estaban preparados para lo peor. Pero una voz, se escuchó, una voz que
era muy familiar para cierta virreina.

—¡Ayuda! —La pequeña voz se escuchó.

—¡Thadeo! —La virreina gritó con lágrimas en sus ojos, mientras sin
pensarlo dos veces corrió a la puerta para abrirla por ellos.

—¡Ayúdenme por favor! —Ella exclamó, su esposo ya estaba con ella,
pero la vieja puerta que era algo gran de madera vieja parecía no
moverse.

—¡Gastto! —La emperatriz le comando y el inmediatamente logró
empujarla la puerta de piedra. Un grito horrible se escuchó y el
comandante sabía que era.

—¡Gul! —El dejó a los niños de la virreina y una pelirroja que entraron
rápidamente, mientras Gastto usó su fuerza para cerrar la puerta de



nuevo.

—¡Mama! —La pequeña Jazmín rápidamente corrió a los brazos de su
madre, mientras que Clavel y el pequeño Thadeo estaban en los brazos de
su padre.

—¡Gracias a los dioses! —La virreina lloraba sosteniendo a su hija como si
tuviera miedo de que desapareciera.

Pero la guardiana estaba viendo algo confundida, a cierta joven.

—¡¿Sureña?! —Cierta pelirroja al parecer estaba en el lugar equivocado al
momento erróneo, otra vez.

 



Capítulo 11

Capítulo 10
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El grupo de personas miraba a su alrededor con miedo, siendo que la
lluvia crecía con fuerza. Hace pocos momentos habían sido sorprendidos,
por los hijos de la virreina Blume y cierta pelirroja. Que explicaba
agobiada las razones de su estar en esa ciudad.

Al parecer ella simplemente venía como parte de los cocineros y
ayudantes de la emperatriz. Quienes necesitan más mano para el traslado
de la comida delicada.

Zea explicaba apresurada que una vez que los ataques infernales
empezaron, un grupo de soldados imperiales ordenaron a los civiles y
grupo del gran comité de su majestad a esconderse. La pelirroja no fue
muy suertuda siendo que estaba un poco lejos y tuvo que huir cuando los
atacantes bloquearon su paso. Ella tenía que huir y en su búsqueda para
escapar.

Se topó con los niños quienes también eran perseguidos, pero por otra
cosa horrible. Eran los mismos momentos que el cielo explotó en un fuerte
trueno.

La pequeña, Clavel sabía los pasajes y rápidamente los guió a uno.
Terminando en donde están.

La virreina aún tenía abrazada a la pequeña Jazmín quien lloraba sin
parar. Mientras la pobre soberana de la ciudad de Solis, trataba de
consolarla con ayuda de su esposo.

Ellos estaban planeados que hacer, pero las opciones eran pocas. La lluvia
no paraba y los fuertes reportes de diversos gules que se levantaban de
los cuerpos muertos causaba histeria colectiva. Gastto tuvo que alejarse
un poco para dar órdenes a los soldados imperiales afuera del palacio.

La lluvia era dañina, pero el ejército imperial estaba preparado para eso,
pero incluso con todas las runas en sus armaduras y magia defensiva
mágica. Sera dañino para ellos, entre más tiempo bajen bajo la corrosiva
lluvia verde.



Un grupo de soldados imperiales y de la legión de elfos oscuros se
encontraban en camino para proteger en tercer piso en su totalidad. Aun
que proteger a los virreyes y el grupo en sí. Era un objetivo, no era el
principal.

Todos estaba viendo a la emperatriz, quien cuya pálida cara se miraba
cansada, consternada y enferma.

—Traigan a un grupo de sanadores inmediatamente—. Dijo Gastto.

Miro a la emperatriz quien estaba sentada, con su mano en su frente
mientras respiraba bruscamente. La duquesa Valetine estaba desesperada
y trataba de darle aire.

—Necesitamos sus medicamentos rápido, comandante—. Imploro la
duquesa.

—Lo es—. Dijo él.

Ella se miraba enferma y dentro de Gastto sólo podía rezar a los dioses
para que no tuviera un ataque en estos momentos.

—Debería haberme quedado en casa—. Suspiro la emperatriz en completo
sufrimiento. Su cuerpo estaba ardiendo en fiebre, pero no era natural. La
corrosiva sustancia líquida, es más que magia negra. Es alto antiguo, algo
sacrilegio. Algo que intoxica su ser, la vuelve enferma a ella.

—¿Alia? —La emperatriz gimió lentamente, tratando de voltear a su
alrededor. Pero sin éxito alguno, cuando lo hizo ella sentía que su cuerpo
la traicionaba. Casi perdía su balance sentada, si no fuera porque la
guardiana rápidamente estaba a su lado para sostenerla. Ella fuera
golpeado el suelo.

—Aquí estoy su majestad—. Alia dijo lentamente. La cabeza de la
soberana caía en el hombro de la Etline.

—¿Dónde está Amelah? —La emperatriz sonaba peor cada momento.

—Está asegurando el piso, ella estará aquí rápidamente. Solo espere un
poco su majestad—. Ella decía susurrante.

—Mmm… —Ella susurraba.

—¿Dónde está los sanadores? —Alia dijo frustrada. Ella podía sentir mejor
que nadie en la habitación, como la lluvia le está afectando a la
emperatriz.



—Vienen en camino, ¿Cómo está su majestad? —Dijo Gastto acercándose
a ella. Ignorando a los virreyes y demás quienes están muy en sus propias
discusiones.

Alia no dijo nada, solo con su cabeceo Gastto entendió. Su majestad
parecía más débil y antes de que pueda hacer algo. Un fuerte sonido lo
puso tenso de nuevo y era el sonido de la puerta secreta siendo destruida
poco a poco.

—¡El monstruo viene! —La pequeña Jazmín grito en pánico, abrazando a
su madre fuerte.

Se escuchaban que eran más, esta vez el comandante Gastto no se
esperó a nada más. De repente la puerta, se destruyó con la fuerza de los
gules, tres horribles criaturas entraron escupiendo fuertemente líquidos
verdes.

Gastto con su rapidez y agilidad que una persona de su edad no debía de
tener. Corto los dos primeros con una velocidad sobrenatural.

—¡Amelah! —Gastto exclamó fuertemente. Los virreyes se retiraron detrás
de los guardianes. Alia estaba enfrente de la emperatriz y la duquesa.
Pero al parecer había más de esas horripilantes criaturas.

—¡Detrás! —El veterano comandante dijo mientras su furia se encarga de
destrozar a los gules. Algo estaba mal y Gastto lo noto.

Las criaturas parecían querer ir directamente en dirección de la emperatriz
sin importar que. Mas de esas criaturas parecían entrar de la pequeña
entrada.

—¿De dónde salen? —Gastto pensó.

Un gul se pudo escabullirse de su vista, se dirigió gritando a la emperatriz
y Alia está mejor que preparada para arrancarle la cabeza a esa criatura.
Pero fue otra persona que se encargó de eso.

Amelah sostuvo al gul con su mano y como si fuese una fruta. Le aplasto
la cabeza.

—Amelah… —La voz débil de la emperatriz parece recuperar sus fuerzas
un poco. Viendo a su guardiana con una pequeña sonrisa.

Amelah no dijo nada, pero se notó que tenía una pequeña mirada cálida
en su rostro cuando la miro. Otro gul dio un gran salto, como un
saltamontes grotesco. Alia fue la que lo detuvo esta vez. Partiéndolo en
dos, la duquesa estaba sosteniendo a la emperatriz en sus brazos y la
alejó de la pelea frente a ellos. El grupo de virreyes y la emperatriz con



los niños están en una esquina pequeña. Reforzados por los guardias que
quedan. Pero la pelirroja mira con esplendor y miedo como los guardianes
peleaban.

Era increíble, sumamente impresionante la manera coordinada que se
enfrentan a esas cosas. Amelah ni siquiera usa su arma. Ella pelea con
sus manos de manera brutal y efectiva. Alia con su velocidad se deshacía
de las fieras. Gastto era la línea de defensa principal y con su espada
brillante. Mostraba de manera limpia porque era el mejor espadachín del
mundo, incluso a su edad.

Fue entonces que un gul repitió la hazaña de uno de sus horribles
hermanos. Dando un salto dirigido a ellos, su rugido se escuchó. Alia lo
logró cortarle su mano izquierda, pero chasqueó sus dientes cuando no
pudo matarlo rápidamente. La criatura se dirigió a una duquesa y
emperatriz indefensas, Alia se preparaba para usar su poder para parar a
la criatura, pero Zea brinco enfrente de ellas. Alia con sus ojos noto algo,
la pelirroja al parecer sin querer aplico fuerza vital en sus piernas para
moverse tan rápido. Algo instintivo, pero Alia por difícil fue suficiente para
concentrarse lo suficiente para moverse rápido.

Zea detuvo al gul, sin arma ni nada ella fue embestida por la horrible cosa
con dientes. La pelirroja no sabe por qué lo hizo, pero no había nada que
hacer. El gul estaba encima de ella, mientras tanto que Zea trataba de
alejar esa boca de su piel. Rápido, algo decapitó al gul librándose de esa
cosa.

Zea noto la mirada agradecida de la Etline, pero detrás de ella también
sintió algo diferente. Cuando volteo, noto los ojos verdes de la emperatriz.
En una especie de sorpresa y honesta gratitud.

—Gracias—. La emperatriz murmuró. A la joven pelirroja cubierta en
sangre.

Lo bueno que fue el último gul vivo, la masacre en el lugar fue brutal.
Pero habían logrado destruir a los gules que al parecer provenían del
palacio y soldados de la ciudad de Solis. El eco de Gastto brillaba
fuertemente y al parecer los gules estaban causando problemas en la
ciudad.

—Las fuerzas imperiales necesitan apoyo, ocupamos destruir la nube
tóxica en la ciudad—. Dijo Gastto.

—¿Cómo? —Preguntó el virrey de Solus.

—¿Qué tipo de magia será capaz de purificar semejante cosa? —El virrey



dijo.

—Gastto—. La voz de la emperatriz se escuchó y esta se levantó
lentamente con la ayuda de la duquesa.

—Leblanc está cerca, ella se encargará de la nube. Manda la orden que no
haya más difuntos… —La emperatriz camino lentamente y Gastto parecía
alegre de escuchar eso.

—Gracias… Zea, ¿verdad? Te agradezco tu ayuda—. La emperatriz dio una
pequeña reverencia a la sureña confundida y algo preocupada.

—¡No tiene que agradecerme, su majestad! —Ella dijo incomoda.

—No hice nada especial, solo me tiré enfrente del gul… y nada más—. Ella
murmuró.

—Ese pequeño segundo podría haber sido muy diferente, recordaré
esto—. La soberana dijo seriamente.

La emperatriz se sento otra vez, un poco lejos de todos. Sin saber que le
espera. Un error falta, siendo que no todo nadie a cierto gul cuyo cuerpo
fue cortada en dos moverse poco a poco. Alia escucho algo, pero fue
entonces que un gran trueno volvió a sacudir el lugar. Este fue más
escandaloso que el pasado, logrando entorpecer los sentidos de esta
Eltine quien cayó de rodillas cubriendo sus orejas. Mucho sufrieron algo
igual, fue tiempo suficiente en que el gul se lanzó detrás de la distraída
emperatriz. Como bestia está mordió el cuello de la soberana, líquido
verde caía en la sangre de la emperatriz. Mientras esta gritaba de dolor,
velozmente la pelirroja logró sacudir a ese gul de la espalda de la
soberana. Fácilmente, ya que esa criatura había hecho su trabajo y no era
el matar la emperatriz sino algo más peligroso. Amelah como su
seudónimo dice, aplasto la cabeza del gul con una fuerza tal. Que
destruyó el suelo fácilmente.

Los gritos de la emperatriz se escuchan por todo el palacio, más tarde que
temprano los refuerzo llegaron y al ver la escena frente a ellos. Los
sanadores rápidamente corren a su soberana.

La sangre de la emperatriz sale a brotes de su cuello, pero lo que más les
preocupa es el líquido verde que entró en el cuerpo de la soberana. Esa
sustancia es tóxica y sin atención propia podría matar a cualquiera. Peor
aún, crear un gul.

Pero saben que no es posible, la emperatriz tiene sangre de los dioses. El
legado Nimus corre dentro de ella, por lo que no podrá convertirse en una



criatura. Aun así, está en peligro mortal.

Era un lugar tenso, siendo que Gastto está verbalmente castigando a los
soldados imperiales por su tardanza. En un vocabulario muy fuerte, los
mando al pasaje. Para asegurar los túneles.

El sonido horripilante que el sonido de la emperatriz hace, ponía a todos
en tensión. Los virreyes miran sin saber que hacer, la virreina y su familia
no eran mejor.

La pobre niña Jazmín, llora de manera fuerte al ver a la soberana en el
suelo. Con los sanadores trabajando frenéticamente para parar el
sangrado y limpiar la herida lo mejor que puedan.

Los guardianes están discutiendo entre ellos, Alia esta furiosa consigo
misma. Golpeando la pared una y otra vez. Amelah está como una
estatua, del lado de la emperatriz, pero en su mirada un resentimiento era
palpable. Gastto por su parte parece estar ordenando a los guardias y
usando su eco para contactar la orden mágica.

Los virreyes de nuevo estallaron en ofensas personales, los niños de la
virreina están de manera caótica también. Los fuerte vientos y la lluvia
verde no paro. Cada vez se vuelve más violenta, eso trajo por alguna
razón discusión entre los guardianes.

—¡Basta, Etline! —La voz de la guardiana con cabello azulado oscuro. Se
escuchó por primera vez. Amelah parece furiosa por algo.

—¡Deja de castigarte como una patética mujerzuela! —La voz era algo
elegante, detrás de la furia.

Alia la miró indignada, pero sabe que es la verdad, por lo que
simplemente dejó de castigarse. Gastto seguramente pensó algo igual,
pero era el comandante de la guardia real y un guardián. Este fallo por
siempre le seguirá, ahora mismo él tiene que asegurar y coordinar las
fuerzas del imperio.

Detener la lluvia era el objetivo principal, pero, aun así, no puede pensar
en nada.

Todo el sonido, las voces que discutían sin sentido, las lamentaciones y
gemidos de dolor pararon. Un gruñido celestial se escuchó por la ciudad.
Un fuerte rayo de luz disipó la nube oscura que trae la corrupción a la
vida.

La emperatriz estaba delirando, ha perdido mucha sangre y el líquido
corrosivo la está haciendo ver visiones horribles. Los mismos sueños que
tuvo cuando tomó la reliquia sagrada, memorias de vidas de sus



ancestros.

Estas son diferentes, con imágenes de odio, resentimiento y tristeza. La
sangre cubría todo su alrededor, los sanadores están haciendo lo que
pueden. Pero no era suficiente, la piel de la emperatriz era tan pálida,
helada, se siente helada.

—No estoy por un momento y esto pasa. Mi querida emperatriz, siento
llegar tarde, deja limpio este desastre—. La voz que la emperatriz
reconoció logró calmarla un poco dentro de su sueño.

En la ciudad, los soldados imperiales, legionarios elfos oscuros y los
pobres soldados de Solis. Miran el cielo, como una gran y hermosa águila
blanca pura. Purifica las nubes negras, parando la lluvia.

Dentro de los delirios de la emperatriz, una cálida mano toco su frente.

—Ya estoy aquí—. Fue lo último que escuchó, la emperatriz antes de que
sucumbiera a un sueño profundo.

 

Un más de semana completa paso, en la cual la ciudad tuvo que
recuperarse del terrible incidente. Los soldados que pelearon, tanto
imperiales como de la ciudad. Fueron atendidos por las fuerzas de la
orden mágica, quien mandó sanadores, alquimistas y todo lo demás. El
líquido verde, era purificado cuidadosamente por los magos y alquimistas.

Los hechiceros eliminaban de forma rápida cualquier efecto secundario
que la corrupta lluvia producía. Los jardines que alguna vez fueron el
orgullo de la ciudad, están siendo incinerados con poderoso fuego mágico.
Nada debe de quedar de ese horrible líquido.

Los heridos, estaban siendo atendidos día y noche sin parar. Siendo que
no solo soldados sufren el dolor de la corrupción, si no también civiles.
Quemaduras de tercer grado para los pobres que no tenían armaduras con
runas para pelear la lluvia, Solis, está en un estado de emergencia al nivel
continental. Como dicen los de la orden mágica.

La noticia del ataque a la ciudad, desde el principio hasta la nube corrupta
trajo un estado de emergencia total por todo el continente. Susurros de
otra guerra de corrompidos es el hablar de todos, exageración o no, la
noticia creó ciertos problemas para la corona. En especial cuando la
noticia del horrible ataque que sufrió la emperatriz y como su vida está



colgando de un hilo. No puede ser contenida.

Algo que sí era una exageración. Una muy horrible exageración.

En una de las habitaciones, la cual estaba completamente fortificada por
soldados imperiales, guardia real y elfos oscuros. Que están en el segundo
piso del palacio sin dejar que nadie sin autorización pase, se encuentra
una enferma, frágil y muy malhumorada soberana con fiebre.

—¿Cuánto tiempo tengo que quedarme aquí? —Ella dice en postrada en su
cama. Mientras un grupo de sanadores cuidadosamente parece estar
limpiando su herida de nuevo.

—Quiero ir a casa, ahora—. La emperatriz dijo.

Y aunque estuviera no en una mejor condición, se hace saber su irritación
y enojo.

—Ya hablamos de esto, mañana a primera hora partiremos a la capital.
Solo si tu fiebre baja—. Leblanc está a su lado mirándola fijamente. La
emperatriz gimió un poco de dolor, cuando uno de los sanadores usaba
una especie de hechizo limpiador. Como si de su mano, saliera una
sustancia blanca, como gel.

—Mil perdones su majestad—. Dijo el sanador, aun enfocado en su
trabajo.

—Es algo bueno que era un gul de rango menor—. Murmuró Leblanc.

—Si fuera sido uno más poderoso, como un gul negro… fuera sido mucho
peor—. Dijo el heraldo tomando la mano del a emperatriz quien solo podía
apretar con fuerza.

—Tus palabras… me hacen sentir mejor—. Gemía la emperatriz. Su sudor
en su frente y lo pálida que se miraba lograba traer culpa al espíritu de
Leblanc.

—Quiero ir a casa… —Susurro la pequeña emperatriz.

—Ya terminé su majestad, recomiendo tomar el medicamento ahora.
Ayudaría con la fiebre y el dolor—. Dijo el sanador.

—Bien—. Leblanc dijo tomando los frascos y un pequeño vaso de agua.

—Abre la boca su majestad—. La emperatriz miro a Leblanc irritada pero
cansada pero simplemente tomo los medicamentos sin decir más.



—¿Dónde está Valentine? —Preguntó la emperatriz.

—Ella esta con la virreina en estos momentos, terminando los últimos
puntos del tratado. Tienes que admitirlo, ella es muy buena en su trabajo.
Además, alégrate, las ciudades libres ahora son parte del imperio, ¿no era
lo que querías? —Dijo Leblanc limpiando el sudor de su frente.

—Y ahora tengo un problema de gules, en mi imperio y pánico por eso—.
Dijo resentida la emperatriz.

—El abuelo Fealor está trabajando día y noche para encontrar a los
responsables. También han reactivado las runas de Veenas, algo como
esto no volverá a pasar en ninguna ciudad imperial ni en sus aliados—.
Leblanc dijo.

—Estoy segura de que Fealor está muy feliz por eso—. Murmuró algo
burlona la emperatriz.

—Sin duda, en fin. Solo queda prepararnos ahora, solo podemos hacer eso
y tú necesitas recuperarte. Así que duerme, ¿sí? —La emperatriz solo
cerro sus ojos, exhalando profundamente.

—No desaparezcas otra vez—. Solo dijo ella.

—Nunca. Solo descansa y todo estará bien. Menos te lo esperes ya
estaremos en tu palacio—. Leblanc dijo suavemente.

—Mmm, mentirosa—. Susurro la monarca dejándose llevar por el sueño
profundo de los medicamentos.

Leblanc se quedó mirando la respiración lenta de la emperatriz, por largos
minutos. La herida va a dejar una marca por un largo tiempo, la
corrupción siempre hacia eso. El heraldo del imperio, está hirviendo de ira
en su corazón, sabe que tenía culpa por dejar que esto pasara.

Pero al mismo tiempo, no esperaba que semejante ataque ocurriera. Un
ataque como este, algo que no se ve desde hace trescientos años, es
difícil de prevenir. Leblanc se levantó lentamente de la cama, mirando la
ventana con cierto sentimiento de agobio, ella se sentó cerca de la
ventana. Masajeo su frente siendo que un fuerte dolor de cabeza se está
haciendo presente.

—Gastto, ¿Cómo están las fuerzas? —Ella preguntó al comandante que
estaba presente en la habitación. Junto a las dos guardianas, quienes
parecen no haber dormido por varios días. Alia se mira desalineada,
cansada y la sonrisa que siempre está plasmada en su rostro no se mira
en ningún lado. Amelah por su parte, está en la esquina de la habitación,
donde la oscuridad se hace presente. Solo sus ojos brillantes son visibles.



Dentro de la mente de la Demorgius, ciertas cosas pasan, como su
inhabilidad de proteger a la soberana y el hecho de que un hechizo que no
se usa desde la guerra de los corrompidos se ha hecho presente.

Su pueblo ha sufrido mucho por los antiguos reyes de su raza, la avaricia
por el poder olvidado de los antiguos causó un gran cataclismo por el
mundo. Las nubes de corrupción, destruyeron casi un continente
completo. La gran soledad, en donde alguna vez un poderoso reino se
erigió, solo hay tierra negra, bosques sin vida y un recordatorio de que
puede llegar a hacer la magia negra.

Por años la lluvia corrupta destruyó la tierra del sur del continente de
Elseria. Destruyendo y corrompiendo todo a su paso. Amelah lo sabe
mejor que nadie, ella era una niña cuando eso pase.

Para los Demorgius la lluvia no era nada, no sufrían daños algunos por ese
horrible líquido. Pero no todos los demás seres viviendo en el continente
eran lo mismo. Una guerra que duró años y trajo a su pueblo al borde de
la extinción.

La hacía sentir enferma, pensar que algo como eso esté pasando de
nuevo, sobre todo lo que significaba para su gente.

—Amelah, se lo que estás pensando, tu pueblo no está obligado a sentir
culpa o hacer algo—. Dijo Leblanc, atrayendo la atención de la Demorgius.
Amelah no dijo nada, sencillamente agacho su mirada, mientras
escuchaba a Gastto hablar.

—Alrededor de 1576 bajas, un poco más de heridos tanto por la batalla
como por la lluvia. La mayoría murió por el ataque sorpresa de los gules y
los otros sufrieron quemaduras. Las runas hicieron su trabajo, pero no
eran especiales para combatir la corrupción—. Dijo Gastto.

—No tantas como espere—. El heraldo mencionó.

—Pero siguen siendo muertes—. El comandante dijo.

—Son soldados imperiales, ellos saben su deber—. Leblanc dijo. Gastto no
dijo nada más.

—Por cierto, ¿Qué hay de la pelirroja? —Pregunto Leblanc.

—Se llama Zea, es la sureña… —Alia murmuró.

—¿Dónde está? —Leblanc le pregunto a Alia.

—Si no mal recuerdo, está con los sirvientes. Ella fue premiada con ciertos
regalos por parte de la virreina del Solis, por salvar a su familia—.



Respondió Alia.

—Ya veo…

—¿Qué piensa hacer? —Pregunto Alia.

—Esta chica ha salvado a la emperatriz. Solo es obvio que sea
recompensada por eso, pero me encargare de eso más tarde. Por ahora,
nuestros problemas son otros, aunque las ciudades libres están,
prácticamente en el control del imperio. Aún hay mucho trabajo por hacer,
sobre todo con la ciudad de Merum—. Dijo irritada.

—Han estado atacando asentamientos de Liberi y Solus. El comandante
Farel, está haciendo lo que puede para asegurar las ciudades aledañas a
Liberi, los virreyes están siendo escoltados por nuestros hombres y
tomará tiempo para que nos coordinamos para limpiar el camino de
mercenarios y bandidos. Tendremos que enviar ocho mil hombres más al
este—. Detrás de esas palabras había otro sentido, era prácticamente en
reforzar a todo el continente con la fuerza imperial.

No desean más sorpresas, habrá algunos que desearan tomar ventaja de
esto de alguna manera y deben de estar preparados para cualquier
contingencia.

—Ahora solo ocupamos, llevar a la emperatriz a la seguridad del
imperio—. Dijo Leblanc.

—¿Está segura de que es la mejor decisión? —Preguntó el comandante
Gastto.

—Es una orden de la emperatriz. Además, de que está en mejores
condiciones para viajar y yo estaré presente—. Dijo Leblanc irritada.

—Sí eso es lo que desea su majestad—. Dijo Gatto, claramente no muy
feliz con la orden de la emperatriz.

Leblanc miro a otro lado, tratando de esconder su propio enojo. No había
nada que ella pudiera hacer, una vez la emperatriz da su orden, ella tiene
que obedecer, siendo que realmente ella piensa lo mismo. La capital
imperial es el lugar más seguro para ella, por lo que tendrán que marchar
rápidamente a ese lugar.

Ahora tendrá que organizar ciertas cosas, sobre todo enfocar su búsqueda
por los responsables de este ataque. Algo que tardará y requerirá mucho
tiempo.

Con el la fiesta que se aproxima muy pronto, mucho de los nobles
buscaran respuestas y ver como la emperatriz lidia con esto. Solo queda



ver que pasara cuando llegue ese día.

—Ya viene el invierno—. Dijo Leblanc. Sintiendo una brisa helada y fría
provenir de la ventana. Algo viene y Leblanc espera estar preparada para
eso.
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